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Sinopsis

	En el amor siempre hay que estar dispuesto a dar y recibir.

	El trabajo era temporal: Joshua Carrington necesitaba a alguien para decorar los escaparates de su tienda de Milwaukee, y Marlo Fletcher necesitaba mejorar su situación económica. Aquello era perfecto para ambos… hasta que se enamoraron.

	Los planes de Josh para el futuro incluían una esposa que permaneciera siempre con él para formar una familia. Los sueños de Marlo incluían a Josh… y su profesión de escenógrafa. Era necesario llegar a un compromiso, pero Josh necesitaba una lección sobre dar y recibir. ¿Podría convencerle Marlo de que podían tenerlo todo?

	
Capítulo uno

	Aquel año, el árbol de Navidad de Rockefeller Center parecía algo más pequeño. Algo más alicaído tal vez. Como de plástico. A Marlo Fletcher toda Nueva York le parecía de plástico mientras bajaba por la Quinta Avenida hacia Washington Square.

	A Marlo le gustaba caminar. Que los demás se pelearan por taxis, metros y autobuses. A la hora punta, Marlo se calzaba sus zapatillas de deporte y se ponía en marcha. Con frecuencia cruzaba Central Park hasta el Village, en donde vivía. El paseo de ese día no poseía el encanto de cuento infantil de la Navidad de Nueva York. La ciudad estaba asquerosa, gracias a otra huelga de basureros, y el viento helado le azotaba la cara.

	Había acudido a una cita para mostrarle sus bocetos a otro productor con la esperanza de que la escogiera para realizar los decorados de su nueva obra. El hombre tenía veintipocos años, y era el más reciente de los niños prodigio que estaban triunfando en el panorama teatral de Nueva York. Broadway había seguido el ejemplo de Hollywood con la esperanza de que los directores y productores jóvenes pudieran revivir un negocio moribundo. A Marlo, el muchacho rubio no la había impresionado especialmente. Por un lado, se sintió vieja junto a él. Se consideraba muy liberal y capaz de trabajar con todo tipo de personalidades. Pero aquello había desbordado su paciencia. Él había llegado a la cita con dos horas de retraso y había salido de la habitación media docena de veces para ver a amigos y hacer llamadas personales.

	Cuando llegó a Washington Square, Marlo subió corriendo los escalones del viejo edificio en el que vivía con los puños y los dientes apretados.

	—Es culpa tuya —reprendió a la tensa imagen que la miraba desde el cuarteado espejo del vestíbulo mientras abría la puerta de seguridad—. Si no te gustara tanto su trabajo y no quisieras ayudar a todo el mundo a montar espectáculos, independientemente de si pueden pagarte, te respetarían un poco más. Desde el exterior del apartamento oyó sonar el teléfono. Una llamada telefónica en Nueva York podía suponer un trabajo. Si era el niño prodigio, estaba dispuesta a revisar su opinión sobre él.

	Cuatro timbrazos. Cinco. ¿Por qué no se ponía en marcha el contestador automático? Luchó con las tres cerraduras de la puerta hasta que consiguió abrir para correr hacia el teléfono. La casa estaba helada. El conserje debía estar borracho otra vez y había olvidado encender la calefacción. Seis timbrazos. Siete.

	—¿Diga? ¿Diga?

	Señal de línea libre. Colgó con un juramento impropio de una dama. Y el apartamento quedó en silencio.

	Con excepción de aquella especie de aleteo.

	Marlo localizó el sonido en el pequeño cuarto de baño y vio la persiana golpeando contra la abierta ventana que daba a la escalera de incendios.

	—¡Oh, no! —gimió, y corrió a la habitación mayor que servía de cuarto de estar y dormitorio.

	—¡Otra vez no! —le gritó a la habitación vacía.

	Ya le habían robado otra vez. A pesar de las complicadas cerraduras de la puerta. Pero este ladrón había subido sencillamente por la escalera de incendios y había roto la ventanilla del cuarto de baño.

	—Ese tipo debe tener cinco años de edad o está anoréxico —musitó Marlo mientras intentaba evaluar los daños. Habían desaparecido la televisión portátil, la grabadora, el walkman y el contestador automático. Debía haber tenido ayuda. Las joyas se las habían llevado la vez anterior. El teléfono volvió a sonar.

	—¿Quién? —ladró Marlo por el receptor.

	—¿Marlo? Soy Patrick Dean, de Bloomingdale’s. Marlo, ¿estás bien? 

	—¡Patrick!

	El recuerdo del atractivo rubio llenó inmediatamente el pensamiento de Marlo, borrando por el momento la rabia y la frustración de la vida en la gran ciudad.

	—Patrick, has vuelto. Creía que te habíamos perdido en la primitiva de Wisconsin.

	—Sólo estoy de visita, Marlo. ¿Qué demonios pasa allí? Casi me dejas sordo.

	—Lo siento. Acabo de pasar uno de los peores días de mi corta carrera y acabo de descubrir que alguien me ha despojado de mis pertenencias por segunda vez.

	—Lo siento mucho. ¿Puedo hacer algo?

	—No. Llamaré a la policía para informar, al tipo del seguro, pagaré pólizas superiores y mataré a los dueños del edificio si puedo encontrarlos. Y después, ¿qué te parece si tomamos una copa juntos?

	Marlo sonreía ya, cómoda con la amistosa conversación.

	—Tengo una idea mejor. ¿Cenamos juntos? Invito yo.

	—Debes tener una cuenta de gastos, porque desde que te conozco, Patrick Dean, nunca has dado un talón.

	Él rio.

	—Has acertado. Tengo una cuenta de gastos. Además, ésta va a ser una auténtica cena de negocios. Tengo una proposición para ti. ¿Interesada?

	—Tal vez. Pero creía que te dedicabas al comercio. ¿Te has pasado al teatro?

	—La proposición es sobre el comercio.

	—Patrick, ésa no es mi especialidad. Además, ¿ya no estás en Bloomingdale’s?

	—Esto no tiene nada que ver con Bloomingdale’s. ¿Vienes a cenar o no?

	—Estaría loca si no lo hiciera. Mi presupuesto no me ha permitido cenar en restaurantes últimamente, a menos que cuentes un trozo de pizza o una hamburguesa.

	—Estupendo. Quedamos en el italiano de Bleecker dentro de cuarenta y cinco minutos. Lleva un clavel rojo para que te reconozca.

	Era una broma antigua. Se conocían desde hacía años y, debido al metro ochenta de él y al uno cincuenta y cinco de ella, destacaban en cualquier multitud.

	—Dame una hora —replicó Marlo—. Tengo que llamar a la policía, ¿recuerdas?

	Cuando llegó, Marlo se alegró al ver que su amigo no había cambiado. Estaba ya en la barra ligando con una larguirucha belleza rubia. Años atrás, cuando se habían conocido, Marlo había pensado por un brevísimo instante que existía la posibilidad de un romance entre ambos. Pero, en cuanto vio a Patrick en acción, comprendió que con aquel hombre sólo podría tener un romance temporal y decepcionante. Ella necesitaba a alguien capaz de comprometerse y Patrick era un conquistador incurable. Había decidido que la amistad de Patrick era preferible a sus galanteos. Como amigo, era leal y digno de confianza. Como galanteador era impredecible, y un encanto si se aceptaban las reglas del juego. La rubia parecía capaz de aceptarlas.

	—¡Patrick! —gritó Marlo mientras se abría paso entre el gentío que llenaba el bar.

	—¡Marlo!

	Él bajó inmediatamente del taburete de la barra y la estrechó con un brazo contra su costado.

	—Ven a conocer a Sheila.

	Señaló a la rubia del taburete cercano, que estaba mirando a Marlo como si ésta fuera una posible competidora.

	—Hola —Marlo le ofreció la mano—. No te preocupes. Sólo somos amigos —dijo, señalándose a ella misma y a Patrick, y volvió a relajarse las facciones de Sheila mientras le devolvía el apretón de manos.

	—Encantada de conocerte, Marlo.

	Hablaba con un fuerte acento sureño.

	—Oye, Sheila —dijo Patrick—, Marlo y yo tenemos que hablar de negocios durante la cena. ¿Estarás libre esta noche? ¿Podemos quedar en algún sitio?

	—Claro —la joven sonreía deslumbradoramente—. ¿Qué te parece aquí?

	—De acuerdo. ¿A las diez?

	—Estupendo —Sheila recogió el bolso y el abrigo y se dirigió a la salida—. Voy a refrescarme un poco. Ha sido un día muy largo. Adiós.

	—Adiós.

	Patrick imitó el acento de ella y agitó la mano.

	Marlo rio entre dientes.

	—Eres increíble. No se te puede dejar solo en esta ciudad medio día sin que encuentres a la mujer más guapa y consigas salir con ella.

	—Me gusta saber que no he perdido mi encano, excepto contigo, claro. Pero yo no soy tu tipo, ¿verdad?

	—No. No sé cuál es, pero los hombres altos y rubios con la sonrisa y la inteligencia de Robert Redford no me impresionan.

	—¿Y qué te parece un moreno de metro ochenta con los ojos azules y un cerebro como un ordenador? No sonríe mucho, pero eso es porque no te conoce todavía.

	—Patrick, ¿de qué estás hablando?

	—¡Oh, no! Eso es adelantarse. Primero hablaremos de trabajo. ¿Qué estás haciendo actualmente?

	—Poca cosa, me temo. La temporada pasada fue descorazonadora y la que viene tiene incluso peor aspecto. Ojalá tuviera un trabajo de verdad.

	—¡Oh, no! ¡Eso no! —gritó Patrick con fingido horror—. ¿Has considerado la posibilidad de decorar escaparates?

	—¿Qué?

	—Escaparates.

	—¡Oh!

	Marlo había admirado frecuentemente los escaparates de las tiendas durante sus paseos por la ciudad. Los mejores tenían realmente una cualidad casi teatral.

	—No, supongo que no —contestó.

	—Pues empieza a pensarlo porque te necesito para que me ayudes con un buen embrollo.

	—Espera un momento. ¿Estamos hablando de un trabajo aquí en Nueva York o en la llanura?

	—Milwaukee es un área metropolitana y Wisconsin no es exactamente una pradera. Casi, pero no exactamente.

	—Tú sueñas, amigo mío. Nueva York me deprime en este momento, pero no puedo irme. Casi de aquí y no quiero ir a otra parte. No sabría vivir en ningún otro sitio.

	—Es triste que pienses eso —Patrick se puso serio—. Para ser una neoyorquina, tienes unos horizontes muy limitados.

	—Sabes lo que quiero decir. Soy escenógrafa. Mi trabajo necesita un público.

	—¿Para quién te crees que trabajan los escaparatistas? Son decoradores. Necesitan un público.

	—Pero, ¿Milwaukee? —se lamentó ella, como si estuviera en la otra punta del mundo.

	—Olvídate de Milwaukee por el momento. Vamos a hablar de algo cercano a tu corazón y a tu estómago. Dinero.

	—Te escucho.

	Tenía que hacerlo. Su cuenta corriente estaba casi vacía y sólo le quedaban un par de valores.

	Patrick dijo una cifra y enumeró ganancias que a Marlo le parecieron una fortuna.

	—¿Y qué debo hacer? ¿Ofrecer a mi primogénito?

	—Nada parecido. Ésta es la historia. La tienda para la que trabajo se llama Carrington’s. Hace varias décadas era “la tienda” del norte. Luego el negocio atravesó una mala época. Ahora mi amigo, Josh Carrington, está intentando devolverle la importancia que tenía cuando su abuelo fundó el negocio. Invirtiendo cantidades enormes de su propio dinero, durante los últimos años Josh Carrington ha conseguido un equipo de primera, incluido George Garber, nuestro escaparatista. La semana pasada, George sufrió un grave ataque cardíaco. Según los médicos, tardará unos meses en recuperarse y estamos al filo de la temporada de primavera. Si no promocionamos la ropa, perderemos terreno. El dilema es el siguiente: cómo seguir pagando a George durante su convalecencia y contratar a alguien capaz de realizar el trabajo. Queremos que George vuelva y eso significa que no podemos ofrecer su trabajo a alguien que esté buscando algo permanente, así que…

	Marlo estaba fascinada. Nunca había visto a Patrick comportarse con tanta seriedad y la historia de la recuperación de la tienda sonaba como la preparación de un gran espectáculo de Broadway.

	—¡Guau! Estás realmente comprometido con ese asunto.

	Patrick se recostó y bebió de su copa.

	—Supongo que sí. Josh es un viejo amigo, pero es casi como un hermano. Nos conocimos en Harvard; compartíamos la habitación. Los dos somos hijos únicos de padres ricos que pasaban mucho tiempo viajando y nos dejaban con sustitutos. Teníamos grandes planes para dedicarnos al comercio. Yo vine a Nueva York y él regresó a Milwaukee.

	—¿Y cómo es que has vuelto a Milwaukee?

	Marlo estaba intrigada. Josh debía tener mucha influencia sobre Patrick para haberle alejado de las brillantes luces de Nueva York para regresar al Medio Oeste.

	—Josh me llamó. Su padre acababa de morir. Pilotaba coches de carreras en Europa en vez de preocuparse por la tienda. Y, de pronto, Josh se vio al frente del negocio familiar. Estaba decidido a demostrarse a sí mismo que podía hacerlo. Había estado trabajando en la tienda desde que salió de la universidad. Ahora, cuando estamos tan cerca del éxito, George… No podemos acabar el trabajo sin una promoción de primera.

	—Pero yo soy escenógrafa. No sé nada de tiendas.

	—El negocio de venta al por menor es pura y simplemente teatro, Marlo. Eres perfecta. Dime que lo harás.

	—¿Por cuánto tiempo?

	Marlo no podía creer que estuviera considerando la idea.

	—Hasta que George esté recuperado… seis meses como máximo, menos quizás. Ayúdanos a pasar la temporada de primavera —él se había inclinado sobre la mesa y le estrechaba las manos entre las suyas—. ¿Irás? ¿Por mí? ¿Por Josh?

	—¿Por Josh? Ni siquiera conozco a ese hombre.

	Patrick sonrió y se relajó. La observó un momento.

	—Pero le conocerás. Y tú, amiga mía, vas a dar un vuelco a la vida de ese hombre. Créeme. Eres exactamente lo que él necesita.

	—Espera un momento, Patrick. ¿Qué estás tramando?

	No era la primera vez que Marlo representaba un papel en las complejas tramas de su amigo. Era un casamentero nato con las personas que le gustaban y Marlo sabía que ella le gustaba, y era evidente que el tal Josh le gustaba mucho.

	—Estoy buscando un trabajo, no un novio.

	—Bueno, si pasa, pasa. Deja que te hable de él…

	—Yo haré mis propias observaciones, ¿de acuerdo? ¿Cuándo quieres que esté allí?

	—¿Qué te parece ayer? ¿Demasiado pronto? Muy bien. Yo vuelvo pasado mañana. Me encantaría que vinieras conmigo para poder darte toda la información durante el fin de semana, para que puedas empezar el lunes. No hemos cambiado los escaparates de la avenida desde que George enfermó.

	—Patrick, no puedo estar lista en dos días. ¿Y mi apartamento? Tengo que subarrendárselo a alguien. Tengo que hacer el equipaje. Mi agente me ha conseguido un par de entrevistas. Tres semanas… Antes no puedo irme.

	—El día siguiente a Año Nuevo, y ése es el plazo límite. Volveré a Milwaukee y te buscaré un sitio para vivir, ¿de acuerdo? ¿Es un trato?

	—Debo estar loca. Pero tú ya lo sabías antes de venir a Nueva York, ¿verdad?

	—Sí. Ayer estaba sentado en mi despacho de Milwaukee pensando en la inauguración de primavera y recordé el decorado que hiciste para esos dos diseñadores de moda del Soho, ¿recuerdas?

	Marlo asintió.

	—En ese momento comprendí con claridad que tú nos sacarías del lío. Marlo Fletcher, la mejor escenógrafa sin descubrir de Broadway.

	Alzó la copa en un brindis.

	Marlo imitó su gesto para cerrar el trato.

	—¿Estás autorizado a pagar tanto dinero todos los meses?

	—No exactamente. Pero Josh lo soltará en cuanto te vea y vea lo que vas a hacer por su tienda.

	—Patrick, me voy a arrepentir…

	—Ni hablar. Un trato es un trato. Ahora, pidamos la cena. Estoy hambriento, y Sheila espera.

	Las vacaciones pasaron de un modo confuso. Marlo pasó la Navidad en Long Island con el resto de la familia. Las vacaciones eran una larga fiesta para la familia Fletcher y a ella le fastidió tener que acortarlas. Sus hermanos, hermanas y padres estaban impacientes por saber qué podía hacer que su Marlo cambiara Nueva York por Milwaukee.

	Su hermana Vicki, una actriz que había trabajado en una compañía ambulante, le advirtió que sólo se llevara ropa de abrigo.

	—Y no será suficiente —dijo, con el ceño fruncido.

	Su madre, siempre tan romántica, estaba mucho más intrigada con Josh Carrington que Marlo.

	—Ese hombre debe ser fascinante, independientemente de dónde viva.

	Aquella noche, Marlo volvió apresuradamente a la ciudad para empezar con el equipaje. Después de su cena juntos, Patrick la había llamado para decirle que Sheila estaba buscando apartamento subarrendado. Marlo volvió a verla a la semana siguiente y almorzó con ella un par de veces antes de decidir que podía confiar sus cosas y su apartamento a la recién llegada.

	El día de Nochevieja, Marlo había hecho el equipaje y tenía el billete de avión, que Patrick le había enviado una semana antes. Estaba maravillada. Patrick estaba haciendo lo máximo. Pasó la velada con muchos amigos y miembros de la familia en uno de sus antros favoritos del Village, soportando con buen humor las bromas por dejar Nueva York y el teatro por unos grandes almacenes en Milwaukee.

	A la tarde siguiente estaba de viaje. Mientras el avión sobrevolaba el aeropuerto de Milwaukee, su primera impresión fue la nieve. Parecía no tener fin. Marlo se alegró de haber decidido llevar las botas puestas en el avión. Sólo esperaba que el piloto encontrara dónde aterrizar. Ella tenía sus dudas, porque la elección parecía ser la nieve o el agua.

	—Bienvenida a Wisconsin, la tierra de las maravillas de la Naturaleza —dijo Patrick después de que aterrizara el avión y ella hubiera entrado en la terminal del aeropuerto.

	—¿Ahí fuera hace tanto frío como parece?

	En contraste con el caos de La Guardia, uno de los aeropuertos de Nueva York, el de Milwaukee parecía el interior de una iglesia.

	—Confía en mí. Cuando hayas pasado un par de semanas aquí, serás un conejito blanco normal.

	—Perfecto —contestó Marlo, dubitativa.

	Recogieron su equipaje y lo metieron en el deportivo de Patrick. A Marlo le castañeteaban los dientes.

	—¿Esta cosa tiene calefacción? —preguntó mientras se dirigían a la ciudad.

	—Viene y va —fue la escueta explicación de Patrick.

	—¿Hay alguna posibilidad de que venga en la próxima hora?

	—Estaremos en casa antes. Bueno, ¿qué te parece?

	Señaló el perfil de la ciudad.

	Lo primero que le llamó la atención a Marlo no fue la falta de edificios altos. Fue la increíble claridad de la vista. Podía ver las estrellas y la ciudad resplandecía a la luz de la luna llena mientras se acercaban. Bajó la ventanilla y sacó la cabeza para respirar el límpido aire nocturno.

	—¡Creía que tenías frío! —gritó Patrick por encima del ruido del coche y la autopista.

	—No me hablaste del aire limpio. Patrick, se puede ver a través del aire, puedes respirar sin asfixiarte… ¡Es increíble!

	—Le ofrezco a esta mujer un sueldo fantástico y sólo quiere un poco de aire fresco. ¡Por el amor de Dios! ¿Quieres subir la ventanilla?

	—Hecho. ¿Dónde vamos?

	—Había pensado darte una vuelta: un paseo por la avenida en la que está Carrington’s, luego el lago y luego a casa.

	—Empecemos por casa. ¿Qué me has encontrado?

	—Vas a vivir con Josh.

	—Por fin admites que ese sueldo es por algo más que trabajar en la tienda. Yo no duermo con mis jefes, a pesar de lo que tú hayas oído del mundillo del teatro.

	—¿Ni siquiera si te enamoras de ellos y ellos de ti, cosa que va a suceder en este caso?

	—Patrick, ponte serio. ¿Dónde voy a vivir?

	—Muy bien. En la finca de los Carrington hay una casa—garaje y el segundo piso es un apartamento precioso. Hasta tiene una chimenea. Muy acogedor.

	—¿Hay un armario, una cama y una cocina?

	—Por supuesto. Quedarás impresionada. Confía en mí.

	—Cuanto más me dices, más me preocupo. ¿No podías haberme buscado algo cerca de la tienda? No tanto coche.

	—Pero a ti te encanta caminar y la tienda está a poca distancia… cuatro o cinco kilómetros máximos. Además, dentro de nada estarás yendo y volviendo con el mismo jefe. Confía en mí.

	Marlo gimió.

	—¿Josh está de acuerdo en que le busques novia?

	—No sabe nada de esto… ni de ti. Está tan preocupado consiguiendo dinero para reducir los números rojos de la tienda que casi no ha notado que George está en el hospital.

	—Parece muy poco sensible —dijo Marlo.

	Debía admitir que hasta aquel momento se había sentido intrigada por el misterioso propietario de los grandes almacenes.

	—Josh es muy sensible. Pero su secretaria y yo decidimos restar importancia a la crisis, con la esperanza de evitar una apoplejía.

	—¿Qué edad tiene Josh?

	—La misma que yo, treinta y cuatro. Fuimos a la universidad juntos, ¿recuerdas?

	—Lo sé, pero has hablado de una apoplejía. Inmediatamente he imaginado a un viejo en una silla de ruedas.

	—¡Ah! Ése sería Joshua Carrington I, el abuelo de Josh y el fundador de la empresa a la que tú has llegado a tiempo de salvarla. J.P. tiene setenta y muchos y está en una silla de ruedas luchando inútilmente contra la artritis. Pero no te engañes. Ese hombre es un patriarca en el más amplio sentido de la palabra. Él dirige esa familia, especialmente a Josh.

	Marlo notó un tono levemente mordaz en la voz de Patrick.

	—¿Y cómo voy a instalarme en la cochera si nadie sabe que voy?

	—Lo sabe Sally Carrington. Es la madre de Josh y la luz de ese sombrío y viejo mausoleo. Es mi aliada y será la tuya también. Está impaciente por conocerte, pero la he persuadido para que espere hasta mañana. Bueno, ahí está la tienda. ¿Qué te parece?

	Mientras hablaban, Patrick había entrado en la calle principal, la avenida Wisconsin. En un lateral de la calle había una galería cubierta que contenía tiendas y restaurantes y en cada extremo se alzaban dos grandes almacenes. Al cruzar el río, Marlo había notado que las tiendas eran más pequeñas y estaban intercaladas entre edificios de oficinas y bancos. Patrick había identificado aquel barrio como East Town y había comentado, con una sonrisa, que un costado de la tienda daba a una calle llamada Broadway.

	Aparcó delante de un edificio cuadrado de cuatro plantas que respiraba clase, historia y tradición. Marlo quedó impresionada a su pesar. Los escaparates iluminados de la avenida eran espectaculares. El tal George conocía su oficio.

	—¿Cuándo voy a conocer a George? —preguntó mientras Patrick la hacía pasar ante el vigilante nocturno hasta el interior de la tienda—. Creo que me puede enseñar mucho.

	Su mente ya estaba llena de ideas nuevas mientras recorrían los pasillos de la elegante tienda. Patrick le fue haciendo un resumen de lo que habían intentado lograr desde que Josh había ocupado el cargo de presidente de la empresa. Él sabía que Marlo estaba tomando nota de cada palabra y que sólo había que decirle las cosas una vez. Se había puesto a trabajar desde que habían salido del coche.

	Cuando volvieron al coche y siguieron el recorrido por la avenida, Marlo bombardeó a Patrick con preguntas. Entre respuesta y respuesta, Patrick intentó enseñarle los puntos locales de interés: el centro artístico, el club marítimo, las playas. El lago parecía raso negro y se extendía hasta donde abarcaba la vista. Marlo quedó cautivada por los contrastes: una zona comercial viable y, dos minutos más allá, aquel inmenso lago con playas, parques y embarcadero.

	—Es precioso, ¿verdad?

	—Sí, lo es.

	El orgullo era inconfundible en la voz de Patrick.

	—No es Nueva York, pero creo que te sorprenderá agradablemente lo que puede ofrecer… sobre todo la sofisticación de la gente.

	Dejaron atrás el lago y tomaron un atajo a través del parque.

	—La avenida Wahl, querida mía. Algunos de los hombres más ricos del Medio Oeste fundaron sus familias en estas casas, incluido J.P. Carrington.

	—¿El primero?

	—El primero. Se casó por dinero con la hija de un magnate de la cerveza. Pero también él hizo una fortuna. Bueno, ya hemos llegado. Hogar, dulce hogar.

	—¡Oh, Dios mío!

	Marlo no pudo decir nada más mientras se acercaban a una gran casa de piedra que daba al lago. En un lateral estaba lo que Marlo sólo podía describir como el garaje más elegante que había visto nunca. La casa principal resplandecía como si todas las habitaciones estuvieran ocupadas.

	—Es muy… luminosa.

	Patrick sonrió mientras se detenían cerca de las puertas dobles del garaje.

	—Sally mantiene la casa encendida como un árbol de Navidad. Al viejo le saca de quicio.

	Marlo siguió a Patrick por una escalera de un lateral de la cochera. Notó la solidez del edificio: piedra apoyada en vigas de madera. La gran puerta de gruesa madera giró para dejar ver un pequeño vestíbulo y a la señora de la casa.

	—Sally…

	Patrick no pareció sorprenderse al ver a la señora Carrington esperándoles en el pequeño apartamento.

	—Creía que estábamos de acuerdo en esperar hasta mañana para que conocieras a tu nueva inquilina.

	Sus palabras eran de reprobación, pero su sonrisa y su tono eran burlones.

	—Sally Carrington, Marlo Fletcher.

	Las dos mujeres se dieron la mano y luego Sally inició la gran gira como si estuvieran en el palacio de Buckingham. Hablaba sin parar, pero Marlo se lo agradeció porque le dio la oportunidad de orientarse.

	Marlo se preguntaba si la casa grande sería tan elegante como aquélla. Tenía techos catedralicios con vigas de madera y los suelos barnizados estaban cubiertos por alfombras orientales antiguas. Los muebles eran de estilo campesino francés y la chimenea prometida estaba dispuesta para ser encendida.

	—Cuarto de estar, comedor —dijo Sally, señalándolos con un gesto de su cuidada mano mientras recorría el corto pasillo encendiendo las luces—. Cocina, dormitorio, baño. Todas las comodidades. Permítame enseñarle algunas cosas elementales: los controles de la calefacción, las llaves, esa clase de cosas.

	Marlo notó el cuidado que habían puesto en preparar el lugar para recibirla. El teléfono estaba instalado. La cama, hecha. Había flores recién cortadas en todas las habitaciones. La nevera y los armaritos de la cocina estaban llenos. Había incluso toallas en el cuarto de baño. No necesitaba nada más que su ropa.

	—Señora Carrington, estoy abrumada. Sin la menor duda, usted sabe darle la bienvenida a una persona —comentó Marlo cuando los tres estaban de vuelta en el cuarto de estar, en donde esperaba una tetera humeante.

	—Así es Sally, querida, y yo me he divertido mucho preparando este sitio para ti. Está muy acogedor, ¿verdad?

	—Probablemente es un reflejo de sus dueños. Estoy impaciente por conocer al resto de la familia.

	Ella miró de reojo a Patrick, pero él estaba serio.

	—Marlo, sobre Josh… Sally y yo pensamos que sería mejor que te instalaras antes. Afortunadamente, él va a estar fuera de la ciudad durante los dos próximos días. Así, tendrás tiempo de adaptarte y realizar un par de proyectos. Yo te proporcionaré toda la ayuda y la mano de obra que necesites.

	—¿Cuánta mano de obra utilizaba George?

	—George trabajaba solo, pero…

	—Entonces yo también. Lo prefiero, sobre todo al principio. Pero consígueme durante unos días a alguien que lo sepa todo sobre la tienda y la ciudad y me pondré en marcha.

	Tomaron el té en silencio.

	—Josh no sabe nada de mi llegada, ¿verdad, Patrick?

	Él tuvo la decencia de mostrarse avergonzado, y Marlo notó que Sally disimulaba una sonrisa mientras dejaba su taza en la bandeja de madera.

	—Josh está muy ocupado estos días —contestó Patrick—. No se muestra muy receptivo a ideas nuevas. Su interés se centra en devolver a la tienda su antiguo esplendor. A veces eso se interpone en su capacidad de ver el futuro con claridad. Pero tú puedes ayudarle, Marlo. Sé que puedes. Eres exactamente la persona que necesitamos ahora mismo y Josh se dará cuenta. Te agradezco mucho que hayas venido.

	—Parece que aquí está en juego algo más que tu amistad con Josh.

	Él alzó los hombros.

	—Debo admitir que mis ambiciones van más allá de Milwaukee. Con mi experiencia en Nueva York y ahora aquí, tal vez pueda ir donde quiera: Beverly Hills, Dallas…

	—Noto cierta tendencia hacia el sol y el calor… —bromeó Sally.

	—Bueno, ahora que Marlo está aquí y veo que ya la ha seducido el desafío, lo admitiré. Los inviernos aquí son terribles.

	—Alguien me ha dicho hace nada que dentro de un par de semanas estaría convertida en un auténtico conejito de las nieves —le recordó Marlo.

	—Y así será —Patrick sonrió—. En cuanto Josh ejerza su encanto contigo, no querrás irte nunca. Confía en mí.

	—Deja de decir eso —gimió Marlo, y Sally rio mientras los tres iban hacia la puerta principal.

	—Buenas noches, Marlo, y bienvenida a nuestra casa. Creo que eres exactamente lo que mi hijo necesita. Gracias por venir.

	Sally Carrington abrazó a Marlo y Patrick hizo lo mismo. Luego se fueron.

	Marlo descubrió que estaba demasiado emocionada para dormir. Llamó a sus padres para contarles que había llegado bien y sus primeras impresiones. Deshizo el equipaje mientras mentalmente hacía bocetos para los escaparates.

	Estaba impaciente por empezar con los escaparates de la avenida y las calles laterales. Llamó a Patrick y le dijo que pasara a buscarla por la mañana temprano para ir al hospital a ver a George Garber.

	Se preparó un cuenco de cereales y recorrió el apartamento mientras comía. Miró por cada una de las pequeñas ventanas y vio que la casa principal ya estaba a oscuras, con excepción de la luz dorada de una ventana. Después de lavar el cuenco y la cuchara, buscó un sitio para guardar las maletas. El apartamento tenía mucho encanto, pero poco sitio para guardar cosas. Marlo había visto un armario en el vestíbulo. Miró dentro y lo encontró vacío, con la excepción de un par de cajas de cartón abiertas. Decidió desplazarlas para que su equipaje cupiera.

	Las cajas eran pesadas. Dentro había varios libros y marcos con fotos. Tras una inspección más atenta, Marlo comprendió que los libros eran álbumes de fotos familiares. Sintió curiosidad. Los llevó al sofá, se instaló en la agradable manta que había en un brazo del sofá, y se instaló para conocer a la familia Carrington.

	Dos horas más tarde, tenía una imagen clara de Sally Carrington: una mujer hermosa, inteligente y con un estilo muy personal. Siempre iba vestida a la última moda, con algún toque muy personal: un echarpe flotante, un broche exagerado. A Marlo, Sally se había gustado inmediatamente y creía que Patrick había acertado al predecir una rápida amistad entre las dos.

	El padre de Josh parecía la personificación de la cortesía y la afabilidad, pero tras su deslumbrante sonrisa se ocultaba el niño que había sido. En las fotos siempre ocupaba el centro de la escena. Todos los demás estaban en segundo plano y él miraba a la cámara mientras los demás le miraban a él.

	J.P. Carrington era otra historia. Irradiaba severidad y una voluntad de hierro, pero Marlo le encontró atractivo. Reconoció una cierta testarudez en la impávida mirada que el viejo dirigía a la cámara. Estaba familiarizada con aquella expresión: la veía todas las mañanas al mirarse al espejo. Indudablemente, aquel hombre disfrutaba con los desafíos y también, si ella era buena psicóloga, los apreciaba en otras personas.

	Y allí estaba su nuevo jefe: Joshua Carrington III. Había docenas de fotos del joven Carrington, incluida la consabida del bebé desnudito sobre una alfombra de piel de oso.

	Era moreno, cejas anchas sobre ojos separados y prácticamente ocultos por las espesas pestañas negras. Su nariz era una pizca demasiado larga y levemente torcida. En las fotos más antiguas, le sobresalían las orejas y Marlo supuso que habría pasado malos ratos en el colegio debido a aquel defecto. Más tarde, había aprendido a peinarse de manera que el pelo se las tapara. Marlo sonrió. Físicamente, era un hombre muy atractivo e imaginó que, si le hubiera visto en Nueva York, se habría sentido tentada a conocerle.

	Le hubiera gustado ver su sonrisa. Pero, después de pasar su décimo cumpleaños, él parecía haberse olvidado de la idea de sonreír. Siempre estaba muy solemne, como si la cámara fuera un enemigo. Con frecuencia, su boca era una línea recta y en sus ojos azul oscuro, había muy poco humor. Había decisión, inteligencia y energía, pero no humor.

	Marlo dejó a un lado los álbumes y los marcos, pero siguió viendo la cara de Josh Carrington mucho después de haberse preparado para acostarse. Tal vez Patrick tuviera razón sobre su inevitable atracción hacia aquel hombre. No podía negar que se sentía intrigada, ni que había sentido curiosidad desde la primera vez que oyó hablar de él. Le gustaba la vida y la gente y la mezcla de ambas cosas. Disfrutaba viendo a las personas enfrentarse a sus desafíos personales y, por lo que Patrick le había contado, en esa época Josh Carrington se estaba enfrentando al principal desafío de su vida. Para ella, era emocionante formar parte de aquella empresa. Se puso las manos tras la cabeza mientras contemplaba la fría y clara noche. Las imágenes del niño, el joven y el adulto que era su nuevo jefe bailaban en su cabeza. Decidió aquélla no parecía la cara de alguien que se dejara derrotar fácilmente.

	Patrick la conocía muy bien. Hasta era probable que hubiera hecho que Sally dejara allí aquellos álbumes para que Marlo los descubriera antes o después, Marlo conocía a Patrick igualmente bien y uno de esos días iba a tenderle una trampa a su viejo amigo Patrick Dean para ver si le gustaba estar del otro lado.

	
Capítulo dos

	El humor de Josh era tan malo como el tiempo. Mientras los demás avanzaban cuidadosamente por las aceras nevadas de la avenida Wisconsin, Joshua      Carrington III caminaba con determinación hacia la tienda que su abuelo había fundado en el extremo este de la avenida hacía tres cuartos de siglo. Casi había resultado destruido cuando su padre la había transformado en una tienda de saldos durante la difícil época de los setenta.

	Carrington’s. El nombre dominaba la vista mientras él caminaba hacia el este cruzando el río Milwaukee. En otra época East Town había sido una zona comercial muy elegante. Muchas de las tiendas y galerías de arte se habían visto obligadas a cerrar durante la década anterior. Algunas se habían trasladado a emplazamientos más provechosos en las afueras y otras habían cerrado sus puertas sin más. Josh Carrington tenía el sueño de que East Town volviera a prosperar. Quedaban las suficientes tiendas de gran clase para formar una base. Watt’s, que vendía cristal de calidad y porcelana china, además de contar con el más elegante salón de té de la ciudad, Zita’s, Peacock’s, el antiguo Hotel Prister y Carrington’s.

	Había empezado a nevar y el viento soplaba desde el lago. Josh se subió el cuello y se inclinó contra la fuerza creciente del viento como si fuera otro adversario a vencer. Estaba a punto de cruzar cuando vio el pequeño gentío reunido ante un escaparate de la esquina de su tienda. Era mediodía y las oficinas y los organismos gubernamentales de los alrededores se vaciaban de sus miles de empleados, que invadían la avenida y las calles laterales. Pero, normalmente, a mediados de enero la gente se limitaba a echar un vistazo a su tienda mientras corrían hacia la zona oeste del centro comercial para almorzar y hacer algunas compras en el interior. Pero aquellas personas estaban aguantando un frío de casi cero grados para ver algo que estaba ocurriendo en el escaparate de su tienda.

	Josh cruzó sin esperar que cambiara el semáforo y se abrió paso entre la gente. Lo primero que vio fue un caleidoscopio de colores sobre un fondo negro. Colores amarillos, rosas y verdes brillantes que atraían incluso al espectador más indiferente. Era difícil ignorar tanto colorido en un día tan frío y gris. Seis maniquíes, unos de pie y otros apoyados en la pared, centraban todas las miradas. De pronto, un maniquí cobró vida.

	Josh comprendió con un sobresalto que la pequeña mujer que estaba decorando el escaparate se había convertido en parte del decorado gracias a su ropa y a su porte. Su pelo negro y corto estaba recogido con un pañuelo amarillo canario. Llevaba pantalones de cuero negro y la blusa blanca amplia se abría dejando ver un chaleco verde luminoso sobre una camiseta rosa. Su pequeña cintura estaba rodeada por tres cinturones, que se fue quitando de uno en uno para ponérselos a los maniquíes, e iba descalza, dejando ver unos calcetines estampados que reproducían los alegres colores de su atavío.

	Sus movimientos en el reducido espacio del escaparate eran seguros y gráciles, y su cara era un estudio de concentración mientras perfeccionaba el escaparate. Un mechón de pelo de uno de los maniquíes fuera de su sitio fue suficiente para reclamar su atención. Después de hacer gestos a los espectadores para que se esperaran, dejó el escaparate y unos segundos después se unía a ellos en la calle. Se había puesto unas botas hasta el tobillo y un gran chal de lana.

	—¿Qué les parece? —preguntó a los espectadores cuando llegó al centro del grupo.

	Sus admiradores le fueron totalmente fieles:

	—Está estupendo.

	—No lo toque.

	—Se va a helar.

	—Acabo de verlo —dijo ella, y corrió al interior de la tienda.

	Un momento después, reapareció en el escaparate y les puso gafas de sol a dos de los maniquíes. Las gafas tenían forma de estrella y las monturas eran de un luminoso naranja. Ella se volvió y sonrió a su público, en espera de su aprobación. Como un solo hombre, le devolvieron la sonrisa y alzaron los pulgares en señal de victoria. Luego se dispersaron para ir a almorzar a zonas más cálidas. Josh Carrington se quedó solo en medio de la acera.

	Sus miradas se encontraron un momento. Josh creyó ver una chispa de reconocimiento en los ojos de ella, que sonrió cálidamente e hizo un gesto de saludo con la cabeza. Su sonrisa era contagiosa y él sintió el inicio de una sonrisa en su propia boca… pero la suprimió. Aquella mujer trabajaba para él, evidentemente, y él ni siquiera lo sabía. Se enorgullecía de conocer personalmente a sus empleados. Cuadró los hombros y se dirigió a la puerta giratoria para poder enmendar aquel descuido.

	Pero cuando Josh llegó al escaparate, la mujer había recogido sus cosas y se había ido, presumiblemente a comer, aunque su delgadez sugería que no debía comer mucho y sus pómulos salientes serían la envidia de muchas modelos que Josh conocía. Pero ésa no era la cuestión. La cuestión era que aquella dinamo humana había despertado el interés por su tienda, de su imagen, de su mercancía y sus precios. Josh pensó en ir directamente al departamento de decoración para ascender a aquella joven a algo parecido a presidente del consejo. Luego decidió que semejante actitud sería completamente ajena a su forma de ser. Josh Carrington raramente actuaba en contra de su disciplinadísimo carácter.

	Cuando llegó a su despacho del cuarto piso, el teléfono estaba sonando.

	—Soy tu madre, cariño —anunció innecesariamente la voz del otro extremo de la línea—. ¿Qué tal en el banco?

	—Siguen rechazándome, madre.

	—¿De verdad? ¿Cómo pueden ser tan miopes? Bueno, da igual. No te he llamado por eso. Te he llamado para recordarte que anotes en tu agenda la cena del próximo viernes con el comité de la sinfónica.

	—Madre…

	—No voy a aceptar un no, Josh. Esto es importante para ti y para la tienda.

	—Madre —volvió a interrumpirla Josh—, la única cosa que es importante para la tienda es dispones del dinero necesario para financiar los cambios que intentamos realizar. Para sacar esto a flote, necesitamos disponer del mejor género, y los diseñadores de Nueva York se muestran reacios a hablar con nosotros a menos que dispongamos de efectivo.

	—Sí, lo sé. Todo esto es gracias a tu padre… un hombre encantador, pero sin cabeza para los negocios. Creo que deberías olvidarte de las colecciones de Nueva York. Todo el mundo las tiene ya. Necesitas encontrar algo nuevo… el estilo punk de la Costa Oeste, o lo que están haciendo actualmente.

	—Madre, tengo que asistir a una reunión.

	—¡No te atrevas a colgarme, Joshua Carrington! Asistirás a la cena del comité y procura traer a alguien interesante. No sé cómo quieres lograr algo nuevo para el negocio cuando tu propia vida es tan aburrida y fácil de predecir.

	—¿Estás llamando aburridas a mis amigas?

	Josh sonrió por primera vez que había salido del banco y sintió que la tensión se disolvía en parte. Su madre tenía el don de relajar a la gente.

	—Sabes tan bien cómo son, independientemente del hecho de que procedan de las mejores familias. Quizás por eso son tan aburridas. Sinceramente, cariño, no puedo distinguir a unas de las otras y, si te digo la verdad, no creo que tú puedas hacerlo. Probablemente por eso has dejado de traer a una diferente a cada reunión que hago. No te estás haciendo más joven, ¿sabes?, y me gustaría mucho disfrutar de mis nietos antes de ser demasiado vieja para conocerlos.

	—Madre, ¿hemos pasado de una simple cena a tus hipotéticos nietos?

	—Todos tenemos que empezar por algún sitio y una cena es una ocasión tan buena como cualquier otra. Bien, el viernes a las ocho. ¡Ya sé! ¿Por qué no traes a Marlo?

	—¿Marlo?

	—Marlo Fletcher, cariño. Trabaja para ti. Vive en la cochera, cariño.

	—Madre, no tengo la menor idea de lo que estás hablando.

	Hubo una ligera pausa antes de que Sally hablara otra vez.

	—¿Has hablado con Patrick últimamente, cariño? Él me aseguró que se ocuparía de ese asunto.

	—Mandé a Patrick a Nueva York. Acaba de volver y no hemos tenido tiempo de hablar. ¿Qué tiene que ver Patrick con alguien que vive en nuestra cochera, madre?

	—Yo… Creo que llaman a la puerta. Habla con Patrick, cariño. Adiós.

	Y colgó. Josh sabía que no había llamado nadie. Había pillado a Sally Carrington en uno de sus frecuentes intentos casamenteros y había colgado antes de que él siguiera haciéndole preguntas.

	Josh apoyó el teléfono en su hombro y tocó el timbre de su secretaria mientras revisaba los montones de correo atrasado de su mesa.

	—Wilma, dile al señor Dean que se pase por aquí lo antes posible.

	Josh colgó y se volvió para mirar el calendario que ocupaba una pared de su despacho. Era su plan de acción para la revitalización de Carrington’s y hasta unas semanas antes había ido bien. Luego, George Garber había sufrido el infarto. Josh suspiró cansinamente. Tendrían que trabajar duramente para recuperar el tiempo perdido… a menos que pudiera hacer un milagro.

	Su mente recordó cómo la mujer del escaparate había cautivado la atención de todos los que miraban… él incluido. Se encontró recordando con detalle su aspecto, sus movimientos, la gracia con la que había manejado los pesados maniquíes hasta situarlos en la posición correcta, la mirada sonriente de sus grandes ojos negros.

	—¿Me has llamado, Gran Jefe?

	Patrick sonreía mientras ocupaba el sillón que había frente a Josh. Patrick Dean había sido el mejor amigo de Josh durante casi veinte años y, cuando Josh le había llamado para salvar Carrington’s, había dejado un magnífico puesto en Bloomingdale’s de Nueva York, arriesgando su futuro, para ir a Milwaukee. Ninguno de los dos lamentaba aquella decisión.

	—¿Quién es Marlo Fletcher y por qué está viviendo en nuestra cochera?

	Josh tenía fama de ir directamente al grano.

	—Ajá. Veo que: a) has hablado con tu madre, b) has notado el nuevo aspecto de la tienda, o c) ambas cosas —Patrick le sonrió—. Me preguntaba cuándo te darías cuenta. Supongo que habrás visto luz en la cochera.

	—He estado un poco preocupado. ¿Es la sustituta de George? ¿Se la has quitado a Field’s o a Boston Store?

	Josh sabía que a Patrick le gustaba “robar” personal de talento a la competencia para ocupar posiciones clave en Carrington’s. A Josh no le gustaba demasiado tal táctica, pero debía admitir que daba resultado.

	—Es de Broadway.

	Era evidente que Patrick estaba disfrutando del momento.

	—¿Broadway? ¿Te refieres a Hunter’s?

	—El Broadway de Nueva York.

	Josh se sentó en el sillón de respaldo alto que había frente a su amigo.

	—Quiero oír esto desde el principio —dijo con suspicacia.

	—El mes pasado, cuando George enfermó, yo no sabía qué hacer. En el Medio Oeste no había nadie que pudiera sustituir a George. Por lo menos, nadie que quisiera reemplazarle temporalmente. Estaba viendo una obra en el Rep cuando me acordé de Marlo Fletcher. Es una escenógrafa de Nueva York. Trabaja normalmente en el off—Broadway* y en el teatro regional, pero es muy creativa.

	—¿Y cómo has conseguido que esa maravillosa estrella lo dejara todo por el helado invierno de Milwaukee?

	Patrick volvió a dedicarle aquella impresionante sonrisa que trastornaba a cualquier persona entre los ocho y los ochenta.

	—Le dije que era temporal. También utilicé nuestra amistad y el tiempo que hace que ella y yo nos conocemos. Esa mujer es incapaz de rechazar una ocasión de trabajar, sobre todo si es bajo presión.

	—Hay algo más, ¿verdad?

	—Sí. Es posible que George… se jubile anticipadamente.

	—¡Maldita sea! —Josh golpeó la mesa con el puño—. Hemos trabajado duro todos estos meses para formar un equipo que nos ayudara con esto —señaló el calendario con la inauguración de la temporada de primavera marcado en círculos rojos—. La decoración y la promoción son claves para sacar esto a flote, Patrick. 

	—¿No te gusta el trabajo de Marlo?

	Patrick parecía confuso.

	—Me gusta. Por lo menos, lo que he visto esta mañana. Ese escaparate de la esquina es dinamita. ¡Hasta tenía público! Pero necesitamos gente que entienda el comercio al por menor, Patrick, no escenógrafas de Broadway.

	*Circuito teatral experimental, y parapeto al comercial de Broadway.

	—Marlo aprende deprisa, créeme. Todos nos imitarán, Josh. ¿No se trata de eso?

	—De acuerdo. Supongamos que lo hace bien. Le has dicho que era temporal. La formamos y le enseñamos el negocio y ella recibe una oferta para hacer una obra y se larga. Necesitamos estabilidad, Pat. Es la columna vertebral de lo que intentamos construir.

	—Le dije que era temporal para conseguir que viniera. Creo que, entre Sally, tú y yo podemos seducir a Marlo para que se quede como miembro permanente del equipo Carrington.

	—¿Qué tiene que ver mi madre con todo esto?

	—Almorcé con ella un día después de volver de Nueva York y le hablé de Marlo. Fue ella la que sugirió la cochera cuando le dije que Marlo necesitaría una vivienda amueblada.

	—Huelo a casamenteros. Pat, mi madre es una romántica incurable que lleva diez años intentando casarme. Espero que eso no sea parte del trato que le ofreciste a la señorita Fletcher.

	—Vamos, Josh. Marlo es muy independiente. En cuanto mencioné la idea de que podría gustarle su nuevo jefe, me enseñó las uñas. Retrocedí inmediatamente. Seríais perfectos el uno para el otro, pero ninguno de los dos tiene la sensatez de admitirlo. Estaréis muy ocupados trabajando.

	Patrick vio que Josh le creía y se relajó.

	—¿De verdad crees que ella puede entender lo que queremos?

	Josh fruncía el ceño.

	—Es una mujer fabulosa. Saca la nariz de esos libros de contabilidad y observa su trabajo. Esta tarde va a hacer el escaparate de la esquina sudeste. ¿Quieres conocerla?

	—Por supuesto que quiero conocerla. Debería haberla conocido hace semanas… antes de que la contrataras. Pero lo haré a mi modo, Patrick. Sin advertencias previas, ¿comprendido?

	—Muy bien. Pero prepárate, explorador. Marlo Fletcher es famosa por haber dejado fuera de combate a más de un hombre y tú, amigo mío, estás maduro hace tiempo.

	—¿Es lo que te ha pasado a ti?

	De repente, Josh sintió un interés anormal por conocer la naturaleza exacta de la relación existente entre su mejor amigo y la belleza morena que estaba decorando sus escaparates.

	—No hay problema. Somos amigos desde el principio… por elección de ambos. Marlo exige compromiso y continuidad y ya sabes que ése no es mi estilo. Pero tú, por el contrario…

	—Éste es un asunto de trabajo, Patrick —gruñó Josh.

	—Muy bien, pero no digas que no te he advertido. Hasta luego.

	Josh pasó la tarde con llamadas y reuniones y hasta después de las cuatro no pudo ir a ver el montaje del escaparate sudeste. Cuando llegó, Marlo no estaba visible, así que aprovechó la oportunidad de echar un vistazo a su trabajo. El gran escaparate había sido transformado en un íntimo boudoir estilo victoriano. A un mes del Día de San Valentín, Marlo había seleccionado la lencería romántica como tema. La falsa cama con dosel estaba vestida con sábanas de encaje y una colcha de raso. A los pies había una sedosa bata colocada de una invitadora manera.

	—¿Hola?

	Josh se volvió hacia la voz, sorprendido de que una mujer tan pequeña tuviera una voz tan grave. De repente, se sintió incómodo como si hubiera sorprendido a una señora en la entrada del escaparate. Sostenía un servicio de té de plata para dos. Todavía llevaba los pantalones de cuero y la camisa, ahora abotonada hasta la garganta, y del bolsillo de la pechera sobresalía un trocito de encaje. Sus grandes ojos le miraban interrogativamente.

	—Hola, soy Joshua Carrington.

	Él le tendió la mano, pero la retiró rápidamente al comprender que ella no podría estrechársela y sujetar la bandeja al mismo tiempo.

	—Patrick me dijo dónde encontrarla. Permítame ayudarla.

	Josh le cogió la bandeja y la dejó sobre la redonda mesita de mármol que había en un rincón. Le sorprendió ver el vapor que salía por el pico de la labrada tetera, y en el platito había limón recién cortado.

	—Desde luego —dijo Marlo, ofreciéndole la mano cuando él se volvió hacia ella—. Me alegro de conocerle por fin. Desde que me llamó a Nueva York, Patrick ha estado elogiando sus esfuerzos para cambiar radicalmente el negocio. No es usted como yo esperaba.

	Marlo había reanudado su trabajo, pero le miraba por encima del hombro mientras se arrodillaba junto a la cama para colocar la bata.

	Josh no estaba seguro de que le gustara el desarrollo de la situación. Al fin y al cabo, ella era una empleada y su mirada franca le hacía sentirse incómodo. Además, no tenía ni idea de lo que Patrick y su madre le habrían contado a ella. Se sentía como si le estuvieran entrevistando y necesitara estar a la altura requerida por ella.

	—¿Qué esperaba?

	—Creo que alguien más… endurecido —ella sonrió, luego se puso seria—. Aunque es usted muy… maduro, ¿no?

	—¿Qué quiere decir?

	—¡Oh! He empezado con mal pie, ¿verdad?

	Marlo se levantó y pasó por delante de él. El escaparate no era muy grande y tuvo que pasar muy cerca de él para llegar al otro lado de la cama. Tenía la piel más cremosa que Josh había visto y no llevaba ni pizca de maquillaje.

	—¿Qué le parece una tregua y una taza de té? —preguntó ella, alzando una frágil taza.

	Josh asintió y se instaló en el borde de una delicada silla de palo de rosa. La observó mientras ella le servía y comprendió que el té no era el único toque real que ella había llevado escaparate. Ráfagas de un concierto de Mozart salían de un pequeño aparato de radio. Y el aire olía a un perfume perfecto para aquella atmósfera de luz rosada y tardes románticas. Marlo llevaba aquel perfume. Él pensó que era como si estuvieran en el dormitorio de ella compartiendo el té antes de una tarde de amor. De pronto, Josh comprendió que el tráfico de la calle había desaparecido y se pasó un dedo por el cuello para aliviar el sonrojo que sentía.

	—¿Empezamos de nuevo? Me llamo Marlo Fletcher y no estoy segura de qué le habrán contado Patrick y su madre. Lamento muchísimo no haber pasado a presentarme yo misma anteriormente, pero usted estaba fuera de la ciudad cuando llegué. Las pocas veces que lo he intentado luego, estaba usted fuera o en una reunión. ¿Qué tal está el té?

	Se había sentado en la alfombra oriental con las piernas cruzadas a los pies de Josh y le miraba con sus grandes y alegres ojos. Él notó que hablaba con las manos además de con la expresiva cara. No era una belleza en el sentido clásico de la palabra. Josh decidió que era sexy. Deseaba saborearla como si fuera un delicioso postre. Ella le estaba sonriendo y comprendió que debía decir algo.

	—El té está bien. ¿Siempre arma tanto jaleo cuando decora un escaparate?

	Ella alzó los hombros y miró a su alrededor mientras bebía un sorbo.

	—Me gusta crear un ambiente adecuado cuando tengo tiempo. He descubierto que me ayuda a transmitir mejor el mensaje si me siento parte del mismo. Quería dar la impresión de que una persona real vivía en esta habitación… alguien que ha salido y puede regresar en cualquier momento.

	—Por eso la música, el perfume, el té… ¿Se cambia de vestido para cada escaparate?

	Ella volvió a reír. A él le gustaba su risa; era franca y directa.

	—Me estaría cambiando todo el día. No, empiezo con algo básico como negro o beige, y luego añado o quito según mi humor. Me ayuda a sentir que pertenezco al escenario y también hace que me sienta menos llamativa ante los que pasan mientras estoy trabajando.

	Señaló la calle, visible a través del gran cristal que cubría una pared de la habitación. Josh había olvidado por un momento que los dos estaban en un escaparate.

	—Gracias. Quiero hablar con usted con calma para tener una mejor idea de cuál es su concepción de la tienda. Patrick y George me han ayudado mucho, pero siempre he creído que lo mejor es ir directamente a la fuente… usted en este caso.

	Desapareció y volvió inmediatamente con una escalera.

	—Déjeme a mí.

	Josh se levantó inmediatamente.

	—Gracias, pero es parte de mi trabajo. Sólo quiero reajustar este foco. A ver qué le parece.

	En pocos segundos, abrió la escalera y trepó a ella, pasando una pierna por encima para guardar el equilibrio mientras usaba ambas manos para ajustar el foco.

	Josh permaneció cerca. Se dijo a sí mismo que estaba sujetando la escalera, pero se dedicó a observarla. Su cuerpo era firme y musculoso, al mismo tiempo que femenino y seductor. Tan femenino y seductor como la bata de encaje que estaba intentando destacar con la luz.

	—Creo que está perfecto —dijo él con voz ronca, y miró hacia la calle para romper el hechizo que ella estaba creando alrededor de ellos.

	Pero los coches y la gente de fuera no le sirvieron de ayuda. En su cabeza sólo existían Marlo Fletcher con aquella bata, aquella habitación romántica, aquella cama.

	Sin previo aviso, la escalera se inclinó cuando ella empezó a bajar. Josh se inclinó instintivamente para cogerla. Ella consiguió guardar el equilibrio y saltó de la escalera, sujetándola con una mano mientras caía sobre él.

	—Lo siento, señor Carrington. Es uno de los riesgos de mi trabajo. Escaleras grandes en espacios demasiado pequeños. ¿Le he hecho daño?

	Josh tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse. En otro momento habría olvidado que estaban en un escaparate y la habría abrazado. Se esforzó en controlar su respiración y sus nervios y la cogió por los hombros, intentando comportarse como si la estuviera ayudando. Pero tocarla fue un error y se apartó inmediatamente como si se hubiera quemado.

	—Estoy muy bien —gruñó.

	—Creo que tiene usted razón con la luz. Todo está bien.

	Marlo se preguntó si él habría detectado el leve temblor de su voz.

	Cuando Josh le dio la espalda, cerró la escalera y la sacó del escaparate. Luego recogió el juego de té y lo lavó rápidamente en un cubo de agua que había llevado. Lo secó y lo dispuso para esperar a los dos amantes que debían ocupar aquella habitación.

	—Bien, ya la he entretenido demasiado.

	Josh carraspeó y se dirigió a la salida.

	—Sólo quería darle la bienvenida a la tienda y agradecerle que nos ayude en esta emergencia.

	—Como le he dicho, me gustaría que nos sentáramos a hablar de sus ideas. Independientemente del tiempo que yo pase aquí, es importante que Carrington’s no pierda terreno.

	—Me gustaría mucho —dijo él, y volvió a estrecharle la mano—. Es un placer tenerla en nuestro equipo, señorita Fletcher.

	—Llámeme Marlo, ¿de acuerdo?

	Él repitió su nombre y le soltó la mano.

	—Que pase una tarde agradable, Marlo.

	Cuando Josh llegó a su despacho, era hora de cerrar. Su secretaria se había marchado y sobre su mesa había un mensaje: había llamado Clare Thompson. Últimamente había estado saliendo con Clare, la última de la larga lista de mujeres que su madre consideraba aburridas acompañantes. Pensó que aquello no hacía justicia a Clare. Era rubia, de ojos azules, majestuosa y rica. También era muy inteligente y acababa de incorporarse al bufete de su padre como asociada. Pero su madre tenía razón; era una mujer fácilmente predecible. Con Clare nunca existiría el elemento sorpresa.

	Por el contrario, Marlo Fletcher era cualquier cosa menos fácil de predecir, como había descubierto en un solo día. Estaba seguro de que su madre aprobaría que la invitara a la cena del comité de la sinfónica. La idea le hizo sonreír mientras recogía los recibos del día, los libros de contabilidad y los listados del ordenador y los metía en su portafolios de piel para trabajar en casa.

	Acababa de meter su Volvo plateado en el tráfico de la avenida Prospecto cuando vio a Marlo caminando. Sus movimientos eran inconfundibles. ¿Quién más podía enfrentarse al final de la jornada con la misma energía y anticipación con la que la mayoría de la gente lucha por empezarla? Evidentemente, Marlo era una mujer que saboreaba cada minuto de la vida. Había añadido un chaquetón de lana roja a su conjunto y su pelo negro estaba oculto bajo un elegante sombrero de fieltro. Mientras los demás avanzaban cansinamente hasta las paradas de los autobuses o hacia sus coches, Marlo se movía entre ellos como si el día acabara de empezar y guardara la promesa de algo excitante.

	Josh comprendió que prácticamente se había detenido para verla. Estaba empezando a recibir miradas airadas y gestos de impaciencia de otros conductores, ansiosos por llegar a sus hogares. Pensó en ofrecerse a llevarla; al fin y al cabo, iban en la misma dirección. Pero se contuvo. Se estaba comportando como un escolar enamorado. Sabía que no se habría detenido por ningún otro empleado.

	Después de la desastrosa relación entre su padre y una empleada de la tienda unos años antes, su abuelo le había advertido sobre los peligros de mezclar negocios y placer. El resultado de aquella clase de relaciones perjudicaba con frecuencia no sólo a las personas implicadas, sino también al negocio. Con un suspiro, olvidó sus fantasías sobre la encantadora señorita Fletcher y continuó por la avenida a una velocidad normal. Pero aquella noche se detuvo más de una vez ante su ventana para observar el cálido resplandor de la luz del apartamento que había sobre la cochera.

	
Capítulo tres

	A Marlo siempre le había gustado trabajar a última hora. Los jueves por la tarde, cuando la tienda permanecía abierta hasta las nueve, la mayoría de los compradores y el personal directivo se iban a las cinco y tenía el despacho para ella sola. Estaba silencioso y no había llamadas telefónicas ni interrupciones. Era un buen momento para desarrollar sus ideas para la temporada de primavera. Había pasado la mayor parte del día recorriendo la tienda, haciendo dibujos y bocetos y obteniendo ideas de los directores de departamento y los compradores. Disfrutaba hablando con las personas que hacían funcionar el negocio. Sabía que al principio la habían recibido con escepticismo. Los empleados eran leales a George y habían dudado de su capacidad para sustituirle. Pero se los había ganado enseguida y ahora algunos miembros del personal se le acercaban deseosos de compartir una idea con ella.

	Era difícil creer que ya llevaba un mes lejos de Nueva York. Y, sobre todo, que había pasado aquel tiempo en Milwaukee.

	—¿Quién lo habría dicho? —musitó.

	Sus hermanos y hermanas le tomaban el pelo siempre que llamaban o escribían. Su cuñado Dan incluso le había enviado un recorte periodístico sobre los signos de aviso de congelación. Su madre, por el contrario, estaba más interesada por Josh Carrington y había tenido a Marlo al teléfono casi una hora cuando ésta le había contado su primer encuentro en el escaparate del boudoir victoriano. 

	—Debe ser un hombre maravilloso —había dicho Lucy Fletcher—. Tal vez podáis venir los dos en primavera, para que le conozcamos. O podríamos ir nosotros allí. ¿Dónde está el aeropuerto más cercano, cariño? ¿En Chicago?

	—Milwaukee tiene aeropuerto, mamá, con aviones y todo lo demás, como cualquier otra gran ciudad.

	De hecho, le estaba cogiendo cariño a la ciudad. Conservaba cierto encanto de ciudad pequeña y estaba empezando a saber apreciarlo. El teatro era de primera clase. Continuamente compañías itinerantes representaban obras de Broadway en el Riverside y estaba el Teatro de Repertorio local y numerosas compañías pequeñas que luchaban por mantenerse a flote. En cuanto las promociones de primavera estuvieran en marcha, pensaba ponerse en contacto con todas las compañías, con la esperanza de encontrar un hueco como escenógrafa invitada.

	Mientras coloreaba un dibujo, Marlo recordó el primer encuentro con su jefe. Dos días después de aquel té en el escaparate, había visto a Josh sólo fugazmente, mientras cada uno se dirigía a sus respectivas ocupaciones. Él siempre se mostraba cordial, la llamaba por su nombre y comentaba su trabajo o se interesaba por su comodidad personal.

	Pero Marlo había notado que él era igual con todos los empleados, desde los agentes comerciales al equipo de mantenimiento. Llamaba a todos por sus nombres y parecía conocer la historia personal y familiar de cada uno de ellos. Aquella misma tarde le había oído preguntar a una empleada por su marido enfermo… y sabía incluso el nombre de los nietos de la mujer. Marlo decidió que su interés por los demás era uno de sus principales atractivos.

	Como él no había hecho nada para que se reuniera a hablar de sus planes para la tienda después de su primer encuentro, Marlo había llegado a la conclusión de que su franqueza neoyorquina era demasiado atrevida para aquel conservador representante del Medio Oeste. Pero seguía deseando celebrar aquella reunión, por varios motivos.

	—Respecto a las cuestiones comerciales, me encuentro bastante fuera de mi elemento —le había dicho a Patrick una tarde.

	—Lo estás haciendo maravillosamente —había dicho él—. No puedo creer lo rápidamente que aprendes.

	—Pues sigo queriendo hablar de este tema con el mismo Carrington. No te enfades, Patrick, pero el papel que tú juegas en el desarrollo de la tienda es secundario respecto al suyo. Necesito conocer sus ideas antes de llevar a cabo mis proyectos.

	—Capto el mensaje —había dicho Patrick—. Ten un poco de paciencia. Te prometo que hablarás con él.

	Desde entonces habían pasado dos días, y nada.

	Como Patrick había predicho, Josh la había fascinado. No sólo por su aspecto, aunque debía admitir que era muy atractivo, sino también porque siempre parecía contenerse y reservarse. Y era tan increíblemente… recto. Con frecuencia, ella se preguntaba si aquel hombre se dejaría ir alguna vez y se mostraría totalmente desinhibido. No parecía probable. Intentaba imaginárselo en la universidad con Patrick y la idea le pareció descabellada. Patrick le había hablado de una excepcional inteligencia y sus escandalosas fiestas. Marlo había oído algunas historias increíbles de las bromas que Patrick había preparado y no podía imaginarse a Joshua Carrington III en aquel ambiente.

	El día anterior, Sally y ella habían almorzado juntas en el pequeño restaurante de la tienda y habían oído a dos vendedoras hablar y hablar de Josh Carrington. Sally le había susurrado con una sonrisa: “La mitad de las vendedoras de la tienda están enamoradas de mi hijo. Y la otra mitad pasan los descansos buscándole novia a su misterioso jefe. Yo creo que se debe a sus ojos. Los ha heredado de su padre. Fueron mi perdición”.

	Marlo pensó que quizás sí fueran sus ojos. Se encontró dibujando las facciones de Josh mientras intentaba recordar qué le había dado la impresión de que él era vulnerable y solitario. Su boca, ancha y con el labio inferior lleno, era parte de aquel retrato. Sonreía tan raramente que apenas tenía rastro de las arrugas de expresión propias de un hombre de la edad de Josh. Sus pómulos eran salientes y proporcionaban a su cara una fuerza que resultaba acentuada por la cuadrada firmeza de su barbilla.

	Dibujó el pelo negro que le cubría las orejas. Marlo recordó las fotos de su infancia que había encontrado en su apartamento y sonrió. Se preguntó si él habría adoptado aquel peinado porque seguía siendo sensible a aquella parte de su anatomía. Daba igual; la elección había sido la correcta. Su corte de pelo, en capas que se lo retiraban de la alta frente, le confería un aspecto distinguido y elegante, perfecto para un hombre que dirigía unos selectos almacenes como Carrington’s.

	Marlo completó el fuerte cuello e inició el contorno de los anchos y musculosos hombros en las que se había fijado mientras él se movía por la tienda con sus trajes bien cortados. Estaba pensando en cómo serían bajo la siempre correcta chaqueta, e incluso bajo la siempre impecable camisa, cuando la sobresaltó un golpe en la puerta.

	—¿En qué puedo ayudarle? —preguntó mientras ocultaba rápidamente el dibujo bajo el montón de bocetos que había hecho para la promoción de primavera.

	Con el traje oscuro, la camisa blanca y la corbata perfectamente anudada, Joshua Carrington parecía cansado, pero bajo control, como siempre. Marlo sintió el deseo de aflojarle la corbata y desabrocharle el cuello. Le sorprendió ver que tenía el pelo despeinado, como si acabara de pasarse los dedos en un gesto de exasperación. Tenía profundas ojeras y un rastro de barba a lo largo de la firme barbilla.

	—¿Es usted consciente, señorita Fletcher, de que este establecimiento ha cerrado hace media hora?

	Marlo echó un vistazo al reloj que había puesto sobre la mesa de dibujo.

	—¿De verdad? Había perdido la cuenta —dijo ella, metiendo los bocetos en el usado portafolios que era su fiel compañero—. Normalmente, Fred me avisa cuando va a cerrar.

	Josh se había acercado a la mesa de dibujo y, mientras ella recogía sus notas y dibujos, no pudo evitar rozarle. Encontró el contacto más desconcertante de lo que hubiera deseado admitir.

	—¿Se lleva trabajo a casa? —preguntó él, señalando el abultado portafolios.

	Marlo alzó los hombros.

	—Una costumbre. La gente de teatro solemos ser aves nocturnas. Trabajamos mejor de madrugada. ¿Y usted?

	Ella señaló la cartera que él llevaba y fue recompensada con una leve sonrisa.

	—Al parecer, el negocio del comercio y el del espectáculo tienen más en común de lo que pensaba. ¿A qué hora ha venido esta mañana?

	—A las nueve. ¿Por qué?

	—Creo que la jornada de doce horas y media supera su obligación. Su jefe debe ser un auténtico negrero. ¿En qué está trabajando?

	—En algunas ideas para los escaparates de primavera… Por el momento sólo son bocetos.

	—Me gustaría verlos.

	—Eso no será posible hasta que usted encuentre tiempo para hablarme de sus planes sobre el negocio.

	Marlo le miró directamente mientras se ponía el abrigo.

	—Es usted franca, ¿verdad?

	—Bueno, ya sabe lo que dicen de los neoyorquinos.

	Ella le sonrió con la esperanza de quitarle hierro a su acusación.

	—Me gusta Nueva York —dijo él. Estaba mirando el pelo de Marlo y ella tuvo la repentina impresión de que él deseaba tocarla. El momento pasó y él pasó a ser el hombre de negocios—. Lamento no haber celebrado esa reunión. He pensado mucho en ello durante estos días —dijo, y añadió para sí en silencio: “Y en ti. He pensado mucho en ti”.

	—No importa —replicó Marlo—. ¿Qué le parece ahora?

	—¿Ahora?

	—Bueno, es evidente que ninguno de los dos da por terminado su trabajo —ella sonrió, señalando con un gesto su cartera y la de él—. ¿Qué le parecería un descanso y compartir un café, conversación y decadencia de chocolate?

	—¿Decadencia de chocolate?

	Ella le observó atentamente hasta que él se sintió visiblemente incómodo bajo su mirada.

	—¿Sabe, señor Joshua Carrington III, que su educación tiene varios fallos importantes? Voy a tener que empezar a hacer algo al respecto esta misma noche. Coja su abrigo, jefe. Le voy a llevar a tomar un café.

	—¿Y un poco de decadencia?

	Ella volvió a detectar el rastro de una sonrisa en su voz.

	—Eso es. Veo que va a ser un buen alumno, señor Carrington.

	—Josh —dijo él mientras la seguía hasta la puerta.

	—Josh —repitió ella. A él le gustó el modo en que su voz grave acariciaba la palabra.

	Patrick había llevado a Marlo a The Coffee Trader, un popular café no muy lejos de la casa de los Carrington, durante su primera semana en Milwaukee. Ofrecía una carta completa con alguna de los postres más atractivos que ella había visto reunidos bajo el mismo techo. La atmósfera del café favorecía las conversaciones acompañadas por múltiples tazas de café y a ella le había parecido el mejor sitio para empezar a conocer a Joshua Carrington.

	Cuando llegaron, había varias mesas ocupadas, pero Josh se dirigió a una discreta mesa de un rincón. Ella se había parado en la barra para pedir por los dos antes de que él pudiera echarle un vistazo al surtido.

	—Dos cafés del día y dos trozos de decadencia de chocolate, por favor.

	Mientras atendían su pedido, Josh preguntó:

	—¿Cómo sabes si el café es del día?

	—¿Qué importa? Si es terrible, pediremos otro. Y si es estupendo, piensa en lo que habremos descubierto.

	Cuando estuvieron sentados a la mesa, Marlo le observó mientras él probaba el postre de chocolate. Sonrió al ver su expresión de sorpresa seguida por otra de puro placer.

	—Está muy bueno. Creo que “pecadoramente bueno” es la expresión correcta.

	Marlo rio.

	—Lo sé. Es estupendo. Casi se puede sentir cómo estropea los dientes. ¿Verdad que es divertido?

	—¿Lección número uno?

	Marlo asintió, satisfecha al oír el tono ligeramente humorístico de la voz de Josh. Luego atacó su propio postre. Al levantar la mirada encontró a Josh observándola con cierta fascinación.

	—Me gusta saborear algo tan bueno como esto —dijo él.

	Marlo gimió interiormente. Estaba empezando a comprender que sus distintas actitudes ante la vida podrían ser un problema para su relación laboral.

	—¿Te gusta Milwaukee? —preguntó él, interrumpiendo sus reflexiones.

	—No está mal —contestó ella—. Es un gran elogio viniendo de un nativo de Nueva York. Aparte del invierno, tiene mucho que ofrecer. De hecho, creo que aquí tenéis un secreto muy bien guardado: una forma de vida sofisticada junto con las virtudes de una ciudad pequeña e incluso cierto espíritu rural.

	—Pero, ¿tú lo elegirías para vivir?

	A Josh le sorprendió la importancia que tenía para él la respuesta de Marlo.

	—Probablemente no. Aunque hay muchas posibilidades para una escenógrafa. Hay unas compañías teatrales estupendas para una ciudad de este tamaño.

	—Gracias. Tendrás que decírselo a mi madre; pertenece a los consejos de varios grupos. Pero tú ya sabes eso, ¿verdad?

	—Tu madre es una dama encantadora, Josh. Supongo que tu familia está metida en muchos proyectos cívicos. Estoy segura de que es bueno para el negocio.

	—Lo es; pero, en el caso de mi madre, ella pagaría por el privilegio de trabajar en el teatro. Fue actriz. ¿Te lo ha contado?

	—Lo hizo. La idea me pareció muy curiosa. Quiero decir que tu familia no parece… ¡Vaya! Estoy segura de que me estoy comportando con muy poco tacto.

	—¿Es tan sorprendente? A la gente le interesa el arte. Hasta en Milwaukee.

	—Lo sé. Pero es que… Bueno, da igual. Me gustaría conocer al resto de tu familia. ¿Tu madre interviene en la dirección de la tienda?

	Aquello provocó la primera carcajada auténtica que ella le había oído.

	—¿Mi madre? No. Permanece tan lejos como puede de la tienda.

	—¿Y tu abuelo?

	La sonrisa desapareció.

	—Es la tienda de mi abuelo. Él la fundó. Desafortunadamente, ahora está luchando con la artritis y las consecuencias de una apoplejía. Está en una silla de ruedas y no ha bajado a la tienda desde que… mi padre murió —tomó un sorbo de café—. Está muy bueno —dijo, y bebió más.

	Marlo esperó que continuara hablando de su familia, pero él permaneció en silencio. Probó otra táctica.

	—Patrick me ha dicho que la campaña de primavera está pensada para presentar la tienda al público tan cómo era en el pasado.

	—Verás, Marlo, cuando Carringston’s abrió, tenía una excelente reputación. Sólo vendíamos la mejor mercancía y la gente venía al centro de la ciudad sólo para ver nuestros escaparates. Carrington’s era una autoridad sobre moda en el estado.

	—¿Qué pasó?

	Él estaba hablando de una época anterior a su nacimiento como si la hubiera vivido.

	—Durante treinta años no dejó de mejorar. Capeamos la Depresión, mientras por todo el país las tiendas fueron a la bancarrota. Y durante los años de la guerra, conseguimos mantener nuestro nivel a pesar de la escasez. En los cincuenta hubo una época de esplendor otra vez: fiestas, inauguraciones, bodas…

	—¿Y luego?

	—Y luego llegaron los sesenta.

	Silencio y retirada.

	—¿Josh?

	Ella puso una mano sobre la de él.

	—El negocio del comercio cambió durante los sesenta y los setenta Marlo. El concepto de venta a plazos tomó por asalto el país. Añadamos el hecho de que la alta costura se vendía mal en una época en que sólo se llevaban vaqueros y camisetas. Carrington’s se adaptó a los tiempos. En realidad, mi padre no tuvo elección. Pusimos más estantes, más perchas en las líneas más económicas. Se ponían de moda los pantalones campana y comprábamos campana, sin importar que le quedaran mal a la mayoría de las mujeres. La mini, la midi… cualquier cosa que lanzara la Séptima Avenida. Comprábamos cualquier cosa por temor a perder a un cliente si no teníamos el género de moda.

	—¿Y dónde estamos en los ochenta? —preguntó Marlo, con la esperanza de animarle.

	—A menos que el banco tenga más imaginación, podemos quedar fuera del negocio.

	Él estaba acariciando el dorso de la mano de Marlo con el pulgar en un gesto inconsciente y a ella le gustó la proximidad que sentía en aquel momento. De repente, él retiró su mano y la miró como si acabara de comprender que ella estaba allí.

	—Nadie más debe saber esto —le advirtió a Marlo.

	—Por supuesto. Pero seguramente las cosas no están tan mal. En la tienda hay ahora mismo algunas buenas líneas de productos. Yo no diría que es una tienda de saldos. Se distribuyen incluso algunas líneas que no tiene nadie más en la ciudad.

	—Eso representa cinco años de duro trabajo. Cinco años de trabajar siete días a la semana y dieciséis horas al día para reparar los veinte años de negligencia de mi padre. Tal vez no sea suficiente.

	—Por eso debemos hablar, Josh. Necesito saber lo que puedo hacer para ayudar. Ya sé que el infarto de George no podía haber llegado en peor momento, pero déjame intentarlo.

	—George es muy bueno, sin la menor duda, pero no creas que no soy consciente de tu gran talento. Por lo que he visto, tuvimos suerte de que Patrick hiciera aquel viaje a Nueva York.

	—Pero al principio no estabas seguro, ¿verdad?

	Ella estaba sonriendo.

	—Debo admitir que tenía mis dudas. He pasado cinco años reuniendo un equipo, el mejor que pude conseguir. No quería retroceder, y así es como veía el hecho de contratar a alguien que desconocía el negocio. Afortunadamente para mí, Patrick no me habló de ti. Te contrató sin más, sabiendo que lo harías muy bien, y luego me dijo que echara un vistazo. Patrick sabe hacer las cosas.

	—Ten cuidado o vas a sonreír de verdad.

	Marlo observaba los ojos y los labios de él.

	En lugar de la sonrisa que ella esperaba, Josh frunció el ceño.

	—Me haces parecer una especie de ogro solemne.

	—Bueno, lo de solemne encaja. Lo de ogro no. Desde luego que no.

	La expresión de él se relajó. Se inclinó hacia ella.

	—Marlo, debo darte las gracias. Has traído un soplo de aire fresco a la tienda. Estoy impaciente por ver lo que planeas para la primavera. ¿Sabes que la gente está hablando ya del nuevo aspecto de Carrington’s? Es más, de lo que yo esperaba en esta etapa.

	Ella se retorció un imaginario bigote y dijo en un susurro misterioso:

	—Entonces ya he superado el rito de iniciación y me ha admitido en su círculo íntimo, en donde conoceré sus planes secretos, señor Carrington.

	Se sintió complacida cuando él le sonrió abiertamente.

	—Lo has captado. Ven a mi despacho por la mañana y te mostraré todo el plan.

	—Hablando de mañana, será mejor que salgamos de aquí. ¿Recuerdas nuestras abultadas carteras?

	—Te prohíbo que sigas trabajando hoy.

	Él se levantó y la ayudó a ponerse el abrigo. Sus manos se demoraron en los hombros de ella y le sorprendió el deseo de estrecharla contra él. Se quedó momentáneamente hipnotizado por el corto pelo negro y el olor de su perfume. Cuando ella miró por encima de su hombro para saber por qué él no se movía, había una pregunta en sus grandes ojos azules.

	Josh carraspeó y cogió su cartera al mismo tiempo que ella la suya. Por un instante, sus caras quedaron muy cerca y ninguno de los dos y se movió.

	—Bien —dijo Josh con voz ronca. Luego carraspeó otra vez mientras se erguía y se apartaba para dejarla pasar.

	Recorrieron en silencio el trayecto hasta el coche. Él mantuvo la puerta abierta mientras ella dejaba sus cosas en el asiento trasero. Era una noche muy fría, pero el coche parecía desacostumbradamente cálido y acogedor. El aroma del perfume femenino llenó a Josh de un deseo que había suprimido durante mucho tiempo con la finalidad de dedicarse en cuerpo y alma a levantar la empresa.

	Eso era. Ella era una mujer condenadamente atractiva y él se había estado reprimiendo durante demasiado tiempo. Podía haberle pasado con Clare, o con cualquier otra. Pero sabía que se estaba engañando. El perfume de Clare no le hacía olvidar su misión. Su cuerpo no le inspiraba fantasías sensuales a mitad del día. Sus ojos no le incitaban a explorar en sus profundidades. Dio gracias por tener un coche con caja de cambios manual: así tenía las manos ocupadas mientras guiaba el coche entre el escaso tráfico hacia su casa.

	Marlo observaba su mano, que se cerraba sobre la palanca de cambio. Le sorprendió la fuerza y la tensión de su cuerpo, como si la palanca fuera algo contra lo que tuviera que luchar y a lo que vencer. Subió la mirada por un brazo hasta su cara. Tenía el ceño fruncido, en lo que parecía su expresión casi permanente. ¿Cómo iba a crear una atmósfera de alegría y fantasía para el negocio de aquel hombre si él estaba aprisionado por los libros de contabilidad?

	Él oyó su suspiro y la miró de reojo. Creyendo que él estaba preocupado por la inauguración de la temporada en marzo, ella le apretó el brazo ligeramente.

	—Lo conseguiremos, Josh. Deja de preocuparte. Deberías disfrutar con esto. Reconstruir algo tan bueno como lo que tienes en Carrington’s es algo que deberías saborear.

	Ella le vio relajar los hombros ligeramente, pero al mismo tiempo sintió tensarse su brazo bajo su mano. No podía saber que su madre había atizado sentimientos que él era reacio a permitirse hasta que la tienda estuviera segura.

	Josh aparcó cerca de las escaleras del apartamento de la cochera.

	—Bueno —dijo ella, confusa por las reacciones del Josh—, hasta mañana.

	Él apagó el motor y rodeó el coche para abrirle la puerta. Mientras la ayudaba a salir del coche y recogía su cartera del asiento trasero, ella le observó un instante antes de dejar que surgiera su natural franqueza.

	—Josh, me hubiera gustado conocerte cuando lo hizo Patrick, cuando eras un muchacho sin más preocupaciones que la posibilidad de una expulsión por alguna de tus jugarretas. Me pregunto qué harías si fueras libre de hacer ahora mismo lo que quisieras.

	Él la miró durante un largo momento y ella pensó que estaba intentando formular una respuesta.

	—No lo pienses. Deja de analizarlo todo. Sigue tu instinto. ¿Qué harías?

	Ella había dado un paso hacia él para coger la cartera que él le tendía y sus ojos oscuros le desafiaban.

	—Esto —dijo él, y tiró de ella hasta el fuerte círculo de sus brazos, utilizando una mano para echarle la cara hacia atrás, para que recibiera el beso.

	Marlo se quedó más que sorprendida y su reacción inicial fue ponerse rígida en sus brazos, pero no pudo negar el placer que la recorrió cuando la boca de él cubrió la suya. Su reacción fue inmediata. Le pasó los brazos alrededor del cuello y se apretó contra él hasta que sintió la longitud del cuerpo masculino contra el suyo. Sus pies apenas tocaban el suelo mientras se estiraba para acomodarse a la alta figura. Después, le sintió abrirle el abrigo para atraerla firmemente contra su pecho y al mismo tiempo sintió la punta de la lengua de Josh buscando entrar en su boca. Se abrió a él, exultante por aquella primera demostración de pasión por algo más que por su negocio.

	Pasó los dedos por el espeso pelo. Cuando él se apartó un momento más tarde, ella quedó encantada por las ondas que le caían sobre la frente. Le daban un encanto infantil que ella había sospechado desde el día en que habían hablado por primera vez en el escaparate victoriano. Abrió los ojos y le miró.

	—No estás sonriendo —bromeó.

	—¡Oh, sí! —contestó él, imperturbable. Luego le dio un ligero empujón hacia las escaleras. Esperó hasta que ella estuvo segura dentro.

	Marlo oyó entrar el coche en el garaje y el crujido de las pisadas en el sendero nevado mientras él caminaba hacia el edificio principal.

	Después de trabajar otro par de horas en los planos que esperaba mostrarle pronto a Josh, se desperezó y vagó por el apartamento. Desde su dormitorio tenía la mejor vista de la casa principal y de la solitaria luz ambarina que había visto su primera noche allí. Tenía que ser el dormitorio tenía la mejor vista de la casa principal y de la solitaria luz ambarina que había visto su primera noche allí. Tenía que ser el dormitorio o el estudio de Josh. Vio su silueta en la alta y arqueada ventana y comprendió que él la estaba mirando. En ese momento fue casi como si la estuviera tocando otra vez.

	
Capítulo cuatro

	A la mañana siguiente, Marlo no se sorprendió al encontrar a Patrick esperando con Josh para su cita. Josh era básicamente tímido, una cualidad que le hacía más atractivo a los ojos de Marlo. Ella sabía que su beso de la noche anterior era algo ajeno a su forma de ser y había esperado que expresara alguna duda sobre su sensatez al correr semejante riesgo.

	—Patrick —dijo ella, tendiéndole la mano. Luego se volvió y se inclinó sobre la mesa para estrechar la mano de Joshua—. Buenos días, señor Carrington.

	Sus ojos relampagueaban bienhumorados mientras le desafiaban a negar que había llamado a Patrick simplemente como una red de seguridad. Joshua tuvo el buen gusto de sonrojarse levemente mientras le devolvía el apretón de manos.

	—Puesto que los tres vamos a trabajar en estrecha colaboración durante las próximas semanas, creo que podemos prescindir de las formalidades. Es Josh, ¿recuerdas?

	La sonrisa de Marlo se ensanchó.

	—Claro que recuerdo —contestó deliberadamente, dando a la respuesta un doble sentido. Fue recompensada con una leve sonrisa, una sonrisa que en esta ocasión alcanzó a iluminar también sus ojos azules.

	Patrick los miraba con curiosidad. Carraspeó audiblemente para recordarles que él también estaba en la habitación.

	—¿Interrumpo una broma privada?

	—En absoluto, Patrick. Marlo y yo sólo estábamos aclarando algunas normas de procedimiento —la sonrió abiertamente y se volvió hacia el calendario de pared que había tras su mesa—. Ahora, si los dos os acercáis aquí, informaré a Marlo de nuestros planes.

	Joshua Carrington era tímido, pero sorprendió a Marlo al deslizarle la mano por la cintura para guiarla desde su mesa hasta el calendario. Marlo sintió que el rubor aparecía en sus mejillas y vio el brillo de triunfo que iluminaba el rostro de Josh mientras empezaba a hablar de plazos y planes.

	El intercomunicador sonó y oyeron a Wilma decirle a Patrick que atendiera una llamada del periódico local.

	—Será mejor que conteste desde mi despacho. Tengo allí todos los detalles. Vuelvo en cuanto pueda. Seguid vosotros dos —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.

	Durante varios minutos después de la partida de Patrick, Joshua habló emocionado sobre el trabajo que ya habían realizado.

	—Pero todo confluye aquí —dijo, golpeando con el índice un día de marzo señalado con un círculo rojo—. Éste es el día D y debemos estar preparados, o jugaremos y perderemos. Tiene que ser una promoción dinámica, Marlo.

	Él permaneció unos momentos mirando fijamente el calendario y luego se volvió para ver la reacción de ella. Se quedó sorprendido cuando la vio sonriendo ampliamente, como si él acabara de darle el premio al mejor decorado.

	Al ver su sorpresa, Marlo comprendió que él se iba a irritar porque creía que ella no se estaba tomando en serio su proyecto. Aquello era su vida y ella estaba sonriendo.

	—Espera un momento —le advirtió, volviendo junto a la mesa para abrir su portafolios—. Sé que esto es muy importante, pero acabo de comprender que, con la ayuda de George, estaremos en la buena senda en cuanto a la promoción. Ven aquí a que te muestre algunas ideas.

	Podría haber añadido que a Marlo Fletcher le encantaba montar un espectáculo y él acababa de proporcionarle uno que sería tan divertido como cualquier obra que hubiera diseñado nunca. Estaba impaciente por empezar.

	Durante la hora siguiente, ella le asombró con una idea tras otra. Rechazaron algunas porque se acercaban demasiado a proyectos realizados por otros. Y otras las consideraron demasiado avanzadas para Milwaukee. Las ideas que más atrajeron a Joshua fueron aquellas que jugaban con el papel de Carrington’s en la historia de la ciudad.

	—De acuerdo. Desarrollaré estas tres ideas y luego podrás hacer la elección final —dijo ella después de que hubieran discutido cada uno de los proyectos.

	—No tenemos tiempo de desarrollar tres ideas. Apenas tenemos tiempo de desarrollar una adecuadamente —dijo Joshua dubitativamente—. Quizás estemos mejor preparados para el otoño.

	—Que yo sepa —dijo Marlo con calma mientras él daba vueltas por el despacho—, no te puedes permitir ese lujo. ¿El lunes por la mañana sería demasiado tarde para reconsiderar estas tres ideas desarrolladas y hacer la elección final?

	Joshua la miró como si ella acabara de anunciarle que pensaba caminar por el techo.

	—¿Qué vas a hacer? ¿Trabajar día y noche?

	Ella le sostuvo la mirada y asintió. Luego una sonrisa le iluminó toda la cara.

	—Será mejor que nos acostumbremos, Carrington. Tengo la impresión de que los tres vamos a pasar más de una noche en vela antes de acabar con esto.

	Vio un brillo malicioso en los ojos de él.

	—¿Qué estás pensando? —le preguntó.

	—Que la idea de pasar una noche en vela contigo es muy tentadora. ¿Hay algún modo de librarse de Patrick?

	Ella rio y movió la cabeza negativamente.

	—No si quieres que estos proyectos estén el lunes por la mañana.

	—De acuerdo, el lunes por la mañana.

	Marlo captó el escepticismo de su tono.

	—Puedo hacerlo, Josh. De verdad.

	Le tocó el brazo para tranquilizarle.

	Él la miró como si estuviera a punto de besarla y ella comprendió que era lo que deseaba.

	—Estoy seguro de que puedes hacerlo, Marlo —susurró él con una voz ronca, tomándole la cara entre las manos—. Estoy empezando a creer que puedes hacer por mí algo muy importante que no tiene nada que ver con el negocio.

	Un instante después ella estaba entre sus brazos y la pasión la consumía. La atracción que habían sentido desde que se conocieron explotó. Ella pasó las manos bajo la chaqueta de Josh para acariciar el musculoso contorno de su espalda y sus hombros. Si el abrazo y el beso eran un buen barómetro, el sentimiento era mutuo.

	Él susurró su nombre y la estrechó hasta que los dos quedaron sin aliento.

	—Lo sé —dijo ella—. Yo también.

	Marlo retrocedió un paso y se estaba arreglando la ropa cuando Patrick irrumpió en la habitación.

	—¡Buenas noticias…!

	Se detuvo en la puerta al notar que había interrumpido algo. Se volvió a salir murmurando que volvería más tarde.

	—¿Qué noticias? —preguntó Josh yendo hasta su mesa a paso veloz y empezando a revolver papeles.

	—La sección de Sociedad de The Journal está preparando un dominical sobre la reapertura de la tienda para la temporada de primavera: fotos en color, varios artículos, ¡el completo!

	—Eso es fantástico —comentó Marlo—. ¿Verdad que es estupendo, Josh?

	Ella se arriesgó a mirarle. Los ojos de él no ocultaban el hecho de que seguía deseándola.

	—Fantástico —repitió él, pero ella comprendió que no estaba hablando de las noticias de Patrick. Después, Josh carraspeó, se irguió y volvió junto al calendario para añadir la fecha del dominical a la lista de planes promocionales.

	—¿Podemos tomar una taza de café, negrera?

	Patrick estaba junto a ella y le pasaba un brazo por los esbeltos hombros.

	—A propósito, pequeña. ¿Qué planes tienes para el fin de semana?

	—Los mismos que tú: trabajar.

	Joshua conversó sobre trivialidades con una violinista durante el primer plato. Pero, cuando sirvieron la ensalada, le alegró que ella se volviera a charlar con la persona que tenía a su izquierda. Captaba los poco sutiles gestos de su madre indicándole que aquello era importante para él y para la tienda, pero su mente no estaba en la cena. Estaba en la tienda. Y su madre se habría sorprendido de saber que no en el negocio, como otras veces, sino en una pequeña morena con los ojos más azules que él había visto.

	Su abuelo era otra historia. El anciano estaba sentado a la cabecera de la mesa hablando con la presidenta del consejo de la sinfónica y lanzando ocasionales miradas a su único heredero.

	Joshua quería y admiraba enormemente al anciano. J.P. Carrington había sido su padre en muchos aspectos y Josh había deseado seguir sus pasos desde que tenía memoria. Había estado impaciente por trabajar en la tienda bajo la guía del fundador. Pero luego habían surgido la apoplejía, la artritis y el escándalo de la relación de su padre con una empleada de la tienda. J.P. había emergido de la década anterior desilusionado y amargado. Joshua sabía que su abuelo le quería, pero también sabía que después de la experiencia de tener un hijo a quien no le importaba nada la tienda, al anciano no le entusiasmaba demasiado la idea de que otra persona se hiciera con el control del negocio que él había levantado de la nada.

	Por eso, durante los cinco años anteriores, Joshua había pasado incontables horas intentando ganarse la confianza y el apoyo de su abuelo. Pero esa noche no estaba poniendo su corazón en ello. La cena le aburría. Deseaba más que nunca estar en la tienda, haciendo planes confrontando sus ideas con Patrick y Marlo. Deseaba estar con ella.

	Clare le sonrió desde el otro lado de la mesa. La había invitado en el último momento. La intención de Josh había sido invitar a Marlo hasta que ella le anunció que pensaba trabajar ese fin de semana, y la lealtad hacia su misión en la tienda se había impuesto otra vez a su vida personal. En los últimos meses, había recurrido a Clare cuando necesitaba una acompañante y sabía que ella se estaba haciendo una idea equivocada de su relación.

	Después de llevar a Clare a su casa, Joshua se sentó con el anciano en la biblioteca. Era algo que hacían al final del día siempre que podían. Su abuelo, en bata, ocupaba su silla de ruedas cerca de los grandes miradores y tomaba su coñac.

	—¿Coñac, Joshua?

	—No, gracias, señor.

	J.P. sabía que Josh nunca bebía coñac, pero con frecuencia daba por sentado que su heredero compartía sus gustos. Joshua deseaba poder demostrarle pronto que, aunque sus gustos difirieran, sus actitudes antes las cosas elementales de la vida eran las mismas.

	—Una velada interesante, ¿no crees?

	El tono de anciano era totalmente neutro. Joshua se preguntó si siempre imaginaba propósitos ocultos en los comentarios más inocentes de su abuelo.

	—No sé. La he encontrado algo aburrida.

	—Parecías preocupado. ¿Hay algún problema en la tienda?

	J.P. Carrington le había entregado las riendas a su nieto después de la muerte de su hijo diciendo: “Si deseas dirigir Carrington’s, Joshua, tendrás que hacerlo solo. Tendrás que rescatar el barco que tu padre dejó hundir en el mar del escándalo y la irresponsabilidad financiera”. Después había retirado todo su apoyo económico y jamás mencionaba la tienda a menos que otra persona sacara el tema.

	Y Joshua había aceptado el desafío. Había invertido todo su dinero en la empresa. Y todas las noches que podía se sentaba con su abuelo en la biblioteca y le informaba de sus esfuerzos. De vez en cuando, solicitaba directamente el consejo del anciano. Con más frecuencia, exponía un problema concreto y luego esperaba. A los pocos días, su abuelo le ofrecía algún consejo como si fuera una ocurrencia del momento. La pregunta de J.P. de aquella noche era la primera referencia directa a la tienda en cinco años y Josh se sintió complacido porque la interpretó como un signo de confianza en lo que él estaba haciendo.

	—No hay ningún problema —dijo, mirando a su abuelo a los ojos, y luego sonrió—. Por lo menos, ninguno del que no hayamos hablado ya.

	Permanecieron un rato en silencio contemplando el fuego. Después, J.P. dijo:

	—¿Qué tal esa joven que has contratado para dirigir la promoción de ventas? A tu madre parece gustarle mucho. Es de Nueva York, ¿verdad?

	Josh observó de reojo la estudiada expresión de indiferencia de su abuelo.

	—Veo que estás bien informado. ¿Qué te gustaría saber de ella? O más exactamente, ¿qué es lo que no sabes todavía?

	—No sé por qué mi nieto, que parece estar siguiendo la dirección correcta para la revitalización del negocio, ha contratado a una mujer para hacer la promoción de las ventas. No sé por qué, si tenía que confiar un puesto tan importante a una mujer, ha escogido a alguien que no tiene ninguna experiencia en ventas.

	Sus ojos grises, brillantes y alertas, desafiaron a Joshua a contestar.

	La voz gutural de Sally Carrington les sobresaltó:

	—Joshua Porterfield Carrington, ¿cuándo vas a entrar en el siglo veinte?

	Entró en la habitación y se sirvió un jerez del bar antes de sentarse en el suelo ante la chimenea con las piernas cruzadas.

	—Es mujer puede sacaros del lío en que estáis.

	—Sally, querida, estamos hablando de negocios.

	—J. P, querido, creía que no te importaba lo que le pasara a la tienda. Y te recuerdo que también se trata de mi negocio. Tu hijo me dejó sus acciones, con tu total aprobación. Así que no te muestres superior conmigo y deja que Josh te hable de Marlo.

	Josh sonrió al ver cómo su madre manejaba a su abuelo. Se había comportado así con él desde el día en que había entrado en la familia. La verdad era que la única manera de llegar a J.P. era a través de Sally. A él le encantaba la personalidad original y directa de su nuera. Josh recordó el día en que su abuelo había vuelto a casa del hospital para enfrentarse a la perspectiva de pasar el resto de su vida en una silla de ruedas. Había pasado varios días haciendo las comidas en su cuarto. Una noche había entrado al comedor y había anunciado que, puesto que estaba condenado a morir en aquella maldita silla, ya era hora de que hablaran de su testamento y de los planes para el funeral.

	Mientras un adolescente Josh y su padre habían soltado los tenedores del susto, Sally había continuado cenando tranquilamente. Sin pestañear, le había dicho a J.P.: “Tonterías. Nos sobrevivirás a todos nosotros. Si eliges morir en esa silla, es asunto tuyo. Por favor, ven a la mesa antes de que tu sopa se enfríe más”.

	Josh los miró a ambos. Esperaban su respuesta.

	—Por lo que he visto de su trabajo, creo que Marlo Fletcher es perfectamente capaz de encargarse de la promoción, vuelva George o no.

	—George volverá. Esos tipos artísticos tienden a dramatizar todo. Sólo ha sido un infarto.

	J.P. ocultaba su preocupación por un antiguo y querido empleado. Josh sabía que su abuelo había hecho varias visitas al hospital y había telefoneado a George los días en que no podía recibir visitas.

	—En cualquier caso —continuó Josh—, no estará de vuelta para la campaña de primavera. Patrick se puso en contacto con Marlo y la trajo aquí. Tuvimos suerte de que estuviera entre dos trabajos.

	—Entre dos trabajos… Esa gente del teatro tiene una manera de decir “sin trabajo” …

	J.P. captó la mirada de Sally y no continuó.

	—Esta mañana, Patrick y yo nos hemos reunido con Marlo y nos ha expuesto varios proyectos para la inauguración de primavera. Hemos seleccionado tres posibilidades. Ahora mismo, Patrick y ella están trabajando en los detalles para hacer una presentación el lunes por la tarde.

	—¡Oh! De modo que por eso te ha acompañado ella a la cena, cariño. Yo estaba segura de que ibas a traerla y me ha sorprendido que llegaras con Clare. Clare es perfectamente encantadora, pero… Existe un problema con Clare, ¿verdad? Es perfecta en todo. Espero con impaciencia el día en que lleve un pelo fuera de su sitio —musitó Sally mientras tomaba un sorbo de jerez.

	—¿Estás saliendo con la señorita Fletcher, Joshua?

	La desaprobación del tono del anciano era notoria. La ley no escrita, según la cual los Carrington no debían mezclar negocios y placer, pendía en el aire. Su propio hijo había demostrado que romperla era una invitación al desastre.

	—Tú no conoces a esa mujer, J.P. Es tan alegre y llena de vida… Habría contribuido enormemente a alegrar esta velada tan seria.

	—No te he preguntado a ti, Sally. Le he preguntado a mi nieto.

	—Tenía intención de invitarla a la cena. Pero, antes de que pudiera hacerlo, me ha dicho que pensaba trabajar todo el fin de semana.

	—Y supongo que vive en la cochera porque tú la has invitado, Sally.

	—Creo que es bueno para el negocio, J.P. Patrick vino a decirme que ella necesitaba un sitio para vivir… para realquilar. Le gusta andar y no tiene coche y era una emergencia de la tienda. Me pareció que lo más sensato y rápido era alquilarle la cochera.

	J.P. resopló.

	—Eres una casamentera, Sally Carrington.

	—Por supuesto. Si insistes en atribuir al hijo los pecados del padre, nunca conocerá a nadie. Tiene más de treinta años y está solo, J.P, por si no lo has notado.

	—No estamos en el negocio de los corazones solitarios. Joshua no carece de compañía femenina. Esa Thompson es perfectamente…

	—¡Aburrida! —gritó Sally antes de que él tuviera oportunidad de completar la frase—. Es inteligente, hermosa y muy aburrida. Josh necesita divertirse. Desde que su padre murió, se ha enterrado vivo en esa maldita tienda…

	—Disculpadme —interrumpió Josh, levantándose—. Como ya he oído esta discusión otras veces, os deseo buenas noches. Madre… —la besó ligeramente en la mejilla—. Abuelo… —apretó el hombro del anciano suavemente al pasar junto a él camino de la puerta.

	Era más de medianoche cuando Patrick llevó a Marlo a casa. Él estaba exhausto, pero ella seguía exponiendo ideas y detalles y hablando a cien por hora.

	—Mañana, Patrick…

	—Mañana es sábado, amor. Estamos hablando del fin de semana… ya sabes, tiempo libre.

	—Esta vez no.

	Marlo le permitió que la ayudar a salir del pequeño deportivo.

	—Si tenemos que estar listos el lunes, tendremos suerte si no nos quedamos levantados más de una noche.

	—Ya lo hemos hecho hoy —dijo él sonriendo.

	—Vamos, todavía es pronto. ¡Oh, Patrick! ¡Estoy tan emocionada con este proyecto! Estoy impaciente por ponerlo en marcha. Vamos a dejar boquiabierta a esta ciudad.

	Patrick bostezó sonoramente y la empujó hacia las escaleras que llevaban a su apartamento.

	—¿Quién habría dicho que te excitaría decorar escaparates? Ahora vamos a dormir o te vas a agotar cuando más te necesitemos. Tienes razón, pequeña. Josh se va a quedar impresionado. Pero, por lo que he visto esta mañana, ya está muy impresionado, y tiene poco que ver con tu talento para el comercio.

	—Deja de intentar sonsacarme, Patrick Dean. Nuestro jefe ha sido muy profesional esta mañana, como el noventa y nueve por ciento de las veces.

	Sacó las llaves y empezó a abrir la pesada puerta.

	—Todavía no le conoces bien. Ese hombre estaba muy distraído esta mañana, querida mía, muy distraído. Había electricidad en el aire.

	—Yo no lo noté —dijo Marlo con una sonrisa—. ¿Quieres una taza de café?

	Señaló la puerta abierta.

	—Josh y tú estáis cortados por el mismo patrón. Los dos sois unos adictos al trabajo. Sinceramente, Marlo, no es necesario que te mates por este trabajo.

	—Me gusta el trabajo —dijo Marlo con un encogimiento de hombros—. Siempre me ha gustado. Me produce placer juntar todas las piezas y ver que la cosa funciona. ¿Quieres café o no?

	—Lo que quiero, amor, es una buena cama. Paso de café.

	Se inclinó, la besó castamente en la mejilla y se fue.

	Marlo entró antes de darse cuenta de que se había dejado el portafolios en el asiento trasero del coche de Patrick. Salió corriendo para intentar alcanzarle.

	—¡Patrick!

	El rugido del motor ahogó su voz.

	—¿Problemas?

	—Joshua.

	No le había visto y casi habían chocado en el sendero. Inmediatamente ella notó que había algo diferente en él y tardó un momento en comprender que era la primera vez que le veía vestido informalmente. Los vaqueros, la camisa de lana y la chaqueta de esquiar le sentaban estupendamente.

	—Ajá —dijo ella, sonriendo—. Sabía que esos trajes con chaleco y los cuellos duros y las corbatas sólo eran una artimaña. Debajo se esconde un espíritu libre.

	—Tienes ideas muy raras sobre mí, ¿verdad? Ahora me has convertido en el doctor Jekyll y Mr. Hyde, una persona de día y otra de noche.

	El viento del este le agitaba el pelo sobre la frente y sus facciones eran más suaves cuando la miró.

	—¿Y qué haces vagando en mitad de la noche si no cambias de personalidad a la luz de la luna llena? —preguntó ella.

	Él sonrió.

	—No podía dormir. A veces me ayuda dar un paseo. ¿Quieres acompañarme?

	—Claro.

	Ella acompasó su paso con el de él y subieron por la calle en la fría y despejada noche.

	—Has trabajado hasta muy tarde —comentó él al cabo de unos minutos de silencio.

	—¿Eso es una pregunta o una observación?

	—Las dos cosas, supongo. No estaba escuchando furtivamente, pero os he oído a ti y a… Patrick.

	Él tenía la cabeza baja y no la estaba mirando, pero ella percibió que esperaba una respuesta.

	—Joshua Carrington —dijo, riendo—, ¿me estás vigilando? ¿Es parte de tu interés por tus empleados? Si es así, sé de buena tinta que Fred, el vigilante de la noche, y Bernice, de Nóminas, llevan años saliendo juntos. Aunque con diferentes horarios, no sé cómo se las arreglan.

	—No estoy interesado en la vida privada de Fred y Bernice —dijo él con voz ronca.

	Ella se detuvo y le sujetó del brazo, obligándole a volverse hacia ella bajo la luz blanca y fría de la farola de la calle.

	—¿Estás interesado en mi vida privada?

	Él la observó vorazmente unos momentos sin que ella pestañeara. Luego dijo:

	—Vives en nuestra casa y trabajas para nosotros. Estás aquí temporalmente como un favor de mi buen amigo Patrick. Por supuesto que nos interesas.

	Y luego siguió andando. Al parecer, esperaba que ella le siguiera.

	En cambio, Marlo recogió un puñado de nieve para hacer una gran bola que le arrojó a la espalda. Dio en el blando y se sintió encantada al verle encorvar los hombros cuando la nieve se le coló por el cuello de la camisa.

	—Por supuesto que nos interesas —le imitó—. ¿A qué se debe ese “nos” mayestático, Joshua Carrington Tercero? —gritó mientras le lanzaba otra bola al pecho cuando él se volvió a mirarla con incredulidad.

	—¿Qué eres? —preguntó él mientras cogía un puñado de nieve y avanzaba hacia ella—. ¿Un lanzador de los Yanquis? Espera y verás, Fletcher.

	La sujetó firmemente mientras le restregaba la nieve por la cara.

	Los dos se estaban riendo cuando ella se soltó y corrió calle abajo hasta una distancia segura para armarse con otra bola de nieve.

	—¡De los Yanquis no! ¡De los Mets! —gritó mientras lanzaba una bola tras otra contra la figura que avanzaba—. ¡Los Mets! ¡No te acerques a mí, Carrington! ¡O chillaré y toda la vecindad se te vendrá encima!

	—Para ser de Nueva York —dijo él, amenazadoramente mientras continuaba acorralándola—, eres muy ingenua. Si chillas en Nueva York, ¿la gente deja sus camas calientes en una noche de invierno para ir en tu ayuda?

	Él sonreía abiertamente mientras paraba las bolas de nieve y se acercaba más y más a ella, que continuaba retrocediendo.

	Marlo se quedó sin munición y se volvió para correr en el mismo momento en que él la alcanzaba, pero pisó hielo y los dos cayeron sobre un montón de nieve helada. En pocos segundos, él la tenía bien sujeta y le frotaba nieve por el pelo y se la metía por la pechera de la chaqueta. Los dos reían como un par de niños de diez años.

	—¡Me rindo! —gritó ella, incapaz de respirar debido a la risa y a la impresión de la nieve fundiéndose contra su piel.

	Cuando Marlo dejó de luchar, Josh no la soltó. Siguió encima de ella con expresión seria. Su expresión era indescifrable mientras juntaba las espesas dejas, y parecía estar abstraído en alguna decisión privada. Ella esperó y, cuando comprendió que él luchaba por decidir si la besaba o no, solucionó el problema besándole ella primero.

	Cuando el beso acabó, ella ya no sentía el frío de la nieve y era muy consciente de la erótica posición de sus cuerpos. Una de las piernas de él estaba entre las suyas. Josh la apretaba contra el suelo con un brazo mientras sus dedos se cerraban sobre el corto pelo negro. Su cara estaba a un beso de distancia y, puede que, por primera vez en su vida, Marlo Fletcher no sabía qué decir.

	Josh sacudió la cabeza y rodó a un costado. Luego se puso de pie y le tendió una mano.

	—Será mejor que volvamos —dijo—. Estás empapada y lo último que necesitamos es que te pongas enferma.

	Marlo suspiró y hundió las manos en los bolsillos mientras caminaba junto a él.

	—Hemos vuelto al “nos” mayestático, Josh.

	Él no dijo nada hasta que estuvieron ante la puerta de ella.

	—Tienes que quitarte esa ropa húmeda, Marlo. ¿Cuándo vas a comprarte un abrigo decente? Esa cosa no te abrigaría ni en Florida.

	—Quizás tú puedas ayudarme a escoger un abrigo adecuado para Wisconsin —bromeó ella, abriendo la puerta y dejándola entornada como si esperara que él la siguiera dentro. No le dejó la posibilidad de elegir al continuar hablando con él mientras entraba en el apartamento quitándose el chaquetón, los guantes y el sombrero.

	—Por supuesto. Haré que te traigan una selección aquí mañana y podrás escoger el que quieras —dijo él, quedándose en la entrada.

	Marlo fue hasta la cocinita y puso a calentar un cazo con leche.

	—Voy a hacer chocolate, ¿de acuerdo?

	El chocolate era algo bastante inocente.

	—De acuerdo —dijo él y se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero de detrás de la puerta. Dio vueltas por la habitación hasta que ella salió de la cocina con las tazas humeantes.

	Bebieron el chocolate en silencio. Ella observó que él parecía muy cansado. Intentaron hablar de varios temas seguros y fracasaron después de dos o tres intentos.

	—Creía que ibas a poner ropa seca —dijo él después de un largo silencio.

	—Me da miedo que te vayas si salgo de la habitación para cambiarme —bromeó ella.

	—Me quedaré un rato, pero necesitamos descansar, Marlo.

	Ella asintió y fue al dormitorio. Dejó la puerta abierta y habló de cosas de la tienda. Se había resignado a que aquélla fuera la última conversación segura de la velada. Se desnudó y se volvió atándose el cinturón de la bata. Él estaba en la entrada, mirándola. La habitación estaba a oscuras con excepción de la luz que llegaba del cuarto de estar. Ella no podía verle la cara, pero cuando él abrió los brazos fue a ellos sin reservas.

	Sus besos los llevaron hasta la cama. En pocos segundos él le había retirado la bata para poder besarle el hombro desnudo. Susurró su nombre mientras trazaba un reguero de besos desde el lateral del cuello hasta la oreja.

	Ella no sentía vergüenza ni cautela de que él la viera desnuda. Le deseaba y sabía que él la deseaba también. La falta de reserva de Josh la complacía y buscó maneras de alentarle a que expresara lo que estaba sintiendo. Le desabotonó la camisa y se la sacó de los tejanos. Le acarició los hombros y la espalda hasta que la respiración de Josh le indicó que deseaba más. Subió y bajó los dedos por el vello oscuro que le cubría el pecho y, cuando él apretó sus caderas íntimamente contra las suyas. Marlo pudo sentir la firme evidencia de su virilidad.

	—Marlo —gimió él—. Te deseo tanto. Haces que me sienta… Haces que sienta.

	Luego, sorprendentemente, él se apartó de ella y tiró de los bordes de la bata para cubrirla.

	—¿Pero…?

	Él aspiró profundamente y empezó a ponerse la camisa.

	—Pero el momento es inoportuno.

	Ella asintió mientras intentaba entender y se abrochaba la bata. Le siguió hasta el iluminado cuarto de estar. Le vio ponerse la chaqueta y abrir la puerta. Permaneció inmóvil mientras él la besaba en la frente. Le dejó llegar hasta la mitad de las escaleras.

	—Nunca he sabido mantener la boca cerrada y no veo por qué esta noche habría de ser una excepción.

	Bajó hasta quedar un escalón por encima de él y le miró a los ojos.

	—Verás, somos adultos. ¿No podemos aceptar que nos gustamos? ¿De verdad tienes tiempo para jueguecitos? ¿Deseas hacerlo? ¡Oh! Cállate, Marlo, y vete a la cama —se advirtió a sí misma—. Buenas noches, Josh. Te verá en la tienda.

	Cuando se volvió para subir, él la cogió de la muñeca y la hizo volverse a mirarle.

	—Espera mi respuesta. Sí, me gustas… mucho. No, no estoy jugando. Pero todavía no estoy seguro de lo que está pasando. Lo único que sé es que no puedo concentrarme en la salvación del negocio y lo que siento por ti. Tengo que elegir. No, no es eso. No tengo elección, Marlo. Por ahora, lo más importante tiene que ser la tienda. ¿Lo comprendes?

	Ella sonrió y le acarició el entrecejo con un dedo.

	—Por ahora, tendré que comprenderlo.

	Luego le tomó la cara entre las manos y le besó sonoramente en la frente antes de volverse otra vez para subir las escaleras corriendo.

	***

	El lunes a última hora de la tarde, Josh estaba sentado en su despacho escuchando en silencio la presentación de Marlo y Patrick le hacían de sus logros del maratoniano fin de semana. Lo tenían todo: promoción, escaparates, publicidad.

	—La clave es el personal, Josh —dijo Marlo después de presentarle los tres proyectos para la inauguración—. Patrick ha tenido una idea fantástica. El personal debe comprometerse profundamente con la promoción inicial mediante una formación especial en moda y seminarios de maquillaje que ayuden a cada empleado a crear la imagen de Carrington para sí mismo. La cliente entrará en la tienda y verá la imagen Carrington por todas partes y ella también la querrá.

	—¿Y cómo propones que hagamos eso?

	Josh se recostó en la silla giratoria y juntó los dedos de ambas manos sin dejar de mirarla.

	—Lo que estamos sugiriendo es que permitas a tus empleados comprar ropa para el trabajo con mayores descuentos que ahora —dijo Patrick.

	—¿Qué descuentos?

	—Al coste —Patrick alzó las manos contra la protesta que veía venir—. Con el compromiso de que la ropa es para usarla en el trabajo y con limitaciones en el número de prendas.

	Marlo vio que Josh estaba considerando la idea y decidió lanzarse.

	—Como mujer, y como compradora con poco tiempo, puedo decirte que sería una bendición encontrar una tienda en la que pudiera confiar totalmente en la orientación de los vendedores.

	Patrick insistió en el punto inicial.

	—Josh, la clave no consiste únicamente en que el personal ofrezca la imagen de la casa, sino en que dispongan de información para hacer la venta. Y Marlo ha tenido una idea increíble. Pondremos los accesorios en las plantas de ropa y no a dos pisos de distancia. Una clienta se prueba unos pantalones deportivos, pero luego tiene que ir al tercer piso para comprar un cinturón a juego con esos pantalones. Sólo dispone de una hora. Es muy complicado, así que olvida el cinturón o lo compra en otra parte. Con la idea de Marlo, la compra se transforma en un placer, en el entretenimiento que debe ser.

	Marlo tomó el relevo.

	—Patrick me ha contado que las tres quejas principales de los clientes de cualquier tienda son un mal servicio, vendedores poco informados y un trato grosero. Pero, si esto funciona, nosotros se lo daremos todo, además de la clase que hizo famosa a Carrington.

	—¿Y bien? —preguntó Patrick.

	—De acuerdo. Adelante con la fiesta, los escaparates y la publicidad. Pero este asunto del personal…

	—Oye, Josh… —empezó a decir Patrick, pero Josh le interrumpió en mitad de la frase.

	—Este asunto del personal —repitió, mirándolos muy serio—, es una absoluto genialidad.

	Luego se recostó y soltó la carcajada que había estado conteniendo al ver sus caras asustadas.

	—¡Si pudierais veros las caras!

	Marlo estaba atónita. Nunca le había visto así.

	—¿Quieres decir que te ha gustado? —preguntó innecesariamente—. ¿Todo?

	Patrick y ella habían pasado casi toda la noche del domingo intentando adivinar cuáles serían las objeciones de Josh y preparando contrarréplicas.

	—Me encanta. Es perfecto. Me siento como si me hubieras quitado el peso del mundo de los hombros porque lo vamos a conseguir, amigos míos.

	—Ya te dije que esta mujer era dinamita —intervino Patrick.

	—Tú has hecho mucho… —dijo Marlo.

	—Ni hablar. Todo el mérito es tuyo, señora.

	Patrick se sentó en el brazo del sillón de Marlo y la abrazó.

	—Gracias —dijo ella y le sorprendió sentir lágrimas en los ojos.

	Estaba empezando a comprender que aquel trabajo le proporcionaba la misma satisfacción que la escenografía.

	—Bueno —dijo Josh, carraspeando y empezando a recoger la multitud de notas y dibujos que cubrían su mesa—, los dos os merecéis el resto del día libre.

	Patrick recogió sus notas y las metió en su portafolios.

	—Tengo una cita.

	Se detuvo al sillón de Marlo comino de la salida y la besó en la cabeza.

	—Adelante, campeona.

	Estrechó la mano de Josh.

	—¿Le vas a contar esto a J.P.?

	Josh asintió. Le contaba a J.P. todo lo que tuviera que ver con la tienda, tanto si el anciano mostraba interés como si no.

	—Mi madre y él se van a Florida a finales de semana. Tendré que darle unos días para que lo digiera y haga algún comentario.

	—¿Por qué no le presentas a Marlo esta noche? —sugirió Patrick.

	Josh la miró atentamente.

	—Sí, creo que ya es hora de que mi abuelo y tú os conozcáis. Él siente una gran curiosidad, pero es demasiado testarudo para admitirlo. ¿Qué te parece?

	—No sé.

	Patrick, y otros empleados de la tienda, le habían hablado de J.P. Carrington. Por lo que le habían contado, no creía que a él le entusiasmaran excesivamente sus ideas. También había oído chismes sobre el desagradable asunto amoroso de su hijo y sabía que el anciano no le entusiasmaba conocerla si pensaba que ella estaba interesada en su nieto.

	—Significaría mucho para mí —dijo Josh sin mirarla directamente.

	Su timidez la desarmó.

	—Muy bien.

	Fue recompensada con una sonrisa.

	—Bien. Ve a la casa principal a las cinco y media. Después… Si no tienes otros planes… Bueno, creo que hay que celebrar esto. Tengo que agradecerte adecuadamente el trabajo que has hecho. ¿Irías a cenar conmigo?

	La risita de Patrick rompió la cargada atmósfera.

	—Vamos, Josh —dijo—, estoy seguro de que puedes encontrar métodos más interesantes de dar las gracias que una simple cena. Hasta luego, muchachos.

	Y se fue.

	Entonces le llegó a Marlo el turno de sentirse incómoda. ¿Es que Josh y ella eran tan transparentes? Empezó a llenar su portafolios con los dibujos que Josh había amontonado en la esquina de su gran escritorio. Intentó mirar a cualquier otro sitio menos a él, hasta que Josh se apoderó de su mano y la sujetó con firmeza.

	—¿Dónde está la impetuosa neoyorquina? —bromeó él, alzándole la barbilla hasta que ella le miró.

	Marlo sonrió.

	—Me pone un poco nerviosa la idea de conocer a tu abuelo —mintió.

	—¿Y la cena?

	Ella liberó su mano y continuó llenando su cartera.

	—Si me estás preguntando si estoy nerviosa por ir a cenar contigo, la respuesta es no. Pero no puedo prometer que esté en condiciones de cenar cuando tu abuelo acabe conmigo.

	Aquello provocó una carcajada de él.

	—¿J.P.? No tienes que tener miedo, Marlo. Por lo que he visto de tus innovadoras ideas, será mejor que vaya a casa a prepararle a él. ¿Puedo llevarte?

	—Creía que no te ofrecías a llevar en coche a tus empleados, que era la política de la compañía.

	—Es mi política personal y te lo estoy ofreciendo porque vamos a tener una reunión de negocios en mi casa —gruñó él como respuesta, poniéndose el gabán—. Recoge tus cosas y me reuniré contigo dentro de cinco minutos. Tengo que repasar un par de cosas con Wilma.

	Apretó el timbre para llamar a su secretaria.

	—Sí, capitán.

	Marlo le hizo un saludo militar mientras recogía su cartera y abría la puerta del despacho en el momento en que entraba Wilma.

	—Josh…

	Marlo se esforzó para hablar con cierta ronquera sexy en beneficio de Wilma.

	—Espero nuestra cena con impaciencia.

	Vio con placer el rubor que aparecía en las mejillas de él mientras Wilma ocupaba el sillón que había frente a él.

	
Capítulo cinco

	Se reunieron en la biblioteca. Marlo se había puesto un vestido que consideraba adecuado para conocer el famoso J.P. Carrington y para despertar la mirada de deseo que había visto más de una vez en los ojos de Josh. Había escogido un vestido de punto azul oscuro hasta media pantorrilla. El escote era profundo, pero no lo bastante atrevido para que pudieran acusarla de incorrección, y se había puesto una cadena de oro que había comprado en una galería de arte de Milwaukee. Los zapatos negros con tacones de cinco centímetros y las medias a juego con el vestido completaban el conjunto.

	J.P. Carrington, vestido con pantalones, camisa, corbata y una chaqueta de tweed, estaba sentado en su silla de ruedas junto al fuego. Las llamas resaltaban su pelo blanco y la mirada de sus ojos era penetrante y directa. Marlo se sintió algo aliviada al ver que Sally iba a asistir a la reunión. Josh parecía tan nervioso como la misma Marlo.

	Sally vestía un traje gris y se alegró realmente de verla. Cruzó la habitación sobre sus tacones ridículamente altos para coger las húmedas manos de Marlo.

	—Te prometo que, a pesar de las apariencias, ninguno de los dos muerde —susurró, pasando la mirada de su hijo al patriarca de la silla de ruedas—. J.P., ésta es Marlo Fletcher.

	—Señor Carrington…

	Marlo le ofreció su mano y él la estrechó con firmeza mientras sus ojos la observaban atentamente.

	—Señorita Fletcher…

	—¿Qué puedo prepararte para beber, Marlo?

	Sally, en su papel de anfitriona, se dirigió al bar.

	—Sólo agua de seltz, por favor —contestó Marlo, esperando que aquello contribuyera a calmarle el estómago.

	—¡Por amor de Dios, Sally! Ésta es una reunión de trabajo, no un cóctel —musitó J.P.

	—¿Brandy entonces, J.P.? —replicó Sally con mucha dulzura mientras le tendía su soda a Marlo—. Siéntate, Marlo. Ni siquiera las reuniones de trabajo tienen que ser rígidas. Las personas se entienden mejor cuando se relajan y disfrutan del trabajo. ¿No estás de acuerdo, Joshua?

	—Madre…

	Josh estaba sonriendo, pero sus palabras eran una firme advertencia.

	—¿Podemos empezar con esto?

	Abrió la cartera de Marlo, sacó las carpetas y los bocetos y los distribuyó sobre la mesa de juegos.

	—Abuelo, ¿puedes acercarte aquí? Creo que te será más fácil ver lo que Patrick y Marlo han preparado.

	J.P. soltó los frenos de la silla y la hizo rodar hasta unos centímetros de donde Marlo se sentaba.

	—Señorita Fletcher —dijo, indicando con la mano que estaba esperando que ella le precediera hasta la mesa—, actualmente mi nieto toma las decisiones que conciernen a Carrington’s. Llevo algún tiempo inactivo. Que la haya traído hoy aquí a usted es simple cortesía. Se lo aseguro.

	Marlo asintió y luego se acercó rápidamente a su presentación. Su nerviosismo se desvaneció en cuanto empezó a hablar y vio el brillo de interés en los ojos del hombre mayor mientras observaba atentamente cada boceto y cada hoja de presupuesto. A pesar de lo que J.P. le había dicho, Marlo sabía que él podía vetar cualquier aspecto de la campaña con un gesto de la cabeza. Sabía también que para Joshua era importante que su abuelo aprobara lo que él estaba haciendo.

	—Pero el éxito del plan depende de mucho más que una semana de acontecimientos especiales y una fiesta —dijo Marlo, acercándose con cuidado a la presentación de su idea sobre el personal—. Sally, llevas un vestido precioso. ¿Te importa acercarte a ayudarme con la parte siguiente?

	Sally Carrington se levantó con una sonrisa y se acercó a Marlo.

	—Por los datos que tengo de los distintos departamentos de Carrington’s, el ochenta por ciento de las compras las hacen mujeres, incluidas las compras en departamentos para hombres. Supongamos que Sally es una típica compradora de Carrington’s. Necesita un conjunto para reuniones de negocios. El conjunto necesita unos accesorios que lo personalicen. Es probable que haya de seis a ocho conjuntos en las perchas cuando nuestra cliente entre. Además, el conjunto es caro. Si Sally tiene un presupuesto reducido, quizás deseche la idea de comprarse el traje a pesar de que esté bien cortado y puede durarle cierto número de temporadas. Puede decidir que sería mejor gastarse su dinero en prendas más económicas para poder tener más. La responsabilidad del vendedor en ese momento es demostrarle a Sally que, añadiendo los accesorios adecuados, este conjunto puede convertirse en el punto de partida para formar todo un guardarropa. Permítanme que se lo muestre.

	Durante los siguientes minutos, Marlo demostró la diversidad de atuendos que Sally podría crear a partir de su sencillo conjunto de seda gris. Marlo estaba emocionada por el brillo de interés de los ojos del mayor de los Carrington mientras ella hacía la demostración.

	—El problema es doble. Uno, raramente el vendedor está adecuadamente formado para ofrecer tantas ideas a una cliente en tan poco tiempo y, dos, los accesorios necesarios para vender estas ideas se encuentran en departamentos que están a dos o tres pisos de distancia.

	Josh se inclinó hacia el abuelo ansiosamente.

	—Como ves, J.P., si hacemos que el personal aprenda a combinar posibilidades y a coordinar la moda y desplazamos los departamentos para que los accesorios queden cerca de los artículos básicos, podemos ofrecer a cada cliente la misma clase de servicio personalizado que acabas de ver aquí ahora.

	—Comprendo —intervino Sally—. ¿Lo que estás proponiendo es que si la semana que viene tengo que comprarme algo para Florida podría encontrar el vestido, las sandalias, el cinturón y el bolso juntos?

	—No sólo eso —añadió Marlo—. Cada vendedor debería estar tan bien preparado que una maestra que fuera a pasar una semana a Nueva York durante las vacaciones de primavera podría entrar en Carrington’s y decirle al vendedor: “Dispongo de X dólares y necesito estas prendas para completar mi guardarropa”. Entonces el vendedor podría ofrecerle una selección de artículos dentro del precio indicado.

	Marlo hizo una pausa.

	—Me encanta toda la idea —dijo Sally mientras tiraba de los planos de planta corregidos hacia ella para estudiarlos más atentamente—. Te evita el problema de hacerlo todo por ti misma. No soporto tener que ir de tienda en tienda buscando los zapatos o la blusa adecuados. Lo que quieres hacer es convertir las compras en un placer.

	Joshua se recostó en su sillón y le dirigió a Marlo una sonrisa de orgullo. Sonrojada por el éxito, Marlo dedicó toda su atención una vez más a J.P. Estaba estudiando las cifras con el ceño fruncido y no mostraba ningún entusiasmo.

	—Joshua, ¿te molestarías si la señorita Fletcher y yo pasamos unos momentos a solas? Quiero hacerle algunas preguntas sobre esto.

	Joshua se puso en guardia, pero Sally habló antes de que él pudiera decir nada.

	—Estupendo. Ya es hora de que vosotros dos os conozcáis mejor. Vamos, Joshua. Querías que te recordara lo de las reservas. Es el momento perfecto. Habrás terminado con Marlo para las siete, ¿verdad, J.P.?

	Sally sonrió y le dio unas palmaditas a Marlo en la mano antes de salir con Josh. Las puertas dobles de roble se cerraron tras ellos.

	Durante unos momentos no se oyó en la habitación más sonido que el crepitar del fuego y el ruido de los papeles que J.P. revisaba.

	—Señorita Fletcher —dijo él finalmente—, acerquémonos al fuego. ¿Le gustaría beber algo más?

	—No, gracias —contestó Marlo, esforzándose en cruzar las manos con serenidad en su regazo.

	—Ha hecho usted un muy buen trabajo. ¿Qué sabe usted de la historia de la empresa Carrington?

	Marlo le hizo un resumen de lo que sabía por Patrick, Josh y otros empleados. J.P. escuchó, asintiendo de cuando en cuando, hasta que ella llegó a los años en que el padre de Josh había dirigido la tienda. Al oír mencionar a su hijo, J.P. se removió inquieto. Marlo intentó hablar en el tono más diplomático posible, pero no había manera de suavizar los hechos.

	—Por lo que sé —concluyó ella—, en el momento del accidente del señor Carrington, la tienda tenía serios problemas financieros y usted, señor, no pudo hacerse con las riendas debido a su salud. Creo que en ese momento Joshua se convirtió en su sucesor.

	—Y era muy joven —dijo el anciano casi para sí mismo—. Acababa de salir de esa escuela de Empresariales del Este. Estaba empezando a adquirir experiencia. Yo no acabé la secundaria. ¿Sabía eso, señorita Fletcher?

	Ella negó con la cabeza y no dijo nada.

	—No, mi educación fue el trabajo. Era un buen estudiante y, cuando llegaron los malos tiempos, Carrington’s mantuvo su nivel. De hecho, prosperó.

	—Y volverá a hacerlo —dijo Marlo, devolviéndole al presente.

	—¿De verdad? 

	Él la miró, en silencio, desafiándola a replicarle.

	—Mi hijo asistió a las mismas escuelas caras a las que él mandó a mi nieto y ya ve lo que hizo con la tienda.

	—Por lo que sé, señor —contestó Marlo con calma—, lo intereses de su hijo se relacionaban con temas que no tienen mucho que ver con el comercio. Seguramente puede usted ver que su nieto tiene un enorme interés por la empresa y está decidido a demostrarse, y a demostrarle a usted, que puede darle un vuelco a la situación.

	—¿Y usted va a ayudarle? —él no esperó su respuesta—. ¿Cuál es su interés por mi nieto, señorita Fletcher? Usted ha venido de otra parte del país, de otra profesión y está aquí, viviendo en esta casa y desempeñando un importante papel en el negocio y en la vida de mi nieto.

	Por primera vez desde que se había quedado sola con J.P., Marlo sonrió abiertamente.

	—Señor Carrington, su nieto y yo estamos a punto de ir a cenar juntos… probablemente para seguir hablando de la campaña de primavera, si es que le conozco un poco. No creo que yo esté desempeñando “un importante papel” en la vida de su nieto. En cuanto a vivir aquí…

	—Sé que fue idea de Sally. Esa mujer es una entrometida y una casamentera nata. Si creyera que podía encontrar a alguien capaz de aguantarme, ya me habría vuelto a casar.

	Marlo captó el cariño de su voz y la relajación de sus facciones cuando hablaba de su nuera.

	—Pero no ha contestado a mi pregunta.

	—Vine aquí por mi amistad con Patrick Dean. Él estaba en un apuro. Yo necesitaba el dinero y él me ofreció una solución temporal para los problemas de ambos. Francamente, me gustó bastante la oportunidad de demostrarme a mí misma que mis proyectos podían funcionar, poder solucionar un problema, poder colaborar en un proyecto en otro campo. Y ahora que estoy aquí, estoy disfrutando mucho del trabajo y de las personas. No tenía idea de que el mundo del comercio tuviera tanto en común con el teatro, pero en ciertos aspectos es teatro, ¿verdad? —no esperó la respuesta—. También estoy disfrutando de su ciudad. Los neoyorquinos solemos vivir en un vacío. Podemos ser terriblemente esnobs en lo referente al interior del país.

	Fue recompensada con una sonrisa y vio que estaba ganando terreno.

	—Tiene algunas ideas interesantes —dijo él, echando un vistazo a la mesa de juego, que seguía cubierta de carpetas y bocetos—. Caras, pero interesantes. Supongo que sabe usted que en los sesenta Bloomingdale’s llevó a cabo una idea similar que fue copiada por todo el país.

	—Sí. Pero lo que Patrick y yo proponemos va más allá. Queremos aunar sus principios de vender mercancía de primerísima calidad en un entorno renovado y mediante personal muy bien informado. La base de la idea es calidad más servicio.

	—Conoce usted bien el tema, señorita Fletcher. Eso me gusta.

	Él se recostó en la silla y la observó un momento.

	—Estoy seguro de que Sally o Josh le han hablado de mis sentimientos sobre la confraternización entre miembros de la familia y el personal contratado.

	Marlo sonrió al oír la anticuada expresión y asintió.

	—Tengo buenos motivos, jovencita. Cuando un hombre y una mujer trabajan juntos, es fácil malinterpretar sus sentimientos. Mi hijo malinterpretó lo que sentía por una colaboradora, señorita Fletcher, y aquello casi fue un desastre para él y Sally, y para Carrington’s. Milwaukee sigue siendo un pueblo en muchos aspectos y la gente no tolera el escándalo fácilmente.

	Ella decidió permanecer en silencio, aunque estaba deseando decirle que salir con Josh no era lo mismo que si un hombre casado tenía una aventura amorosa con una empleada. Además, después de lo que había ocurrido la noche anterior en su apartamento, no parecía muy probable que Josh perdiera la cabeza en el calor de la pasión.

	—Mi nieto es demasiado bueno en algunos aspectos. Trabaja mucho para hacer realidad los sueños de un anciano. ¿Le sorprende que reconozca que él está haciendo todo esto por mí?

	Marlo murmuró un no y él continuó:

	—¿Y le sorprende que le permita continuar en busca de una aprobación que ya tiene?

	Ella asintió.

	—Joshua ha tenido una vida difícil a pesar de todo esto.

	Él movió la mano para señalar la lujosa habitación.

	—Quizás debido a todo esto. Su padre no fue un buen padre. Creo que mi hijo nunca se vio a sí mismo como un adulto. Era un hombre encantador pero débil, y creo que le exigí demasiado… más de lo que él podía dar. Cuando lo comprendí, era demasiado tarde.

	—Creo que Joshua está intentando subsanar las deficiencias de su padre —comentó Marlo.

	—Incluso cuando era un niño, Joshua aceptó su deber con alegría. No existe la más mínima duda en mi mente de que tendrá éxito en hacer de Carrington’s una gran empresa.

	—Entonces, ¿por qué no se lo dice?

	—Tengo mis motivos. Por el momento, sospecho que usted es muy buena para él y, a pesar de mis reservas, espero que disfrute de la cena. En cuanto al negocio, el tiempo dirá si es usted capaz de poner en marcha ideas que sobre el papel quedan tan bien.

	Él le ofreció la mano y Marlo y en esta ocasión su mirada no era de desafío, sino de respeto y admiración.

	—¿Qué tal te ha ido con J.P.? —preguntó Josh cuando estuvieron sentados en el elegante restaurante.

	—Muy bien —contestó ella—. Tiene algunas dudas sobre mi capacidad para hacer esto a tiempo, pero eso es razonable.

	El camarero los interrumpió para tomar nota de su pedido.

	—¿Qué te pareció a ti? —preguntó ella mientras untaba mantequilla en el pan después de que el camarero se alejara.

	—Yo no estaba allí —contestó él.

	—Claro que estabas. Fue mejor tenerte a ti allí durante la presentación que a Patrick. No podría haber tenido un apoyo más entusiasta con excepción de Sally, claro.

	Él sonrió y se relajó.

	—Realmente te ha cogido cariño.

	—Tu madre es una incauta. Tu abuelo es otra cosa. Pero yo creo que salió muy bien, ¿no?

	—¿Me vas a decir exactamente qué pasó cuando os quedasteis solos?

	Marlo alzó los hombros.

	—Poca cosa. Me contó la historia de la tienda. Creo que le gustan nuestras ideas, pero dejó claro que la decisión final era cosa tuya.

	Aquello provocó un gruñido de Josh.

	—¿Eso significa algo?

	—No te engañes, Marlo. Mi abuelo fundó la empresa. Él supervisa cada detalle, sobre todo desde que…

	—¿Desde que le confió el negocio a tu padre y no salió bien? Hablamos de eso.

	—¿Habló de mi padre contigo?

	—Sólo en el contexto de la historia de la tienda. También hablamos de ti… en el contexto de la historia de la tienda, desde luego.

	Ella le sonrió maliciosamente y él le devolvió la sonrisa.

	—Estás disfrutando con esto, ¿verdad?

	Permanecieron en silencio mientras que el camarero les servía la cena y el vino. Cuando la conversación se reanudó, Josh volvió inmediatamente al tema de la tienda, pero Marlo le detuvo.

	—Josh, no te ofendas, pero he estado comiendo, durmiendo y respirando con Carrington’s desde el viernes. ¿No podemos hablar de algo que no esté relacionado con el trabajo?

	—Muy bien.

	Él cortó su filete y esperó.

	Marlo suspiró y se lanzó.

	—Háblame de ti.

	—¿Qué quieres saber?

	—¿Hay algún motivo para que un hombre de tu edad siga viviendo en casa de su familia?

	Él se echó a reír.

	—¿Te preocupa que un hombre de edad avanzada como yo sea un “nene de mamá” porque sigue viviendo con ella?

	Ella se sonrojó, incómoda por su franqueza. No era asunto suyo que él viviera en la casa familiar.

	—Viví solo una temporada. Pero, cuando mi abuelo enfermó y mis padres viajaban mucho, decidí que alguien debía estar en la casa. ¿Te la ha enseñado mi madre?

	—Con excepción de sus habitaciones.

	—Entonces ya sabes que esa casa está diseñada para acoger a más de una familia. Mis abuelos lo planearon así. Querían que sus hijos dispusieran de todas las comodidades cuando se casaran.

	—¿Volviste allí para cuidar de tu abuelo?

	Él rio entre dientes.

	—Eso me dije a mí mismo. La verdad era que detestaba mi apartamento. Era muy solitario.

	—¿Te gustan los deportes?

	Él asintió.

	—Baloncesto, tenis, fútbol, béisbol. De hecho, creo que no existe ningún deporte que no me guste.

	—Los Bucks juegan esta noche, ¿no? Contra los Nicks, creo recordar.

	—¿Cómo lo sabes? De hecho, tengo entradas para ese partido.

	—No eres el único aficionado al deporte, señor Carrington. ¿Por qué no has ido al partido?

	—Quería cenar contigo.

	—¿Por qué?

	Ella dejó el tenedor y le miró, desafiándole a ser sincero.

	—¿Porque te gustó mi presentación?

	—Me gustó tu presentación. ¿Por qué aceptaste?

	—Porque deseaba estar contigo en un sitio que no fuera Carrington’s.

	—Eso se está convirtiendo en un problema también para mí.

	Ella se inclinó hacia delante y le cogió la mano.

	—¿Por qué tiene que ser un problema, Josh? Nos gustamos. ¿Por qué todo tiene que realizarse como si fuéramos robots programados para hacer nuestro trabajo sin ninguna oportunidad para que se desarrollen la amistad o la atracción?

	Él miraba la pequeña mano que cubría la suya.

	—Ya te lo dije. Ahora mismo lo más importante para mí es el trabajo. Estamos muy cerca del éxito, Marlo. No puedo permitirme ninguna distracción en esta fase del proyecto.

	—¿Por qué? ¿Porque tu abuelo lo desaprobaría o porque te comportarías como tu padre, un hombre sin cabeza para los negocios? Tu abuelo te admira muchísimo, Josh. Me dijo que…

	Se detuvo a mitad de la frase. Josh necesitaba conocer por sí mismo la aprobación de su abuelo, no a través de ella.

	—¿Qué te dijo?

	—Me dijo que trabajabas demasiado. Y tiene razón. Por muy noble que sea la causa, enterrarse vivo en el trabajo no es manera de vivir. Intentar vivir tu vida para complacer a otra persona es como estar preso. La gente te respeta por ser quién eres y no les importa realmente si eres humano y cometes errores.

	—Estoy haciendo lo que quiero hacer —insistió él, a la defensiva.

	—No todo lo que quieres. Por ejemplo, ¿no te gustaría ir a ese partido?

	—Claro, pero habrá otros.

	—Y tú encontrarás una excusa tras otra para no ir. ¿Cuándo vas a entender que es posible tener más de una cosa en la vida, Josh? No tienes que ser tan cauteloso continuamente.

	Ella retiró la mano y se recostó en la silla con un suspiro de exasperación.

	—Muy bien —dijo él—, yo te he enseñado lo que sé de comercio. Enséñame tú esta noche lo que es la vida, según tú.

	Le estaba sonriendo.

	—¿No te volverás atrás? ¿No te convertirás en una calabaza a medianoche?

	Él alzó una mano para prometerlo. Ella sonrió.

	—De acuerdo. Primero, acaba de cenar y luego salgamos de aquí. Es un sitio encantador pero un poco aburrido para la noche que tengo en mente.

	Acabaron de cenar y luego Josh pagó la cuenta. Una vez fuera, Marlo detuvo un taxi.

	—¿Y mi coche? —preguntó Josh.

	—Se tarda demasiado en aparcar. Déjalo aquí y volveremos andando luego. Espero que hayas traído las entradas para el partido.

	—Las tengo porque pensaba dárselas a Patrick. Pero, Marlo, la primera parte estará a punto de acabar cuando lleguemos.

	—¿Y qué? A menos que aquí tengáis otras reglas, el baloncesto tiene más de una parte y las cosas no se deciden hasta el último pitido. Cinco dólares a que los Knicks os ganan.

	—¿Hablas en serio? Los Knicks no pueden ganarnos en casa. Ya sabes que competimos para el campeonato este año.

	—¡Ja! Para el campeonato faltan meses, señor, y todo el mundo compite. Es una temporada nueva. Así que no hables tanto y apuesta tu dinero, Carrington.

	El partido iba por el primer cuarto cuando llegaron. Durante las dos horas siguientes vitorearon a sus respectivos equipos. Aunque Marlo parecía atenta al partido, realmente estaba pendiente del hombre que tenía al lado. Disfrutaba al verle libre de la tensión, vitoreando a su equipo o gritando a los árbitros cuando, según él, habían sido injustos.

	Marlo buscaba excusas para tocarle cuando pasaba algo emocionante en la pista. Cuando faltaban segundos para el final y los Knicks tenían la pelota y una oportunidad de encestar, apretó la mano de Josh fuertemente mientras los jugadores corrían de un extremo a otro de la pista. En ese momento, el reloj pasó de un segundo a cero; la pelota estaba en el aire. Rebotó en el aro y la multitud gritó feliz. Josh estrechó a Marlo contra su costado y la abrazó mientras alzaba un puño triunfalmente.

	Después del calor del recinto deportivo, el aire de la noche era frío y refrescante. De regreso al coche hablaron del partido y Josh exigió el pago de la apuesta. Marlo buscó su billetero en el bolso, pero Josh la detuvo.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó él en tono serio, pero en sus ojos había un brillo malicioso mientras estaban parados a la luz de una farola, esperando que cambiara el semáforo.

	—Te voy a dar tus cinco dólares —contestó ella.

	—Ni hablar. Tú apostaste cinco dólares, que era lo que querías de mí. Nunca hablamos de lo que yo quería de ti si ganaba.

	—¿Qué quieres? —preguntó ella, percibiendo que la fría noche empezaba a calentarse.

	—Quiero…

	Él se acercó y Marlo esperó que la besara conteniendo el aliento.

	—Quiero que tú… Quiero que me invites al mayor helado que podamos encontrar.

	Y luego empezó a cruzar la calle.

	Marlo había esperado un beso e incluso había cerrado los ojos. Cuando los abrió, le vio en mitad de la calle desierta.

	—¡Carrington, tienes problemas! —gritó mientras corría tras él.

	Él se volvió riéndose.

	—¡Ven aquí! —dijo, y abrió los ojos—. Deja que demuestre que soy buen ganador —añadió, y bajó la cabeza para besarla.

	Ella le rodeó el cuello con los brazos y contestó al apasionado beso con la misma intensidad. Él movía las manos sobre su espalda y sus caderas y le rodeaba la cintura. Era frustrante que el grueso abrigo impidiera sus caricias.

	—¡Maldito invierno! —murmuró él al retirarse para respirar el aire frío de la noche y recobrar el control de sí mismo.

	Marlo deseaba protestar. No quería que él dejara de besarla. Pero tuvo que resignarse y preguntó:

	—¿Qué hay del helado?

	—¿Helado en una noche como ésta? —él la miró sonriente—. Tendrás que admitir que no es lo que un conservador del Medio Oeste sugeriría.

	—Para que veas cómo progresas —comentó ella mientras se retiraba el pelo de la frente—. Soy una profesora estupenda, ¿verdad?

	—Estoy seguro —dijo él, pero la sonrisa había sido sustituida por un fruncimiento del entrecejo. Respiró profundamente y se alejó de ella antes de tomarla de la mano en un gesto puramente amistoso para seguir andando hacia el coche—. Helado. En Hopp’s, creo.

	Viajaron al norte y se detuvieron ante una heladería que estaba abarrotada. No había más sitio para sentarse que el borde de los maceteros de piedra. Josh le preguntó a Marlo qué quería y ella le dijo que la sorprendiera. Él regresó con una capa tan inmensa que parecía más apropiado que la compartieran varias personas.

	—Modelo Anacardo —anunció él mientras le ofrecía la copa.

	—Joshua, aquí debe haber dos kilos de helado, cuarto de nueces y medio kilo de nata. No puedo comerme esto.

	—¿Dónde está su espíritu aventurero, señorita Fletcher? ¿Es que los neoyorquinos no comen cosas que engordan?

	—Los neoyorquinos inventaron la comida que engorda, pero esto… —probó el helado—. ¡Esto es fabuloso!

	Y luego permaneció en silencio varios minutos mientras engullía el helado.

	—No te lo va a quitar nadie, Marlo —dijo Josh con una sonrisa mientras saboreaba su propio helado.

	—Ése no es el problema. Si no como a este ritmo, mañana por la mañana seguiré aquí intentando acabar.

	Se detuvo para coger aliento y sonreírle.

	Cuando llegaron al garaje que había bajo el apartamento de Marlo, él apagó el motor y se volvió a mirarla. Le acarició el pelo y la mejilla.

	—Tienes una piel increíble —susurró y se inclinó a besarla en la curva de la mejilla.

	—¿Quieres entrar?

	—Claro que quiero entrar —gruñó él, atrayéndola contra su pecho. Se apoderó de sus labios con un beso feroz que no dejó dudas de su deseo.

	—Sabes a chocolate —dijo ella riendo y utilizando la lengua para acariciarle el contorno de los labios cuando se separaron.

	—Por lo menos, de esta manera no tiene calorías —susurró él y la tomó entre sus brazos para otro largo y apasionado beso.

	—¿Josh?

	Marlo le empujó suavemente al sentir que él buscaba un contacto más íntimo con su piel.

	—¿No estaríamos mejor dentro?

	Él gimió y se apartó de ella.

	—Sí. Pero esta noche no. Los dos estamos demasiado cansados y nos espera mucho trabajo. Cuando hagamos el amor, quiero que sea despacio y bien. No quiero tener que dejarlo para fichar.

	—Tú eres el jefe —le recordó ella—. No tienes que fichar.

	—Los jefes fichan en relojes mentales —dijo él mientras le abrochaba el abrigo a Marlo hasta el cuello—. Y el jefe necesita que su mejor escaparatista esté descansada y dispuesta a entrar en acción por la mañana. Marlo, por favor, tienes que entender que es importante que mantengamos esto separado de nuestra relación laboral.

	—No lo entiendo, Josh. Somos seres humanos con múltiples facetas vitales. Nunca he podido dividir mi vida en pequeños compartimos. No voy a ponerte en evidencia en la tienda, pero no puedo olvidar lo que hay entre nosotros de nueve a cinco.

	Se apartó de él para abrir la puerta.

	Él la detuvo.

	—No te estoy pidiendo que hagas eso.

	—¿No, Josh? ¿Eso significa que puedo hablar abiertamente de la cena de esta noche, del partido, del helado? ¿De nuestra “cita”, Josh? Porque te guste o no, eso es lo que ha sido. Desde el minuto en que salimos de esta casa, no se trataba de trabajo, y los dos lo sabíamos. ¿Estás preparado para las bromas para las bromas de Patrick por romper una de tus reglas no escritas? No creo.

	Al ver la expresión de él, Marlo comprendió que tenía razón.

	—Buenas noches, Josh. Te veré mañana en el trabajo.

	
Capítulo seis

	Cuando Josh llegó a la tienda a la mañana siguiente, recibió malas noticias que le afectarían a él, y a Marlo, en distintos niveles. Patrick había llamado para decir que se había hecho daño en la espalda al cargar unas cajas. La espalda de Patrick le había dado problemas desde la universidad y Josh había visto sufrir mucho a su amigo. Según el médico, tenía que guardar cama durante dos semanas por lo menos. Incluso se hablaría de cirugía para extraer el disco.

	—Volveré al trabajo en cuanto pueda —le dijo Patrick cuando pasó a ver si podía hacer algo por él—. ¡Maldita sea! Detesto que esto haya pasado ahora.

	Cuando subía por la avenida, Josh vio movimiento en uno de los escaparates frontales. Se acercó y se detuvo a ver trabajar a Marlo. Estaba preparando una exposición de cristalería, apilando las piezas cuidadosamente para formar una pirámide sobre un fondo de terciopelo verde adornado con ramilletes de margaritas de seda atados con cintas multicolores.

	Marlo se volvió y le vio. Le saludó discretamente y sonrió. Josh le devolvió el saludo alzando el pulgar, se bajó el cuello del abrigo y entró en la tienda. Se detuvo ante el escaparate en el que ella estaba trabajando y le contó lo de Patrick. Mientras ella iba a llamar a su amigo, Josh fue a su despacho para organizar una reunión del personal ejecutivo y buscar un sustituto para Patrick.

	Aquella tarde a última hora, todo estaba bajo control. El problema principal era la organización de la fiesta. No quería confiársela a nadie más que a Patrick, lo que significaba que tendría que hacerlo él.

	Marlo entró en el despacho.

	—¿Tienes un minuto, jefe?

	—Claro. ¿Qué hay?

	—Patrick y yo hemos estado hablando de la preparación de la fiesta por teléfono casi todo el día y tenemos una idea interesante. ¿Tienes tiempo ahora?

	—Desde luego.

	Josh intentó parecer animado. Marlo estaba impresionante con un mono rojo con hombreras y un cinturón ancho de cuero ciñendo de esbelta figura.

	—Nos ha llamado la atención que la semana de la inauguración coincide con el octogésimo cumpleaños de tu abuelo. Hemos pensado que podríamos patrocinar la fiesta de los Felices Veinte para nuestros “clientes preferidos” en honor de J.P. como fundador de la tienda.

	—Es una buena idea —dijo él lentamente.

	—¿Pero…?

	—Marlo, todas son ideas estupendas.

	—Pero… Déjame adivinar. Sin ideas caras, ¿cierto?

	—Exactamente. Estamos hablando de miles de dólares sólo para la fiesta. Esta mañana he presentado tus otras ideas a los contables y a nuestros asesores jurídicos. Creen que me he vuelto loco al autorizar tantos cambios drásticos de una vez. Querían saber qué opina J.P. tantos cambios importantes…

	—Pues yo creo que sería un comienzo perfecto —dijo Marlo.

	De pronto Josh golpeó la mesa y sonrió.

	—¡Ya lo tengo! La institución de beneficencia favorita de J.P. es la Fundación AMOCI: Atletas del Medio Oeste contra el Cáncer Infantil. ¿Y si cobramos a la gente por acudir a la fiesta?

	—Josh —le recordó Marlo—, creía que tenías problemas para hacer que la gente acudiera gratis. ¿Cómo demonios vamos a conseguir que paguen por venir?

	—Podemos cobrarles porque el dinero que reste después de descontar los gastos irá a parar a la Fundación AMOCI en honor del octogésimo cumpleaños de J.P. Todo el mundo de etiqueta, orquesta, baile, canapés, dulce, copas…

	Marlo se contagió del entusiasmo de Josh.

	—¡Es estupendo! Podemos hacer concursos de baile y de vestidos de los años veinte.

	—Podemos invitar a los atletas que estén en la ciudad como invitados de honor. ¡Ya sabes que a la gente le encanta ver a sus héroes deportivos!

	Josh recorría el despacho muy animado mientras exponía sus planes.

	—Mejor todavía: los atletas podrían hacer de camareros y las propinas irían a la Fundación AMOCI —añadió Marlo.

	—No es mala idea —dijo Josh, considerando la idea—. Y todo el personal podría asistir convenientemente vestido para encargarse de la seguridad. Es estupendo, ¿verdad? Pero…

	Josh alzó un dedo y una seriedad profesional sustituyó a la anterior sonrisa.

	—Siempre con los peros —gimió Marlo.

	—Pero —continuó Josh firmemente—, tenemos que discutir vuestra otra idea. Los contables me han dicho que estos proyectos tendrán que realizarse a lo largo de un período mayor de tiempo o estaremos en bancarrota antes de poder hacer la fiesta.

	—Eso está bien —dijo Marlo, y él la miró sorprendido—. Es mejor reservarnos algunas ideas para los próximos meses. La gente querrá más novedades y podremos dárselas.

	—Quizá —dijo Josh mientras miraba las hojas de contabilidad de su mesa—. Ahora, vamos a concentrarnos en la fiesta. Debe financiarse sola. Si lo conseguimos, podremos disponer la capacidad de maniobra para los demás cambios. Marlo, manos a la obra.

	A lo largo de la semana, Marlo y Josh trabajaron juntos coordinando esfuerzos para reorganizar la tienda y tener preparada la fiesta a tiempo. Se quedaron noche tras noche con el equipo de carpintería y, sobre el papel, trasladaron la mercancía de un área de la tienda a otro. La tienda debería cerrar durante los tres días anteriores a la fiesta y todo el personal trabajaría para tenerlo todo a punto.

	—Creo que casi lo hemos conseguido —anunció Marlo alegremente un viernes por la noche mientras estaban sentados en el despacho de Josh comiendo pizza—. Dentro de tres semanas daremos la fiesta del año. Tengo ganas de celebrarlo.

	—Creía que esto ya era una celebración —bromeó Josh—. Por una vez, la pizza está caliente.

	Durante la semana pasada habían estado más tiempo juntos que separados, aunque la tensión entre ambos se había hecho insoportable. Marlo había cumplido su decisión de limitarse al trabajo, pero el deseo que sentía de que Josh la abrazara la estaba volviendo loca. Estaba irritable y cansada de aparentar alegría.

	Josh se incorporó y la miró por encima de su vaso de refresco.

	—Esto no funciona, Marlo.

	—Lo sé —contestó ella, sin fingir que no sabía de qué hablaba él.

	—No puedo trabajar contigo noche y día y seguir ahogando mis sentimientos —dijo Josh—. No soporto estar tumbado en aquella enorme casa, sobre todo ahora que mamá y J.P. están en Florida, y no pensar en lo que estarás haciendo. Te imagino dormida en tu cama y…

	Ella sonrió.

	—Señor Carrington, esos atrevidos pensamientos son impropios del presidente de unos importantes almacenes.

	Él sonrió tímidamente.

	—¡Pues eso no es nada! He censurado la realidad.

	—Me gustaría conocer la realidad —susurró ella.

	—No creo que pudiéramos afrontarla —contestó él y se ocupó en reunir los restos de la cena y tirar los vasos y platos de papel—. ¿Puedo llevarte a casa?

	Ella asintió.

	La enorme casa estaba completamente oscura con excepción de una luz en el vestíbulo principal. Josh iba a estar solo hasta el día antes de la fiesta.

	—Si no estás completamente agotada, podrías entrar a tomar un brandy —dijo Josh mientras abría la puerta del coche y le tendía la mano a Marlo.

	Ella empezó a reír entre dientes y luego soltó una carcajada.

	—Joshua Carrington, a ti ni siquiera te gusta el brandy.

	—Lo sé —dijo él con una carcajada—. No se me da muy bien lo de ser romántico y sofisticado. Debería aprender de Patrick.

	—Di únicamente lo que sientes —le desafió Marlo mientras aceptaba su mano y se acercaba a él al salir del coche.

	—Lo que deseo es que entres conmigo porque no quiero que te vayas, porque si no te abrazo y te beso en los próximos cinco minutos voy a volverme completamente loco. ¿Qué tal lo hago?

	La había cogido por los hombros y la miraba a los ojos.

	—Has vuelto a cambiar las reglas —advirtió ella.

	—Al demonio con las reglas. Esto no es ningún juego. Es la vida, y estoy cansado de fantasías. ¿Vas a entrar?

	—Me gustaría muchísimo —murmuró ella, y le acarició la mandíbula con el pulgar.

	Entraron en la casa por la parte posterior y se encontraron en una enorme cocina a la vieja usanza. La asistenta había dejado encendida una luz sobre el fregadero que iluminaba el pasillo que llevaba al comedor. En el vestíbulo forrado de madera tallada una lámpara proporcionaba la única iluminación. Josh movió el interruptor de la pared y la enorme araña se encendió.

	—Quiero verte cuando te bese —susurró él mientras la apretaba contra su pecho y le tomaba la cara entre las manos.

	Marlo comprendió que estaba conteniendo la respiración y la dejó salir en un suave y suspiró. Josh observó sus labios fruncidos. Su mutuo deseo era ten evidente, tan palpable, que ella pensó que los labios de Josh serían exigentes y duros cuando cubrieran por fin los suyos. Pero fueron suaves y tiernos, casi tímidos.

	—Marlo —gimió Josh finalmente.

	Luego le quitó el abrigo y lo arrojó junto con el suyo sobre un banco del siglo diecisiete. La cogió de la mano y la condujo hacia la biblioteca.

	—Josh, llévame a tus habitaciones.

	La biblioteca era territorio de su abuelo. Aunque el anciano estaba a cientos de kilómetros, Marlo deseaba que Josh se concentrara totalmente en ella aquella noche.

	Él miró la habitación oscura y debió comprender las reservas de ella. Cerró las pesadas puertas de roble en un gesto simbólico: aquella noche no habría intromisiones de su familia o del trabajo. La tomó en brazos y empezó a subir la ancha y curva escalera.

	—Confía en mí, Marlo —susurró—. No vamos a hacer nada para lo que no estemos preparados.

	Ella casi se echó a reír al pensar: “¿Para lo que estemos preparados?”. Recordó los días y semanas que había trabajado con él sin poder tocarle. Él aceleró el paso y ella sintió el latido de su corazón contra su pecho.

	Josh ocupaba un ala de la casa, la única parte que Sally no le había mostrado. De hecho, era un pequeño apartamento con cuarto de estar y cocina. Josh la dejó sobre un gran sofá y luego se agachó para encender la chimenea. Se quitó la chaqueta y la corbata y se subió las mangas de la camisa, dejando ver los musculosos antebrazos. Encendido las luces y luego se sentó de espaldas al sofá. Puso una mano de Marlo sobre su hombro invitándola a masajearle el pecho mientras contemplaban el fuego.

	Ella se tumbó de costado para estar más cerca de él y le apoyó la cabeza en su pecho.

	—Ha sido una semana difícil —dijo él, cogiéndole la mano para mordisquearle los dedos y besarle la palma.

	“Por favor, nada de trabajo”, suplicó Marlo en silencio.

	Como ella no dijo nada, él continuó hablando.

	—Principalmente por estar contigo sin poder estar realmente contigo.

	Él esperó la respuesta de ella y, cuando no llegó, se volvió para mirarla.

	—He sido un maldito idiota, Marlo. He deseado estar así contigo todas las noches después del trabajo. Incluso he deseado estar así contigo en la tienda.

	Rio suavemente.

	—Desde que apareciste en mi vida, me he vuelto a ti muchas veces en busca de tu sonrisa, de tus gestos de aliento. Haces que sienta que todo es posible… incluso que realmente puedo conseguir que Carrington’s vuelva a ser lo que fue.

	—Lo conseguirás —dijo ella con convicción—. Y lo conseguirás porque estás luchando por ella desde mucho antes de que yo entrara en escena. Al fin y al cabo, lo único que yo hago es decorar escaparates.

	—Desde que tú viniste, he pensado con frecuencia en que siempre he sido un solitario. Cuando era joven, mis padres siempre estaban en Europa o en otra parte participando en carreras de coches o apareciendo en escena. J.P. y yo pasábamos mucho tiempo juntos y creo que los dos reconocimos que estábamos cortados por el mismo patrón: testarudos, seguros de nosotros mismos, sensibles y orgullosos. Pasé tanto tiempo con él que subconsciente me convertí en él. En cierto modo, él ha tenido una vida difícil.

	—¿Por qué?

	Marlo se incorporó y empezó a masajearle los tensos músculos del cuello.

	—Mi abuelo tenía otro hijo, Alexander, que era su heredero. La estructura familiar era como en Europa en el pasado. El primogénito hubo de hacerse cargo del negocio familiar y al segundo hijo se le malcrió. Alex empezó a trabajar en el almacén de Carrington’s de mozo y fue pasando por todos los departamentos hasta los veinte años. A los treinta trabajaba al lado de J.P., como socio. El sueño de los dos se había convertido en realidad. A Alex le gustaba el negocio tanto como al viejo y los dos apenas se dieron cuenta de la dirección que tomaba la vida de mi padre.

	—¿Y luego…?

	—Hubo un accidente. Alex y mi abuela volvían de un viaje de compras de Nueva York. Hubo una tormenta. Habían alquilado una avioneta para llegar a casa el día de Navidad. No hubo supervivientes.

	—¡Oh, Joshua! ¡Qué horrible para él perder a los dos a la vez!

	Joshua asintió.

	—Horrible para él, horrible para mi padre, horrible…

	—¿Para ti?

	—Suena a “pobre niño rico” y no quiero que te hagas una idea equivocada. Tuve una niñez maravillosa, Marlo. Estas habitaciones pertenecían a mi tío Alex. Ya has visto el ala familiar, y mis abuelos ocupaban la zona del centro que da al jardín de la abuela.

	—Suena como si hubieras tenido tres padres —dijo Marlo.

	—Así fue en cierto modo y cada uno de ellos contribuyó con algo único.

	—¿Cómo contribuyó tu padre?

	—Mi padre estaba completamente dedicado al placer.

	Josh sonreía.

	—Pues tal vez hayas perdido esa faceta.

	—Quizás no se me quedó tan grabada como el sentido del deber y la lealtad —musitó él—. Los recuerdos más vívidos de mi padre son de los años que siguieron a la muerte de Alex. Mi padre quedó atado a esta casa y al negocio. El ataque de J.P. también influyó. Él siempre había sido libre de hacer lo que le apetecía. Debió parecerle como estar en prisión. Le recuerdo en aquellos años siempre malhumorado y serio. Sólo era realmente feliz cuando podía escaparse unos días para correr con sus coches o subir a su barco.

	Josh se quedó en silencio un momento, perdido en sus recuerdos. Marlo continuó trabajándole los músculos del cuello, hombros y antebrazos.

	—Voy a atizar el fuego —dijo él al cabo de unos minutos.

	Marlo se sentía como si hubieran pasado muchas noches como aquélla, hablando y en silencio, juntos. Desde que habían entrado en su territorio privado, sus sentimientos hacia él habían cambiado, pasando del deseo más feroz a una enorme necesidad de estar junto a él, en la cama y fuera de ella. Cuando él volvió de atender el fuego, ella le tendió los brazos y él se instaló en el sofá, a su lado, y la abrazó.

	Sus besos recorrieron toda la gama, desde los lentos y tiernos hasta los más devoradores. Marlo le desabrochó la camisa y tiró de ella para sacarla de los pantalones. Él se la quitó y volvió a besarla. Cerró los ojos mientras ella le acariciaba el pecho, los hombros y la espalda como si intentara memorizar sus caricias.

	—Ven aquí —susurró él haciéndola ponerse de pie.

	Ella se situó ante él y puso las manos en su pecho desnudo mientras él le bajaba la cremallera del mono como si estuviera desatando los lazos de un precioso regalo. Echó hacia atrás la tela para exponer primero los blancos hombros y luego los firmes pechos. El mono cayó al suelo y Josh se arrodilló para ayudarla a sacárselo.

	Le acarició suavemente las piernas y los muslos mientras tardaba una eternidad en levantarse. Cuando puso las manos sobre sus caderas y su vientre, Marlo contuvo la respiración, anhelando el momento en que él deslizaría los pulgares bajo el elástico de la braguita de encaje y se la quitaría. Temblaba de deseo y tuvo que apoyarse en los hombros de él para guardar el equilibrio. Pero él no se detuvo a quitarle la ropa interior y Marlo se sintió sorprendida y desilusionada.

	Al ver su expresión, él sonrió.

	—Ya llegaremos a eso —prometió.

	Tomó una colcha del respaldo del sofá y la extendió ante el fuego en el suelo. De rodillas, dedicó un momento a mover las brasas y añadir un tronco que chisporroteó. Luego, se volvió a mirarla y tiró de ella para hacerla arrodillarse junto a él.

	—¿Tienes idea de lo excitante que eres?

	Comenzó acariciándole el muslo y luego inclinó la cabeza para besar un punto vulnerable que había descubierto en el cuello de Marlo. Ella le acarició el pelo instintivamente mientras él se dedicaba a torturar un pezón por encima de la tela del sujetador. Marlo pensó que se iba a volver loca. Pero él se negó a detenerse hasta que toda la copa del sujetador estuvo húmeda y pegada a la piel.

	—Joshua —suplicó ella, poniéndole las manos en las caderas para obligarle a acercarse más.

	Pero él se resistió y se volvió ligeramente para que las manos de ella descubrieran la evidencia de su pasión. A Marlo la excitó el poder que sentía allí, tanto que al principio retrocedió.

	—Acaríciame —gimió él, colocándole la mano encima—. Deseo muchísimo que me acaricies, Marlo.

	Ella le acarició por encima de los pantalones mientras él localizaba el broche del sujetador y lo retiraba antes de bajar la cabeza para proporcionar a los pechos de Marlo la adecuada atención.

	Marlo no recordaba haber estado tan excitada nunca. Por primera vez en su vida experimentaba el poder de su cuerpo para dar y recibir. Mientras desabrochaba el cinturón de Josh, se vio vistiendo y desvistiendo a los maniquíes. Desabrochó el botón de los pantalones, bajó la cremallera… Lo había hecho docenas de veces. Pero Josh no era un maniquí. Él levantó las caderas para permitirle sacar los pantalones y los calzoncillos y se tumbó para disfrutar mientras ella le desnudaba.

	Marlo le quitó toda la ropa y luego se puso a horcajadas sobre los muslos de él y utilizó ambas manos para acariciarle. Sonrió al oírle murmurar y mover el cuerpo mientras ella le excitaba los pezones con los pulgares. Utilizó la lengua para torturarle dulcemente una oreja hasta que se encontró tumbada con él encima. Él se apoderó de su boca con un beso que la llenó de fuego.

	—Ahora me toca a mí —jadeó él y acabó de desnudarla con una urgencia que igualaba la de ella.

	Encontró el húmedo centro con los dedos y empezó a acariciarla suavemente. Ella levantó las caderas pidiendo una mayor intensidad, pero él siguió acariciándola ligeramente. Cuando Marlo pensaba que ya no podría soportarlo, él hundió más los dedos y la acarició con más fuerza.

	—Josh, te deseo dentro de mí, por favor —suplicó ella.

	Sin apenas perder el compás, él sustituyó sus dedos por la parte de su cuerpo que ella tanto anhelaba. Marlo se cerró a su alrededor e imitó su cadencia. Sus bocas abiertas se encontraron en un beso que imitó el latido que sus cuerpos habían puesto en acción. Marlo alzó las caderas para que él la poseyera más completamente.

	El deseo de Josh igualaba el suyo. Jamás había sentido el fuego, y Marlo era el combustible. La observó bajo él, esperando el momento del clímax. Rezó para poder contenerse el tiempo suficiente antes de perderse en la dulce agonía. Cuando la sintió estremecerse, gritó su nombre y juntos alcanzaron la cima del éxtasis.

	
Capítulo siete

	La fiesta para celebrar el cumpleaños de J.P. y la inauguración de la temporada de primavera de Carrington’s estaba programada para el jueves. La tienda estuvo cerrada durante la primera mitad de la semana mientras todo el personal trabajaba para poner a punto el nuevo aspecto de Carrinton’s. Fue una semana agotadora durante la cual todos los departamentos se pusieron patas arriba y en algunos casos se trasladaron de planta. Los empleados se sumergieron rápidamente en el espíritu de los cambios y estaban impacientes por asistir a la fiesta que prometía ser el suceso social de la temporada.

	J.P. y Sally debían volver de Florida el miércoles y Marlo vio aumentar la impaciencia de Josh según se iba acercando el día. Durante los últimos días, trabajaron juntos noche y día. Pasaban las noches en el apartamento de Marlo o en las habitaciones de Josh. Pero durante la semana anterior a la fiesta, fue frecuente que Josh no tuviera tiempo más que para dormir un par de horas antes de volver a la tienda por la tarde.

	La tarde de la fiesta, Patrick llegó a mediodía y anunció que la tienda y él estaba en la mejor forma posible.

	—He venido a ocupar mi puesto bajo los focos —dijo teatralmente.

	Luego, sacó a Josh y a Marlo de sus respectivos despachos y los llevó a la entrada principal de la tienda, en donde esperaba una botella del mejor champán importado y tres copas.

	—¡Lo hemos conseguido, muchachos! —anunció mientras abría la botella.

	—Todavía no —dijo Josh con el ceño fruncido mientras aceptaba una copa de champán y echaba un vistazo a su alrededor.

	—Pero hemos salvado el primer obstáculo —dijo Marlo—. Joshua, mira esto. Está fantástico… mejor de lo que habíamos planeado.

	—En eso estoy de acuerdo contigo —dijo él con la huella de una sonrisa.

	Recorrió la planta bebiendo champán y fijándose en todo, desde el ramo de flores de seda negras, plateadas y rosas a los toques de art—decó que Marlo había ideado para la decoración.

	—Tienes razón —dijo finalmente, volviéndose a mirarlos con una sonrisa plena—. Somos el mejor equipo comercial de la ciudad.

	—¿De esta ciudad? —protestó Patrick en un tono falsamente ofendido—. ¿Qué hay de este país, este continente, este universo?

	—Beberé por eso —dijo Marlo, y vació su copa.

	—Tranquila. Te espera toda una velada de brindis y felicitaciones —le advirtió Josh.

	—Estoy preparada —dijo Marlo, alzando su copa para que volvieran a llenársela.

	***

	Cuando llegó a su apartamento para cambiarse para la fiesta, el teléfono estaba sonando. Marlo luchó con la pesada puerta de roble mientras recordaba otra llamada de meses atrás, en Nueva York. Su venida a Milwaukee le había demostrado que podía ser feliz en otros lugares, haciendo otras cosas.

	Cogió el auricular al tercer timbrazo.

	—¿Dígame?

	—Marlo, ¿dónde demonios te has metido los tres últimos días? Te he estado llamando sin parar.

	La voz de su amigo Manny llegó desde Nueva York.

	—He estado trabajando. ¿Cómo estás, Manny?

	—¿Día y noche? He oído hablar de la ética del trabajo del Medio Oeste, pero esto es demasiado, ¿no crees?

	—Es una inauguración, Manny. Ya sabes cómo son.

	—¿Teatro? ¿Estás haciendo una obra? ¿Por qué no me lo has contado? No me habría comprometido por ti con el Central Park.

	—No es una obra, Manny. Es la inauguración… ¿Qué has dicho de Central Park?

	—La temporada de verano del Central Park. Gordon Madison va a producir una temporada de verano en Central Park.

	—¿Gordon Madison?

	Era uno de los nombres principales de los círculos teatrales de Nueva York y Londres.

	—Eso es. Y si estás aquí dentro de los próximos tres días con una carpeta decente, probablemente podrás ser la escenógrafa de la temporada.

	—Manny, ¿cómo lo has hecho?

	Su amigo se rio entre dientes.

	—Estoy en la compañía y los oí hablar de que el tipo con el que contaban les había dejado por Hollywood, así que les mencioné que yo conocía a alguien.

	—Manny… —advirtió ella, conocedora de la tendencia a exagerar de su amigo.

	—Muy bien. Pero mencioné tu nombre al director de escena y el tipo recordaba tu trabajo en aquella bomba del Village de hace un par de años. Además, Madison quiere nombres nuevos para su temporada del parque. Le interesan los descubrimientos.

	—¿Y yo voy a ser su último descubrimiento?

	—Entre otros. Está creando la temporada alrededor de desconocidos con talento. Él se quedará con el prestigio de haber descubierto algunas caras nuevas.

	—¿Cómo es la temporada?

	—La temporada tendrá tres obras de repertorio, todas clásicas. Va a preparar la programación el lunes. La noche del estreno será a mediados de junio. Necesita los decorados listos dentro de tres semanas. Si vienes el lunes con la carpeta y unos bocetos, puedo arreglarte una cita con el director de escena y Madison para esa tarde.

	—No puedo hacerlo en tan poco tiempo, Manny. ¿No puedes retrasarlo un par de días?

	—Entonces, ¿te interesa?

	—Claro que me interesa, Manny, pero el lunes…

	—Que sea el miércoles entonces —ofreció él magnánimamente.

	—Manny, no tenías asegurarme de que no habías decidido hacerte granjera o batir mantequilla o lo que hagas por ahí para vivir.

	—No es otro planeta, ¿sabes? Milwaukee es una ciudad muy cosmopolita. Tiene su atractivo, créeme.

	—Vamos, Marlo, no me dirás que vas a desperdiciar una gran oportunidad por algún granjero —se quejó Manny.

	—No es un granjero. Estaré ahí el miércoles a las cuatro, ¿de acuerdo?

	—Llámame en cuanto aterrices.

	Marlo colgó lentamente. No tenía tiempo de saborear plenamente lo que aquella llamada podía significar para su futuro. Josh pasaría a buscarla en menos de una hora y estaba hecha un desastre. Se miró en el espejo del baño y hubo de admitir que en sus cansados ojos había una nueva energía. Las ojeras parecían más débiles y en su cabeza daban vueltas ideas para las obras que Manny había mencionado.

	Cuando acabó de maquillarse y peinarse, había hecho una docena de bocetos mentales para los decorados. Si tuviera tiempo de dibujarlos… Buscó en el armario el vestido que penaba ponerse, de punto negro y largo hasta el tobillo. No había tenido tiempo de ir de compras en aquellas enloquecidas semanas. Esperaba que estuviera bien y que a Josh le gustara.

	Un golpecito en la puerta la detuvo. Se ajustó el albornoz y fue a abrir. Sally estaba en la entrada envuelta en pieles y llevando una gran caja de caro aspecto.

	—Sally… Bienvenida a casa.

	Marlo abrazó a la otra mujer después de librarla de la caja.

	—Gracias, cariño. Es estupendo estar de vuelta, aunque debo decir que tenemos que hacer algo respecto a estos interminables inviernos.

	Sacudió los copos de nieve de su abrigo y se lo quitó.

	—No ha sido tan malo —dijo Marlo, e inmediatamente notó la atenta mirada de la madre de Josh.

	—Si hablas en serio, entonces mi plan ha funcionado y ese hijo mío ha tenido el sentido común de tenerte tan ocupada que no has tenido tiempo de fijarte en el clima.

	—Bueno, hemos estado trabajando en la tienda día y noche.

	—No estoy hablando de la tienda y lo sabes, Marlo Fletcher. He visto a mi hijo y ha cambiado. Tiene una… vitalidad nueva. Y tú, querida mía, prácticamente resplandeces. Haz feliz a esta incurable romántica y dime que es amor.

	Marlo acarició la caja para disimular su incomodidad. No le gustaba poner una etiqueta a lo que sentían Josh y ella. Hacer el amor era una cosa, amar otra. Marlo intentaba clasificar los múltiples sentimientos que cruzaban su mente velozmente. Sentimientos por Josh. Sentimientos por la llamada de Manny. Sentimientos por dejar Milwaukee y a Josh y volver a Nueva York y a su carrera.

	—¡Oh! —dijo Sally, malinterpretando la expresión desdichada de Marlo—. He metido la pata, ¿verdad? ¿Habéis peleado?

	—¡Oh, no! Nosotros… Ha sido maravilloso.

	—¿Ha sido? ¿En pasado?

	—Acabo de recibir una oferta maravillosa para hacer una temporada de verano en Central Park con Gordon Madison.

	—Comprendo —dijo Sally, y observó a Marlo durante un momento—. Te he traído algo para esta noche —señaló la caja—. Espero que te sirva. Perteneció a la abuela de Josh y creo que tenía casi tu misma talla.

	Marlo abrió la caja y apartó las capas de papel de seda para descubrir el vestido de noche más bonito que había visto.

	—¡Oh, Dios mío! —susurró mientras sacaba el vestido de la caja con gesto reverente.

	—Pesa una tonelada, claro, pero es auténtico y creo que va perfectamente con el tema de la velada y con el color de la decoración de la tienda.

	Sally tenía razón. La mayor parte del vestido estaba cubierto de abalorios negros y plateados con tiras de lentejuelas rosas acentuando el escote y las caderas.

	—Es fabuloso —susurró Marlo mientras corría a probárselo.

	El cuerpo se ceñía a sus pechos y quedaba suelto en las caderas y la cintura hasta los tobillos.

	—Medias negras y zapatos de tiras lo completarán bien, ¿no crees?

	Sally daba vueltas alrededor de ella mirando el vestido con ojo crítico.

	—Sí, creo que causarás sensación y… Deberías borrar ese ceño de tu cara.

	—Ya te he dicho que acabo de recibir una oferta de Nueva York —dijo Marlo mientras buscaba medias y zapatos.

	Sally sonrió.

	—Me parece que fue ayer cuando conocí a mi nueva inquilina y descubrí que Milwaukee le parecía el fin del mundo. ¿Ahora te parece que la maravillosa Nueva York está igualmente lejos?

	—Pero…

	Marlo se contuvo antes de decir: “Pero es que no quiero dejar a Josh”. Aquel único pensamiento aclaró sus confusos sentimientos.

	—Marlo —dijo Sally hablando en serio mientras se ponía el abrigo y se dirigía a la puerta—, si quieres a Joshua, quiérele lo suficiente para ser tú misma. Esta oferta es importante para ti. Te estás comportando como si debieras elegir entre los dos. Puedo decirte que eres capaz de tener tu propia carrera y tus ambiciones y amar a mi hijo. Lo sé. Su padre y yo pasábamos mucho tiempo separados por nuestros respectivos trabajos y fuimos felices durante muchos años. Ahora, acaba de vestirte. Josh es muy puntual. Te verá en la biblioteca para tomar unos cócteles antes de salir.

	Marlo acabó de arreglarse mientras reflexionaba sobre las palabras de Sally. Tendría que escoger el momento oportuno para hablar con Josh. Él debía suponer que ella tendría que irse en algún momento. Después de todo, él mismo lo había mencionado aquel día en su despacho, cuando advirtió a Patrick que era muy arriesgado depender demasiado de ella. Le había recordado a Patrick que la estancia de Marlo sería temporal. Tal vez Josh viera su relación como un simple romance.

	—¿Y para ti, Marlo? —se preguntó en voz alta delante del espejo de cuerpo entero—. ¿Para ti ha sido algo más?

	Tenía la impresión de que sí.

	—¿Marlo? ¿Estás preparada? Abre la puerta. Aquí fuera está helando.

	La voz de Josh y sus golpes la sacaron de su abstracción. No le había oído llamar.

	—¡Ya voy! —gritó, y tras un último vistazo al espejo corrió a abrirle.

	Él se quedó paralizado al verla. Marlo esperó hasta que acabó de mirarla de arriba abajo con expresión de aprobación.

	—¿Vas a entrar? Creía que estaba helando —dijo en voz baja.

	—Voy a entrar. La pregunta es si conseguirás que vuelva a salir —se inclinó a besarla suavemente—. Ese vestido es increíble, señora.

	—Era de tu abuela —susurró mientras le besaba repetidamente en la curva de la mandíbula.

	—Deja de hacer eso —advirtió él—, o te prometo que nos quedaremos aquí hasta que haya descubierto cada centímetro del maravilloso cuerpo que tan espectacularmente llena ese vestido.

	—Ya conoces cada centímetro de este cuerpo —bromeó ella, y le sopló en la oreja.

	—Ya está. Ahora sí tienes problemas.

	La tomó en brazos y se encaminó al dormitorio.

	—¡No, Josh!

	Ella se reía. Sabía que él no se perdería la inauguración de la tienda por nada del mundo, ni siquiera por estar en la cama con ella.

	—Venga, bájame antes de que los dos nos desarreglemos.

	Ella se había fijado en lo guapo que estaba él de etiqueta.

	—Te voy a soltar porque estamos a punto de pasar juntos la velada más maravillosa. La fiesta, las felicitaciones, la celebración, y luego…

	—¿Luego?

	Marlo le miró sonriente con las manos todavía en sus hombros.

	—Te daré una pista —susurró él, y la abrazó antes de bajar la cabeza para besarla. El beso fue una promesa.

	—¿Josh? Nos están esperando en la biblioteca.

	Marlo inclinó la cabeza para permitirle el acceso a su cuello.

	—Lo sé. Pero luego seguiremos con esto.

	—¿Lo prometes?

	—Puedes grabarlo en piedra, hermosa dama. Ahora arréglate la cara y vámonos.

	Se reunieron con Patrick y los demás directivos de la tienda para tomar unos cócteles. Todos admiraron el vestido de Marlo y ella notó que J.P. no dejaba de mirarla durante toda la hora.

	Los empleados se fueron antes para estar dispuestos cuando los invitados de honor llegaron. Una limusina pasaría por la casa a las siete para lleva a J.P. y a Sally a la tienda. Con todos los invitados y los empleados reunidos, Josh se situó en la entrada principal y le abrió la puerta a J.P.

	—Abuelo —dijo después de que todos cantaran “Feliz cumpleaños” y regaran al anciano de confeti y cadenetas—, bienvenido a Carrington’s de nuevo.

	En su voz se reflejaba el orgullo y la emoción mientras estrechaba la mano de su abuelo. Fue el apretón de manos de un hombre que ha triunfado, y en los ojos de su abuelo vio que realmente había sido así.

	La velada fue un enorme éxito. Se vendieron todas las prendas del desfile y los clientes continuaron encargando otras mientras el personal recorría la tienda. Una cliente pidió un conjunto igual que el de uno de los maniquíes vestidos por Marlo.

	—La venta más fácil que he hecho —dijo el empleado a Marlo.

	—Discúlpeme. Veo que ha llegado George Garber y necesito hablar con él.

	Marlo se dirigió al hombre al que reemplazaba temporalmente. Observó con satisfacción que parecía en plena forma. Sería más fácil irse a Nueva York tan pronto si sabía que no dejaba a Patrick y a Josh en la estacada.

	—Marlo, has hecho maravillas con este viejo granero. Estoy celoso —bromeó George con una sonrisa.

	—Eres un gran maestro, incluso en la cama del hospital. Tienes un aspecto fabuloso, George. Espero que esto signifique que pronto vas a hacerte otra vez con las tiendas porque yo…

	—¡George, estás fantástico!

	Patrick se unió a ellos y palmoteó la espalda de George.

	—¿Cómo te encuentras?

	—Estoy muy bien y si tengo buen aspecto es porque mis médicos me han dicho que debo reducir la tensión definitivamente. He vuelto a pintar. Acuarela. Estoy preparando un par de exposiciones para el verano.

	—Pero George —le interrumpió Marlo muy asombrada—, no lo entiendo. Si debes evitar la tensión, ¿cómo vas a soportar las exposiciones además de todo el trabajo que hagas aquí?

	George pareció confundido. La miró fijamente antes de mirar a Patrick.

	—Al parecer, no has hablado con Marlo de mi jubilación. ¿Se lo has dicho a Josh, Patrick?

	—¿Jubilación?

	Marlo estaba estupefacta. Patrick tuvo la sensatez de parecer avergonzado y le aseguró a George que Josh estaba informado de sus planes de jubilación anticipada.

	—¿Nos disculpas, George? Creo que debo hablar con Marlo a solas.

	La cogió del codo y la llevó hasta un espacio tranquilo cerca de los ascensores.

	—Patrick Dean, ¿qué está pasando aquí? Dijiste que era temporal, unos meses como mucho. Ahora tengo una oferta de trabajo con Gordon Madison, ¿y me vas a decir que no dispones de nadie para que ocupe mi puesto?

	—Estaba seguro de que llegado este momento habrías decidido quedarte —dijo Patrick con su encantadora sonrisa. Aquel hombre estaba condenadamente seguro de sí mismo—. Imaginé que estarías entusiasmada con el trabajo, sin mencionar lo que está pasando en tu vida personal.

	—Patrick, no puedes ir por ahí arreglando la vida de las personas a tu capricho. Tengo la oportunidad de trabajar con el mayor productor de Broadway, ¿y esperas que lo rechace?

	—¿Y tu trabajo aquí?

	Él había dejado de sonreír. Empezaba a comprender que Marlo estaba furiosa con él.

	—Esto —dijo ella con un amplio movimiento del brazo—, es mi trabajo. Está acabado y, por lo que he oído esta noche, es un éxito. Me contrataste hasta que Carrington’s reabriera. Bueno, pues lo hemos hecho.

	—¿Y Joshua? —preguntó Patrick en voz baja.

	Una voz familiar los sobresaltó a ambos.

	Josh estaba junto a ellos. Miraba a Patrick directamente y evitaba mirarla a ella.

	—Discúlpame por interrumpir, Patrick, pero nuestro acuerdo con Marlo fue que el trabajo sería temporal. Ella ha trabajado muy bien. Ha superado todas nuestras expectativas. Creo que nos hemos acostumbrado a tenerla aquí y hemos olvidado que sólo está de visita. Tiene otra vida que exige su atención. Vuelve a hablar con George, Patrick. Quizás pueda colaborar con nosotros como asesor por horas o algo así hasta que tengamos tiempo de buscar un sustituto.

	Seguía sin mirarla y sin ver los frenéticos mensajes que ella estaba intentando enviarle con los ojos.

	—¿Queréis disculparme? Veo que han llegado más invitados.

	Y se fue, moviéndose rápidamente por la tienda para saludar a Clare y a su padre.

	Patrick miraba a Marlo sorprendido.

	—No le habías hablado de lo de Nueva York, ¿verdad?

	—No. Me han llamado una hora antes de que él pasara a recogerme y no he tenido la oportunidad. Iba a hablar con él esta noche después de que nosotros…

	Se calló mientras observaba a Josh a través del local. Él había vuelto a adoptar aquella actitud cortés y atenta pero distante que tenía cuando se conocieron. Comprendió que en pocos minutos había perdido el terreno conquistado en semanas. Tenía que hablar con él y hacerle comprender. Sin decirle nada más a Patrick, cruzó el local con paso decidido.

	Pero cuando llegó a su lado, él la introdujo en el círculo. La presentó como una afamada decoradora que era la responsable en gran parte del éxito de la velada y que estaba a punto de trasladar su talento a Broadway, en donde tendría la audiencia que merecía. No había calor ni intimidad en la sonrisa que le dirigió. Sólo había cortesía profesional y dolor.

	—Marlo, ¿puedo pedirte un favor? Habla con el encargado de la comida y dile que vigile el champán. Creo que nos estamos quedando cortos.

	Sin esperar la respuesta de Marlo, escoltó a Clare hasta la pista de baile.

	
Capítulo ocho

	Como Josh se negó a hablar con ella en privado durante la fiesta, Marlo intentó verle en su despacho el viernes. Pero él se protegió con la presencia de Patrick. Por lo menos, Patrick tuvo el buen gusto de parecer incómodo. Como si Josh temiera que la presencia de Patrick no fuera suficiente, les había pedido a algunos de los miembros más antiguos del personal que acudieran a la reunión.

	—Marlo nos dejará pronto para volver a Nueva York y a su carrera de escenógrafa. Sabía que ustedes deseaban unirse a Patrick y a mí para expresar nuestra gratitud a Marlo por el fundamental papel que ha jugado en la revitalización de Carrington’s. La contribución de la señorita Fletcher ha sido verdaderamente extraordinaria. Gracias, Marlo, en nombre de todos nosotros.

	Y luego le estrechó la mano y le ofreció una cajita envuelta para regalo mientras el resto de los presentes aplaudía.

	Después sirvieron café y pasteles y todos los miembros del personal quisieron hablar con ella personalmente. Marlo vio que Josh le decía algo a Patrick y luego recogía sus papeles y la cartera y avanzaba hacia ella.

	—Marlo, te deseo lo mejor. Tienes mucho talento y la personalidad necesaria para triunfar. Gracias otra vez… por todo.

	Y después se fue.

	Marlo tardó casi hora y media en poder salir de allí. Quería hablar con Josh en privado. Cuando Marlo llegó a la casa aquella tarde, estaba muy alterada. Él no podría rehuirla puesto que vivían en la misma casa. Llamó al timbre de entrada principal de la mansión. Abrió Sally y Marlo entró en el vestíbulo y anunció que había ida a hablar con Josh.

	—Me temo que tendrás que esperar mucho, Marlo querida —dijo Sally con expresión entre divertida y preocupada—. Josh acaba de salir para pasar fuera el fin de semana en nuestra cabaña cerca de la frontera canadiense.

	—¿Solo?

	Fue lo primero que se le ocurrió. Tuvo una visión de una belleza rubia acurrucada contra él en una acogedora y rústica cabaña.

	Sally sonrió francamente.

	—Sí, querida, muy solo. ¿Por qué no vienes a la biblioteca a tomar un jerez y hablamos de tu próximo paso? J.P. y yo no hemos podido adivinar qué ha pasado y no hemos conseguido sacarle nada a Josh.

	Cuando se volvían, Marlo casi chocó con Josh, que venía del otro lado de la casa, de la zona de la cocina.

	—He olvidado la cartera —musitó él, y se dirigió a la escalera.

	Marlo le siguió.

	—Un momento, Joshua Carrington. Tenemos que hablar.

	Subió las escaleras de dos en dos para seguirle. Cuando llegó arriba, estaba sin aliento por el ejercicio y por la ira.

	El silencio fue la única respuesta. Le siguió hasta el dormitorio. El abultado portafolios estaba sobre la cama que habían compartido durante aquellas maravillosas semanas que ahora parecían parte de otra vida.

	—¡Estate quieto y habla conmigo! —gritó Marlo.

	Él se detuvo, pero no la miró.

	—No creo que tengamos nada de qué hablar —dijo, y esperó.

	—Pues yo creo que sí. Lamento no haber hablado contigo primero. Iba a decírtelo, pero Patrick y George salieron con su sorpresita… A propósito, supongo que tú también lo sabías y se te olvidó mencionármelo.

	—Si te estás refiriendo a la jubilación anticipada de George, sí, lo sabía.

	—¿Y no encontraste el momento de decírmelo?

	—Eso era cosa de Patrick. No pensamos que fuera tan urgente. Que yo sepa, Patrick te había contratado por seis meses… No han pasado todavía.

	—Patrick me contrató por seis meses o hasta que George se recuperara. George tenía muy buen aspecto anoche. Supuse…

	—Pero ya habías decidido aceptar el trabajo antes de ver a George anoche, ¿verdad?

	—Eso es cierto —admitió ella—, pero no tenía intención de dejar la tienda sin más. Me alegré mucho de ver a George bien. Parecía…

	—Una respuesta a tu dilema, estoy seguro —concluyó Josh por ella y cogió su cartera—. Es comprensible que quisieras volver a Nueva York y a tu vida allí, Marlo. Lo comprendo. No quiero discutir de eso contigo. Me gustaría que nos separáramos amistosamente y siguiéramos con nuestras vidas. Ahora, por favor, discúlpame. Me espera su largo viaje.

	—Es increíble —susurró ella mientras él empezaba a salir. El cambio en el tono de su voz le detuvo—. Estás hablando como si el único problema fuera un malentendido en cuestiones de trabajo. ¿Qué pasa con nosotros? ¿Qué pasa con lo que compartimos? ¿No merece algo más que un “muchísimas gracias por tu tiempo y tu esfuerzo”?

	Él se volvió hacia ella.

	—¿Y qué hay que hablar, Marlo? ¿Te quedarás? ¿Te olvidarás de Nueva York y del teatro y te quedarás aquí para seguir con nuestra vida y nuestro trabajo?

	—¡Nuestro trabajo! Josh, la tienda no es mi trabajo. Yo soy escenógrafa. ¿Vendrías tú a Nueva York, dejarías la tienda y te convertirías en tramoyista en una de mis producciones?

	Él hizo un gesto de impaciencia con la mano.

	—No es lo mismo.

	—¡Es exactamente lo mismo! —chilló ella.

	Silencio durante unos momentos.

	—Marlo, ya sé que, en este momento, no lo crees, pero estoy intentando afrontar esta situación de la mejor manera posible para los dos. Por favor, no lo pongas más difícil.

	—¿Huyendo de mí y de nuestros problemas? ¿Así es como lo afrontas? Claro, así es como afrontas las emociones siempre, ¿verdad? Te pones la máscara y aguantas estoicamente. Pues déjame decirte algo, Joshua Carrington. Te amo, y eso significa que estoy dispuesta a luchar por nosotros.

	Él la miraba sorprendido por su declaración.

	—Si me amas, quédate aquí conmigo.

	—No puedo hacer eso. Mi amor por ti no tiene nada que ver con mi deseo de ir a Nueva York y hacer ese trabajo. Ese no va a cambiar lo que siento por ti. Va a cambiar lo que pueda ser de mi carrera en el futuro.

	—Exacto —gruñó él—. Significará más obras en más ciudades y más tiempo lejos.

	—Eso no significa que vaya a dejarte.

	—¡Entonces es una imitación condenadamente buena! —rugió él.

	Fue el primer signo de ira y emoción auténticas que él había mostrado, pero unos segundos después se había controlado.

	—¿Quién se ha ido antes? —le desafió ella—. Si retirarte sin pelear es tu única manera de enfrentarte a lo que consideras un rechazo, entonces quizás tengas razón. Quizás no hemos compartido lo que yo pensaba. Me voy a Nueva York, Josh, porque es importante para mí. Y, en mi opinión, debería ser importante para ti. La vida también es un negocio… un negocio de dar y recibir.

	Pasó junto a él y bajó la escalera. Sally la esperaba al pie de la misma con cara de angustia. Pero Marlo se limitó a hacerle un gesto con la cabeza y salió.

	Marlo llevaba en Nueva York casi dos semanas, pero le habían parecido meses. Había ayudado a Sheila a mudarse y la había conmovido que la mujer le regalase un pequeño televisor portátil.

	—Me has salvado la vida al subarrendarme el apartamento, Marlo. Me proporcionó la oportunidad de empezar aquí. Por favor, quédate la tele.

	No había sabido nada de Josh. Había pensado llamar a Patrick o a Sally para saber cómo estaba, pero decidió que hacerlo sería como decirle a Josh que acabaría volviendo junto a él y que estaba de acuerdo con sus condiciones. Quizás hubiera decidido olvidarla y volver con Clare.

	—¡A trabajar, Fletcher! —se dijo, y se inclinó sobre la mesa de dibujo. Gordon estaba esperando sus dibujos.

	Gordon Madison no era el arrogante ególatra que Marlo había esperado. De hecho, era encantador y poseía un ingenio mordaz. Además, era absolutamente profesional. Marlo y él habían salido un par de tardes que habían acabado en cena en su magnífico ático del Village. Pero él no había ido más allá de algún ocasional abrazo amistoso.

	A pesar del trabajo, Marlo había encontrado tiempo para ver regularmente a varios miembros de su gran familia. Un día que había almorzado con su madre, le había contado su dolor por la pérdida de Josh.

	—Estás muy enamorada de ese idiota, ¿verdad? —había comentado Lucy Fletcher mientras tomaba la ensalada de frutas.

	—Se nota, ¿eh?

	—Puedes estar segura —su madre había sonreído—. Si tanto le quieres, ¿por qué aceptaste este trabajo?

	—Para amar hacen falta dos.

	—No creerás que ese hombre no está enamorado de ti. He dicho que era idiota, pero me refería a que dejó que te fueras de Milwaukee.

	Marlo había suspirado y había acabado su sándwich rápidamente.

	—No pienses mal de él, madre. Joshua es un hombre fabuloso, pero vive una vida muy diferente a la mía. Es la vieja historia de dos mundos distintos.

	—¿Y qué es lo que más amas de él, Marlo?

	—Muchas cosas. Tiene una veta de creatividad y espontaneidad esperando que alguien la descubra.

	—Cuidado con las relaciones basadas en que una persona desea cambiar a otra, Marlo —le había advertido su madre.

	—No estoy intentando cambiarle. Cambiarle significaría crear algo que no existe. Pero su sentido del placer y la creatividad existen, ocultos tal vez, pero existen. De hecho, creo que Josh vive su vida en muchos aspectos como una mentira. Vive su vida por otras personas… para compensar las muertes de su tío y de su padre, para complacer a su abuelo, para demostrarse a sí mismo y a otros. Se puede ver que lucha por mantener el control.

	—¿Y qué vas a hacer?

	—Voy a esperar y a confiar que él comprenda que nuestra relación es muy importante. Mientras tanto, voy a preparar tres escenarios para el mejor productor de Nueva York.

	Marlo sonrió al recordar la conversación. Su madre y ella siempre habían sido buenas amigas y había pasado algún tiempo desde que había tenido la oportunidad de sincerarse con ella.

	Hizo un par de cambios en un dibujo y luego se recostó en la silla para echarle un último vistazo crítico. El timbre la sobresaltó.

	—¡Ya voy!

	Se acercó a la puerta y atisbó por la mirilla.

	—¿Quién es? —preguntó al joven uniformado que esperaba pacientemente. Reconoció el atuendo de un servicio nacional de entrega de paquetes y abrió los cerrojos dejando puesta la cadena—. ¿Sí?

	—Necesito su firma, señorita.

	El joven le entregó el pequeño paquete a través de la rendija y luego un recibo y un bolígrafo. Marlo pensó que en Milwaukee habría abierto del todo la puerta y probablemente habría reconocido al repartidor y le habría llamado por su nombre.

	—Gracias —dijo, devolviéndole el papel y el bolígrafo.

	El paquete llevaba el remite de Carrington’s y la caja interior estaba envuelta con el papel de regalo de la tienda. Las manos de Marlo temblaban ligeramente mientras abría la cajita. Reconoció el regalo de despedida que Josh le había dado delante de los demás en la fiesta de despedida. La caja contenía una nota y un estuche de joyería de terciopelo. Sostuvo el estuche con una mano mientras desdoblaba la nota.

	El papel era de pergamino grueso y reconoció la letra de Josh. Leyó la nota rápidamente una vez y luego otra intentando buscar algún mensaje oculto.

	Marlo:

	Te dejaste esto en mi casa. He estado en la cabaña varios días y no he vuelto hasta ahora. Lamento no habértelo mandado antes y espero que te guste. Todos te recordamos. Tu trabajo es un recordatorio constante de la suerte que tuvimos al tenerte entre nosotros, aunque fuera por tan poco tiempo. Sally y J.P. te mandan sus mejores deseos. Estamos impacientes por saber de ti y de las obras.

	Josh

	Soltó la nota y abrió la cajita. Dentro había una nota que decía: <<”Nosotros” creemos que eres…>>. Al coger la nota, vio un colgante de oro con un uno formado por tres pequeños diamantes. Volvió a leer la nota y se fijó en las comillas de nosotros. Se echó a reír.

	—¡El plural mayestático! —exclamó feliz. En ese momento la nota era más preciosa para ella que cualquier joya.

	Pero luego vaciló. Josh había escrito la nota antes de que ella se hubiera marchado. Quizás había pensado que abriría el regalo inmediatamente y se quedaría. Probablemente en ese momento Josh estaba desilusionado, enfadado… o resignado a perderla.

	Era jueves y casi la hora de cenar. Marlo supuso que Josh estaría en su despacho trabajando. Llamó a la tienda.

	—Carrington’s.

	—Con la oficina del señor Carrington, por favor —pidió Marlo.

	—¿Desea hablar con el señor Joshua Carrington o con el señor J.P. Carrington?

	De manera que J.P. iba por la tienda lo bastante para tener su propio despacho. Marlo sonrió complacida.

	—Con el señor Joshua Carrington, por favor.

	—Despacho del señor Carrington —contestó una fría y eficiente voz que no parecía la de la secretaria de Josh—. Dígame.

	—¿Wilma?

	—La señorita Perkins ya se ha ido. ¿Desea hablar con el señor Carrington? ¿Quién llama, por favor?

	—Soy Marlo Fletcher y llamo desde Nueva York. ¿Está el señor Carrington?

	—El señor Carrington ha salido un momento. ¿Quiere dejarle algún mensaje?

	—Disculpe, pero, ¿quién es usted?

	—Soy Clare Thompson. Creo que nos conocimos en la fiesta del mes pasado. ¿Quiere que le dé algún recado?

	Claro. Por supuesto… Era jueves. Probablemente iban a salir a cenar cuando Josh acabara de trabajar. De pronto, la nota de Josh dejó de tener significado para Marlo. Clare había sido parte de la vida de Josh durante mucho tiempo. Incluso mientras Josh y ella estaban… juntos, Clare había estado esperando.

	—¿Señorita Fletcher?

	—Lo siento. No, no hay ningún recado. Sólo quería que supiera que el paquete que envió ha llegado hoy sin problemas. Por favor, deles mis recuerdos a todos, Clare.

	Se despidió y colgó.

	Volvió a la mesa de dibujo e intentó trabajar. A las doce, se desnudó y se acostó. Permaneció despierta, escuchando los ruidos de la ciudad. Recordó la cama de la mansión Carrington, la suya propia y la de Josh. El teléfono la sobresaltó.

	—Diga —contestó sin intentar disimular la depresión y el cansancio.

	—¿Marlo?

	Era Josh.

	—Josh… —musitó.

	—Marlo, tienes una voz terrible. ¿Estás enferma? Háblame.

	—No, estoy muy bien, Josh. No era necesario que me llamaras. Le dije a Clare.

	—Lo sé. Me lo dijo. Pero lamento haber tardado tanto en poder llamarte. Hubo una avería en la tienda, algo en las tuberías. El tercer piso se inundó. Un desastre. Y luego dudé porque era muy tarde y por la diferencia horaria…

	—Debes estar agotado. ¿Han arreglado las cañerías?

	—Sí, por fin… hace hora y media.

	—¿Cómo están Sally y J.P.?

	—Mamá está como siempre… dirigiendo nuestras vidas con mano firme. Y J.P. ha vuelto a pasar unas horas diarias en la tienda. Está entusiasmada.

	Hubo una pausa.

	—Recitó el colgante. Gracias.

	—Tenías mucha prisa por irte de aquí y supongo que olvidaste llevártelo.

	—Es muy… especial.

	—Marlo, ¿qué te pasa?

	—Cuando me ofrecieron este trabajo, pensé que te alegrarías por mí. Y cuando te negaste a hablar conmigo, fue como si me dijeras que debía hacer una elección. Yo no creo que tenga que elegir. No hay ninguna razón para que no pueda tener mi profesión y una relación contigo.

	—Yo no creo que eso pueda salir bien —dijo él con una tranquilidad enloquecedora.

	—Porque tú, Josh Carrington, intentas vivir tu vida basándola en lo que los demás quieren, o en cómo han vivido su vida otras personas.

	—No quiero pelearme contigo a larga distancia —murmuró él.

	Entonces se hizo un silencio mientras cada uno esperaba que hablara el otro.

	—¿Qué tal van los ensayos? —preguntó él.

	—Bien. Trabajar con Gordon es fantástico. Es un gran profesional.

	—¿Mejor que los niños prodigio? —bromeó Josh.

	—Los niños prodigio deberían considerarse afortunados si tuvieran el talento que Gordon Madison tiene en el dedo meñique. Los decorados están casi diseñados y empezaremos a construirlos la semana que viene. El equipo está esperando mi voz de “adelante”.

	—¿Cuándo habrás acabado?

	—Tardaremos varias semanas. Eso si no hay retrasos ni catástrofes inesperadas.

	Marlo se preguntó qué pretendería él con tantas preguntas.

	—Y luego, ¿qué?

	—No lo sé.

	—¿Has pensado en buscar trabajo en alguna de las compañías de aquí?

	—Me pasó por la cabeza, sí.

	—Nos gustaría… A mamá, a J.P. y a mí nos gustaría.

	Ella sintió que él estaba sonriendo.

	—¿Y tú? ¿No tienes que venir a Nueva York para hacer algunas compras?

	Ella le oyó suspirar.

	—No te he llamado para hablar de trabajo. Todo va bien, pero ya sabes que me gusta preocuparme y sufrir por cada detalle. Es estupendo estar hablando contigo, Marlo. Me alegro mucho por ti… Me refiero a tu trabajo con Madison.

	—Gracias.

	Marlo no sabía qué más decir: “Pídeme que vaya allí cuando termine”, le suplicó en silencio. “Pregúntame si puedes venir aquí. Lo que sea. Demuéstrame que me necesitas”.

	—Bueno, es muy tarde —dijo él.

	Iba a colgar.

	—¿Joshua?

	—¿Sí?

	—Joshua, a riesgo de quedar como una estúpida, voy a decir algo.

	—Siempre me ha parecido encantadas cómo te andas por las ramas para decir algo —bromeó él.

	—Lo que compartimos en Miwaukee me parece algo más que una relación temporal. Desde mi punto de vista al menos, existían sentimientos que estaban profundizándose. Lamento el modo en que te enteraste de la oferta de Madison. No tenía intención de que lo supieras así. Quería decírtelo más tarde, cuando… cuando nos fuéramos de la fiesta…

	—¿En la cama? —preguntó él, pero no había acusación ni desafío en su voz. Al contrario, pareció saborear las palabras.

	—Sí —susurró ella.

	—Me dolió que se lo dijeras a Patrick antes que a mí —admitió él—. Sé que me pasé, pero no había tiempo y necesitaba reflexionar.

	—¿Por eso me huiste hasta el extremo de preparar aquella ridícula fiesta de despedida y te fuiste corriendo a los bosques del norte?

	—Marlo, escucha. Estaba seguro de que, si te veía a solas, ya fuera en mi despacho, en un escaparate o en la avenida Wisconsin, la única cosa que hubiera podido habría sido tomarte en mis brazos y hacerte el amor hasta que no pudieras recordar Nueva York ni a Gordon Madison y no pudieras dejarme.

	En su voz había una vehemencia que ella no había oído nunca.

	—¿Y ahora qué quieres, Josh?

	—Quiero que vuelvas. Quiero que vuelvas a entrar en mi vida y pongas mi rutina patas arriba. Y esta vez quiero que te quedes.

	—¡Oh, Josh! ¿No comprendes que cuando acepto un trabajo no es para siempre? ¿No comprendes que puedo estar ahí contigo y aquí al mismo tiempo? ¿Qué podemos tenerlo todo?

	—Quizás tú puedas, Marlo. Un mes en Nueva York, luego unas semanas aquí y después a Los Ángeles o a Houston o quién sabe dónde personas a las que quiero que se iban continuamente y a veces no volvían. No quiero vivir así. No quiero que nuestros hijos vivan así…

	—¿Nuestros hijos?

	Marlo estaba atónita.

	—Ha sido un desliz freudiano. Ya sabes lo que quiero decir. La cuestión es que somos diferentes y yo no quiero cambiarte, pero no creo que yo pueda cambiar por ti.

	—No te estoy pidiendo que cambies, Josh. Sólo espero que parte de la espontaneidad, el calor y el coraje que surgen de aceptar el riesgo, esas cualidades que muestras en el trabajo, o las que compartimos al hacer el amor, puedan ser parte de ti todo el tiempo. No significa que debas perder el control. Si acaso, significa que te controlarás más porque serás tú mismo y no una marioneta que hace lo que otros esperan que haga.

	Él permaneció en silencio.

	—¿Y bien? —insistió ella.

	—Tengo que irme. Mañana te espera un gran día. Es muy tarde y los dos estamos cansados. Tienes que darme algún tiempo para pensar, Marlo.

	—¡Agrrr! Deja de pensar. ¡Siente! —gritó ella. La carcajada de Josh la sorprendió.

	—Puedes creer que estoy sintiendo mucho. Tanto que dudo que una ducha fría pueda solucionarlo. Que tengas suerte mañana, Marlo, mi número uno. Hasta pronto.

	Y colgó.

	Marlo estaba furiosa. ¡Qué hombre tan exasperante!

	
Capítulo nueve

	Marlo concluyó su reunión con Gordon y el resto del personal poco después de las seis. Recogió su cartera y emprendió el regreso a casa desde Central Park. El aire olía a primavera mientras caminaba por la Quinta Avenida observando a los enamorados que paseaban cogidos de la mano, ajenos a los empleados y hombres de negocios que atentaban las calles mientras corrían hacia la boca de metro o la parada de autobús más cercana.

	Los taxistas tocaban la bocina furiosamente a los demás conductores mientras se abrían paso calle abajo, pero llevaban las ventanillas abiertas para dejar entrar la suave brisa de abril mientras gritaban obscenidades a conductores y viandantes. El Rockefeller Center estaba lleno de narcisos, jacintos y tulipanes y las mesas de la terraza del café estaban instaladas.

	Una larga limusina plateada sobrepasó a Marlo y luego aparcó a media manzana de distancia. Marlo esperó ver apearse a alguna celebridad y retrasó su marcha. Vio al chófer de uniforme gris salir del gran coche y rodearlo rápidamente para abrir la puerta trasera. Pero nadie bajó del coche.

	—¿Señorita Fletcher?

	El chófer se llevó la mano a la gorra en un respetuoso gesto.

	—¿Perdón?

	Marlo estaba segura de que le había oído mal. Aquel hombre no podía conocer su nombre.

	—Señorita Fletcher, me han contratado para que me encargue de que llegue segura a casa esta tarde y el resto de la semana. ¿Me permite llevarle la cartera?

	Señaló el gastado portafolios de piel que contenía los dibujos definitivos para los decorados.

	Marlo abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. Sólo se le ocurrió preguntar:

	—¿Quién le ha contratado?

	—Eso no me lo han dicho, señorita Fletcher. Le aseguro que mi compañía tiene esa información y me han contratado para que me encargue de que usted llegue sin problemas a…

	El hombre consultó discretamente una tarjetita blanca que llevaba en el bolsillo y luego dijo la dirección de ella.

	—Qué extraño —dijo Marlo, mirándole con suspicacia. No iba a subir a un coche extraño con un hombre al que nunca había visto contratado por algún admirador desconocido—. Prefiero andar.

	Cerró la puerta de la limusina y siguió su camino.

	—Muy bien.

	El chófer aceptó su decisión y, con un suspiro de alivio, Marlo le vio subir a la limusina y poner en marcha el potente y silencioso motor. Pero no se esperaba lo que hizo a continuación. El coche avanzó al mismo ritmo de su paso, con la consiguiente irritación de todos los taxistas de Nueva York. Marlo se detuvo y se volvió para mirar furiosa al conductor. Entonces él aparcó junto a la acera y volvió a salir del coche para abrir la puerta trasera con un gesto ostentoso. La gente empezaba a fijarse en ellos.

	—Déjeme ver sus credenciales y la orden de este servicio —pidió ella con impaciencia—. Traiga. Sujete esto —dijo mientras intentaba hacer juegos malabares con su bolso, la cartera y los numerosos papeles que el chófer le ofreció.

	Él cogió la cartera sin decir nada y esperó.

	—Quédese aquí —ordenó Marlo y fue hasta un teléfono cercano.

	Llamó a Información y confirmó la existencia y el número de teléfono de la compañía de limusinas. Cuando llamó a la compañía y pidió hablar con el director, la atendió un ejecutivo extremadamente correcto y servicial.

	—Lo siento, señorita Fletcher, pero una de las condiciones de ese servicio es que se oculte el nombre del suscriptor. Estoy seguro de que usted lo comprenderá.

	Marlo evaluó la situación. Los curiosos iban en aumento, deseosos de saber quién era ella. Subir al coche parecía el menor de dos males. Subió al asiento posterior, que parecía ligeramente más pequeño que todo su apartamento e intentó no dejarse impresionar por el olor a dinero y la suntuosa elegancia.

	—Deje las ventanillas abiertas —ordenó—. Si se desvía una manzana de la dirección de mi apartamento, gritaré y saltaré fuera.

	No podía estar segura, pero le pareció que el conductor sonreía ligeramente al oírla. Su mirada se encontró con la de Marlo en el espejo retrovisor. Volvió a tocarse la gorra.

	—Como desee. ¿Quiere detenerse en algún sitio antes de ir a su casa, señorita Fletcher? ¿Necesita comprar algo o quiere ir a algún restaurante a cenar?

	—Lléveme directamente a la dirección de esa tarjeta y luego dígale a su anónimo cliente que cancele el servicio.

	El conductor se tocó otra vez la gorra y se unió al tráfico y esta vez Marlo tuvo la seguridad de que había sonreído.

	El trayecto fue muy corto. Apenas tuvo tiempo de fijarse en todo: el champán en hielo, los canapés colocados cuidadosamente en una fuente de cristal, la televisión en color, el teléfono y el vídeo.

	—¿Quiere que le lleve la cartera hasta la puerta, señorita Fletcher?

	El conductor estaba rígido mientras le abría la puerta para que saliera.

	—No, gracias. ¿Tengo que… darle propina?

	El conductor no se molestó en ocultar la sonrisa en esa ocasión.

	—No, señorita Fletcher. Está incluida en el servicio. ¿Puedo acompañarla hasta la puerta?

	—No es necesario —contestó Marlo y observó al hombre unos segundos—. ¿Quién le ha contratado?

	—Lo siento muchísimo, señorita Fletcher, pero no lo sé. ¿Sería tan amable de permitirme acompañarla hasta su puerta para que pueda informar a nuestro cliente que se han seguido sus órdenes?

	—Le haré una señal desde la ventana —dijo Marlo mientras miraba la planta superior—. Es el tercero…

	Se quedó boquiabierta al ver el racimo de globos que se agitaban en el exterior de su ventana.

	Recogió sus pertenencias y se dirigió a la puerta. El chófer se despidió con un gesto.

	Marlo se detuvo en el buzón para recoger los anuncios de costumbre, un catálogo de una empresa de Tejas y el aviso del alquiler.

	—Fletcher —gruñó el conserje a través de una rendija de su puerta—. Tendrá que recoger usted misma esos globos. Yo no me encargo de limpiar fuera del edificio. Ese tipo insistió en ponerlos ahí.

	Cerró la puerta de golpe antes de que ella pudiera preguntarle qué tipo.

	Mientras el viejo ascensor se arrastraba hasta su piso, Marlo se interrogó sobre la identidad de su secreto atormentador. Entonces sonrió. “Mamá”, pensó mientras el ascensor se detenía varios centímetros por debajo del nivel del último piso. Marlo salió y abrió los distintos cerrojos para poder entrar a su apartamento. Fue hasta la ventana para avisar al chófer de que había llegado bien y luego tiró de los globos y los dejó flotar hasta el techo.

	Tenía que haber sido su familia. Su madre y sus hermanas la habían llamado varias veces durante las pasadas semanas. Estaban preocupadas por ella. Cuando se habían reunido para comer el día de Pascua, habían comentado que no comía bien y tenía muy mal aspecto.

	—Me gustaría que se me hubiera ocurrido a mí —le dijo su madre cuando la llamó a la mañana siguiente—. De hecho, estoy un poquito celosa. La idea es fantástica. ¿De verdad el chófer te siguió por la Quinta Avenida con una limusina plateada? ¿En plena hora punta?

	Entonces, ¿quién había sido? Marlo repasó mentalmente la lista de sus amistades. Algunos de los mejores candidatos no estaban en la ciudad. Otros sí, pero no disponían de dinero ni para coger un taxi, mucho menos para contratar una limusina durante tres días. Existía la posibilidad de que hubiera sido cosa de algún otro miembro de la familia.

	—Sea quien sea, tiene clase —dijo su hermana Vicki acudiera al ensayo.

	Vicki estaba entusiasmada con la idea de subir con Marlo a la limusina, independientemente de quién pagara la cuenta.

	El viernes, Marlo se había resignado a salir de cualquier parte y encontrarse la limusina esperándola junto a la acera. En todas las ocasiones, observaba un momento la expresión estoica del chófer y luego, con un suspiro, subía al asiento trasero. No tenía sentido oponerse. Estaba segura de que el chófer la habría seguido, como había hecho anteriormente.

	—¿Tiene usted un nombre? —le preguntó mientras hojeaba una de las elegantes revistas de moda europea que habían dejado en el asiento trasero para que se distrajera.

	—James —fue la respuesta.

	Marlo casi se atragantó con un canapé.

	—¿De verdad? Cómo en ¿“a casa, James”?

	—Sí, señora.

	Viajaron en silencio. El trayecto se hizo más largo debido al denso tráfico del viernes. Marlo se sobresaltó cuando sonó el teléfono. Lo dejó sonar varias veces y luego se inclinó hacia delante.

	—¿No debería contestar, James?

	—¡Oh! Perdóneme, señorita Fletcher. ¿Quiere que yo atienda sus llamadas?

	—¿Mis llamadas? Nadie sabe que estoy aquí. Debe ser para usted.

	El teléfono siguió sonando mientras James esperaba órdenes.

	—Estoy seguro de que la llamada es para usted, señora. La agencia no permite las llamadas personales para sus conductores. ¿Respondo yo?

	Marlo suspiró y se recostó en el mullido asiento de terciopelo.

	—¿Diga?

	—Hola, Marlo.

	Era la inesperada pero familiar voz de Joshua Carrington.

	—Carrington, ¿cómo has conseguido este número?

	Él no hizo caso de la pregunta.

	—Me preguntaba si estarías libre para cenar conmigo.

	Por fin se hizo la luz y una sonrisa apareció en la boca de Marlo. Vio al conductor sonreírle y le señaló que subiera el cristal de separación entre el asiento trasero y su cabina telefónica móvil.

	—He empezado sin ti —dijo ella, masticando ruidosamente un bastoncillo de zanahoria—. Ya voy por el primer plato. ¿Me acompañas?

	—Eso depende. ¿Dónde estás?

	Marlo miró por la ventanilla.

	—En algún punto de la calle Cincuenta y nueve.

	—Maravilloso. Dile al conductor que pase a recogerme.

	Le dio el nombre de un pequeño y elegante hotel al este de la avenida y colgó.

	Siguiendo las instrucciones de Marlo, el conductor guio el enorme coche entre el tráfico para desviarse por una calle lateral. Pocos minutos después, se detuvo delante del hotel y bajó a abrirle la puerta a Joshua.

	—Hola —dijo Josh.

	Su intención había sido mostrarse superficial y encantador, como si fueran dos personajes de una comedia de salón. Pero de pronto le pareció que habían pasado años desde la última vez que la había visto y ella estaba arrebatadora, incluso con los tejanos y la camisa amarilla con manchas de pintura.

	—¿Hola? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? Joshua Carrington, tú eres el responsable de todo esto, y de los globos, ¿verdad?

	—Si te refieres a que puedas ir y venir del trabajo cómoda y segura, soy culpable. ¿Los globos? Culpable.

	De repente, Marlo sonrió y luego soltó una risa. Muy pronto los dos reían a carcajadas.

	—Es increíble —jadeó Marlo—. Jamás lo habría imaginado.

	—¡Oh, vamos! ¿Por qué no iba a ser yo el que había planeado todo esto? Estoy enamorado.

	—Es que… la última vez que te vi… incluso cuando hablamos la otra noche, yo pensé…

	—Estabas equivocada —musitó él, poniéndose serio—. James —dijo por el interfono—, nos esperan a cenar en la North Lake Inn.

	—Muy bien, señor.

	—¿Dónde está la North Lake Inn? No estoy vestida exactamente para un sitio elegante —dijo Marlo, intentando estirar las arrugas de su camisa.

	—Está en Connecticut, pero no te preocupes de tu ropa. Tenemos una habitación privada.

	Josh estaba manipulando varios botones de la consola cercana al teléfono.

	—¡Ah! Aquí está.

	Se recostó y sonrió mientras los cristales oscuros los aislaban completamente de James y del mundo exterior.

	—Muy conveniente —comentó Marlo irónicamente.

	—¿Champán?

	Josh llenó dos copas y le tendió una.

	—Un brindis por el éxito de las obras.

	Tocó su copa con la de ella y tomó un largo sorbo sin dejar de mirarla por encima del borde.

	—Gracias —murmuró ella y bebió su champán.

	—Su turno.

	—De acuerdo. Un brindis por el éxito… por la continuación del éxito de Carrington’s.

	—¡Bravo, bravo! —exclamó él y volvieron a beber—. Y ahora olvidemos el trabajo —dijo, cogiendo ambas copas y dejándolas en el bar. La abrazó y le acarició la cara con la punta de los dedos—. Te he echado de menos —dijo, y la besó en la oreja antes de explorar el interior con la lengua—. Estás temblando, Marlo —susurró.

	—Es que… no sé lo que puedes haber planeado.

	Él se apartó unos centímetros para mirarla y sonrió complacido.

	—¿Y qué se siente al Vivir-El-Momento, señorita Espontaneidad?

	—Estás disfrutando con este jueguecito, ¿verdad?

	Marlo intentó mostrarse ceñuda, pero la proximidad de él, su abrazo y su aliento la hicieron fracasar.

	—Ya te he dicho antes, Marlo, que yo no juego. Lo que estás viendo es otra faceta mía.

	—Comprendo. Me gusta.

	Le besó en el cuello y jugueteó con los botones de la camisa deportiva de Josh. Desabrochó el primer botón y luego el siguiente para poder acariciarle los músculos del pecho.

	—Y a mí me gusta esto —dijo él suavemente y al empujó hasta tumbarla en su regazo para poder besarla minuciosamente.

	Al cabo de un rato, Josh se incorporó y la observó.

	—Marlo, estaba guardando esto para el momento adecuado… después de la cena, tal vez, pero ahora comprendo que no tiene sentido retrasar el momento. Debí decírtelo hace semanas, cuando lo supe. Tal vez entonces no te habrías marchado. Te amo, Marlo, y quiero casarme contigo.

	Ella permaneció inmóvil. Aunque sabía que se amaban, no estaba preparada para que él le propusiera matrimonio. Durante los meses que habían trabajado juntos, había llegado a saber que él pensaba cada detalle que estaba seguro de que no habría problemas.

	Como ella no decía nada y le miraba perpleja, Josh se sintió confuso.

	—Seguramente ya lo sabías, incluso antes que yo. Siempre sabes las cosas antes que yo, incluso lo que siento. Debías saber que estaba enamorado de ti desde aquel día en el escaparate.

	Ella sonrió.

	—¿Quieres decir que, cuando casi me tiraste de las escaleras, no estabas intentando librarte de mí? ¿Que era un ataque de amor?

	—Yo te tiré de ninguna escalera. Intentaba sujetarte, si no recuerdo mal —contestó él con una pizca de indignación.

	—Yo también te amo, Josh.

	—¿Pero?

	—Pero sabes muy bien que tenemos cosas que arreglar antes de poder hablar de matrimonio.

	Sonó el timbre del interfono y Josh contestó:

	—Gracias, James.

	Colgó y se inclinó a besarla.

	—Seguiremos hablando de esto durante la cena. James me ha dicho que estamos llegando a la posada.

	
Capítulo diez

	Cuando llegaron a la posada, James se detuvo junto a una pequeña cabaña que daba al lago y descargó dos maletas. Dentro esperaba una estupenda cena, con velas, ensaladas de gambas y fruta fresca. Josh deleitó a Marlo con anécdotas de cómo había conseguido que Gordon Madison y el portero cooperaran con sus planes.

	—¿De verdad te dejó entrar en el apartamento para hacerme la maleta?

	Marlo estaba atónita.

	Josh sonrió.

	—Si los ladrones supieran que todo lo que tienen que hacer es dar cincuenta dólares para abrir la puerta…

	Marlo echaba humo.

	—Menuda carta voy a escribirle al casero.

	—Puede que ese tipo sea un romántico. Le dije que todo era en interés del amor.

	Josh alzó los hombros y se inclinó sobre la mesa para meterle en la boca una rolliza fresa.

	—¿Qué esperabas? Es primavera y, como Patrick me señaló el otro día, en primavera el mundo tiende a enamorarse del amor.

	—¿Patrick también está metido en esto?

	Marlo estaba empezando a pensar que todo el mundo menos ella lo sabía.

	—No exactamente. Él opina que no soy muy oportuno. Está preparado para presentar una protesta si nos atrevemos a fijar la fecha de la boda para un mes tan convencional como junio. Yo estaba pensando que podíamos engañarlos a todos y casarnos muy pronto. ¿Mañana?

	Marlo le miró de reojo esperando ver el familiar brillo malicioso en sus ojos. Pero Josh no sólo estaba serio, sino también esperanzado.

	—Joshua, ya me has convencido de que eres divertido y aventurero. No tienes que seguir con esto.

	—No estoy intentando convencerte de que puedo ser espontáneo. Estoy intentando pedirte otra vez que te cases conmigo. Sigo esperando una respuesta.

	—Es la pregunta más tentadora que me han hecho nunca, Josh, pero tenemos que arreglar muchas cosas primero…

	Él soltó el tenedor en el plato de porcelana china antes de que ella pudiera continuar.

	—¡Maldita sea, mujer! Se supone que yo soy el conservador cauteloso y tú la radical desinhibida, ¿recuerdas?

	—Mírame a los ojos y dime que podrías aceptar mi trabajo como parte de nuestra vida juntos. Dime que nuestras profesiones no son incompatibles. Dime que no esperas secretamente que después de casarnos yo sea feliz trabajando en la tienda y deje el teatro.

	—Sé que tu carrera es muy importante para ti —admitió Josh.

	—¿Pero?

	—Pero no puedo negar que pienso que debe haber prioridades.

	—Lo que significa que, según tu punto de vista, mi prioridad debería ser nuestra vida en común. ¿Cuáles son tur prioridades? ¿Vas a decirme que cuando estemos casados Carrington’s no va a ser lo primero?

	—Carrington’s será nuestro medio de vida. A veces será lo primero para que nosotros podamos sobrevivir —dijo Josh mientras atacaba el postre.

	—Y a veces mi trabajo tendrá que ser lo primero para que yo pueda sobrevivir como individuo, como la persona a la que has pedido en matrimonio.

	Él no contestó y Marlo se dedicó al postre y al café. Josh estaba muy silencioso. Un par de veces, ella le vio levantar la cabeza y observarla. Incluso abrió la boca para decir algo. Pero luego la cerró y volvió a mirar el exterior por el mirador.

	Marlo recogió la mesa, dejó la bandeja con los platos fuera de la cabaña y se detuvo detrás de Josh. Le pasó los brazos por la cintura y se apretó contra él.

	—Joshua, no estropeemos tu maravillosa sorpresa. Yo te quiero y tú me quieres. Seguramente podemos empezar a partir de ahí.

	Sintió que él se relajaba en parte. Se volvió y la abrazó.

	—Vamos a dar un paseo —sugirió él, rompiendo por fin el silencio con un beso en la frente de Marlo.

	—Si fuéramos a casarnos —dijo Josh mientras paseaban por la orilla del pequeño lago—, y pudiéramos vivir en cualquier parte del mundo, ¿cuál elegirías?

	—Probablemente Milwaukee —contestó Marlo y vio la sorpresa de él—. Es lo más práctico, ¿no crees?

	Le sonrió.

	—He creado un monstruo —gimió él—. Hace pocos meses un hermoso y extravagante Peter Pan entró en mi vida y yo lo he conformado en un furioso conservador.

	—Yo no soy conservadora —protestó ella, golpeándole en el brazo con su pequeño puño.

	Pasearon durante varios minutos en un confortable silencio.

	—¿Y los niños? —preguntó él.

	—Me rindo. ¿Qué pasa con los niños?

	—¿Cuántos te gustarían? ¿O no quieres tener ninguno?

	—Tres o cuatro. ¿Y tú?

	—Nunca lo he pensado en serio —musitó él—, pero cuatro me parecen muchos.

	Marlo rio entre dientes.

	—No si perteneces a una familia de siete.

	—¿Siete? Me dijiste que tenías hermanos, pero, ¿siete? Tu madre debe haber estado ocupada día y noche.

	—Sí, pero hemos sobrevivido todos.

	—Debe ser estupendo volver a casa de la escuela y que tu madre te esté esperando —dijo Josh casi para sí mismo.

	—Josh, mi madre ha trabajado siempre. Si nos casamos y tenemos hijos, algunas veces yo no estaré físicamente presente y otras veces no estarás tú. Pero tú sabrás, yo sabré y nuestros hijos sabrán que estar juntos tiene muy poco que ver con estar físicamente en la misma habitación o el mismo edificio. Hay familias que pasan casi veinticuatro horas al día juntos y lo mismo les daría vivir en continentes diferentes.

	—Estar juntos en el sentido tradicional de una familia es muy importante para mí —dijo él obstinadamente—. No estoy diciendo que no haya tenido una buena infancia o que no me quisieran. Pero estoy diciendo que para mi familia quiero más.

	—¿Y qué te hace pensar que no podemos tenerlo?

	—No es que no crea que no podemos. Es que creo que puedo tener más.

	—¿Más de lo que estoy deseosa de darte? Déjame decirte algo, señor Joshua Carrington Tercero. Si va a haber un Joshua Fletcher Carrington Cuarto, va a ser necesario algo más que el compromiso de su madre.

	—Ya lo sé. De acuerdo. Soy un cabezota.

	Le sonrió tímidamente y alzó las manos en un gesto de rendición.

	—Soy un cabezota. Pero aprendo deprisa, ¿no crees?

	Malo capituló y le sonrió. Enlazó su brazo con el de él y se volvió hacia la cabaña.

	—Vámonos a la cama, Carrington.

	Cuando pasaban día y noche juntos en la mansión de Milwaukee, Josh había inventado un juego para llegar a conocerse mejor. Lo había llamado “Favoritos” y le había contado a Marlo que la idea procedía de una película que había visto.

	—Canción favorita —decía en mitad de una cena o una velada tranquila y cuando estaban preocupados por el trabajo.

	—Cualquiera de los Beatles —contestaba ella—. Mi turno. Político favorito.

	—Bobby Kennedy —contestaba él y se reía del asombro de ella—. Estabas pensando en algún conservador derechista, ¿verdad?

	Tumbados juntos en la gran cama de la cabaña, Josh reanudó el juego en un tono más personal.

	—Fiesta de cumpleaños favorita —dijo en voz baja mientras la estrechaba contra su cuerpo y escuchaban los sonidos de la noche en el campo.

	—Es una pregunta difícil —contestó Marlo, medio dormida. De pronto se sentó con los ojos muy abiertos—. ¡Oh, no! Se me había olvidado.

	—¿Qué pasa?

	Alarmado, Josh también se sentó.

	—La fiesta de cumpleaños de mi hermana Jessica es mañana. Cumple cuarenta. Toda la familia se va a reunir en casa. No puedo ser la única que no esté.

	—¿A qué hora y dónde?

	—Los cumpleaños de nuestra familia suelen ser como las bodas polacas o un velatorio irlandés. Duran días. Probablemente los que están en Long Island han empezado esta noche. El resto se incorporará mañana y la fiesta durará todo el fin de semana.

	—¿Puedes llevar un invitado?

	Josh hizo la pregunta tan tímidamente que Marlo tuvo que sonreír.

	—Desde luego. ¿Significa que quieres ir? No tienes ni idea de en dónde te metes —advirtió—. Estamos hablando de ocho como yo, además de cuñados, sobrinos, sobrinas…

	—Debe ser divertido —dijo él riendo y tirando de ella para meterla bajo las mantas—. Saldremos por la mañana temprano y pasaremos por tu apartamento para recoger lo que necesites.

	—No creo que sepas lo que quieres hacer —musitó Marlo bajo sus besos.

	—¿Te da miedo que no dé la talla? —bromeó él.

	—No. Me da miedo que huyas de noche aullando, feliz de haber escapado con tu soltería intacta.

	—Ni lo sueñes. Pienso organizar a la tropa para que me apoyen en mi campaña de llevarte al altar lo antes posible.

	—Estás loco, Joshua Carrington —dijo ella riendo.

	—¡Ah! Eso es música para mis oídos.

	Él sonrió y la besó para hacerla callar.

	El hogar de los Fletcher estaba en una casa bordeada de árboles que parecía tan lejana de Manhattan como de Milwaukee. Era una casa blanca y grande con un porche lateral y un espacioso patio con tulipanes mecidos por la brisa de abril.

	Cuando Marlo y Josh se acercaban a la puerta por el camino de ladrillo, él se sorprendió al ver la parte delantera de la casa con cortinas negras y vio con horror que cerca de la puerta pendía una corona mortuoria. ¿Qué había pasado?

	—Marlo, lo siento… —empezó a decir y luego se detuvo en seco al ver a la mujer a la que amaba estallar en carcajadas convulsivas.

	—¡Me encanta! —jadeó ella entre risas.

	—Marlo…

	Indudablemente estaba conmocionada. La abrazó para consolarla y protegerla de las miradas de los vecinos que podrían malinterpretar su comportamiento. Pero un vecino que trabajaba en un macizo de flores en la casa de al lado los miró con una gran sonrisa y saludó alegremente a la histérica Marlo.

	—¡Marlo!

	Josh la sacudió en un intento de hacerla recobrar la sensatez. Las lágrimas le corrían por las mejillas y a él le sorprendió su vulnerabilidad.

	—¡Oh, Marlo! —susurró e intentó volver a abrazarla.

	—Joshua…

	Ella estaba intentando hablar, pero sólo fue capaz de pasarle una tarjeta con borde negro que había cogido del montón colocado en una mesita cercana a la puerta. Se secó los ojos mientras él leía en voz alta:

	Por favor, respeten el dolor de esta casa por el paso a la edad madura de nuestra querida hija Jessica. Sus mucho más jóvenes hermanos y hermanas lamentan anunciar su paso a esa época de la vida conocida como “en el ocaso” y solicita su colaboración para lograr que Jessica se sienta tan cómoda como sea posible en su nuevo estado.

	—Qué macabro —susurró Josh mientras Marlo se serenaba y ponía cara de dolor antes de llamar a la puerta.

	—No —contestó ella alegremente—. Así es mi familia.

	—Buenas tardes, señorita Marlo.

	Un sombrío hombre de pelo canoso contestó a la llamada de Marlo. La abrazó y luego le entregó un ridículo sombrero negro con un velo que apenas le cubría los ojos.

	—Martin —dijo Marlo, intentando contener la risa—, éste es Josh Carrington. Josh, éste es mi cuñado Martin, el marido de la llorada Jessica.

	No pudo contenerse más y se dobló en dos de la risa.

	—¡Martin! ¡Esto es estupendo!

	—Es una gran idea, ¿verdad?

	Martin parecía muy complacido con la fiesta.

	—Espera a ver la decoración.

	El espacioso cuarto de estar con un solario que daba al patio estaba muy iluminado. Las ventanas tenían cortinas negras y por todas partes había jarrones negros con margaritas blancas. Alguien puso una copa y una servilleta con borde negro en la que ponía “En el ocaso” en la mano de Josh y luego se volvió para abrazar a Marlo.

	—Hermanita, ya era hora de que vinieras.

	—Josh, mi hermano Danny. Y éste es Tom. Y allí está Vicki. ¡Hola, mamá! —exclamó Marlo abrazando a una versión canosa de ella misma que llevaba un vaporoso caftán negro y un turbante de raso blanco.

	—Bienvenido, Josh.

	Josh le ofreció su mano y una sonrisa, pero la madre de Marlo ignoró ambas cosas y le dio un exuberante abrazo como el que acababa de compartir con su hija.

	—Espero que hayas venido para recuperar el tiempo perdido mientras Marlo y tú os castigabais estando separados. La vida es demasiado corta.

	Josh comprendió de dónde procedía el candor de Marlo.

	—¡Ham, ven aquí a conocer al Joshua de Marlo! —gritó la madre de Marlo a un hombre calvo que tenía la cara de Santa Claus sin la barba. Josh pensó que aquellas personas iban a ser unos abuelos maravillosos.

	—¿Ham?

	Esta vez Josh vio estrechada su mano, pero no pudo evitar la pregunta sobre el nombre de hombre.

	—Hamilton Fletcher, el padre de Marlo. Me alegro de conocerte por fin. ¿Has conocido ya a todo el clan?

	Y antes de que Josh pudiera decir nada, el hombre mayor le cogió firmemente del brazo y le fue presentando a todo el mundo como “el enamorado de Marlo”.

	Cuando completaron el recorrido por la habitación, la única cosa que Josh había aprendido era que todas las personas presentes eran parientes. Había hermanos y hermanas con sus parejas, sobrinos y sobrinas de todas las edades, además de los abuelos.

	—Lucy, dale a este hombre algo más fuerte que ese ponche aguado. Me parece que está un poco impresionado.

	Lucy Fletcher le dirigió a su marido una mirada de advertencia y guio a Josh hasta el bufet.

	—¿Has comido ya, Josh? He estado tan ocupada preparando el festín que no he tenido tiempo de disfrutarlo. ¿Me acompañas?

	Llenaron los platos y ella condujo a Josh hasta dos sillones relativamente aislados cerca de la chimenea.

	—Supongo que los Fletcher podemos ser demasiado si no estás acostumbrado a familias tan grandes. Marlo me ha contado que eres hijo único. Debe ser agradable, en ciertos aspectos.

	Comieron y charlaron y Josh se fue relajando a pesar del estrépito que los rodeaba.

	—Por favor, no pienses que todo es tan absurdo siempre —dijo Lucy mientras se levantaba para unirse al resto de los invitados—. Sólo el sesenta por ciento del tiempo —sonrió—. El resto del tiempo somos muy serios —alargó exageradamente las dos últimas palabras y sonrió—. Mandaré a Marlo a rescatarte —prometió, y le dejó solo.

	—Bueno, ¿te gustan las familias grandes?

	Marlo sonreía maliciosamente cuando llegó junto a la silla de Josh.

	—Me has abandonado.

	—Lo hice a propósito. La única manera de ver si puedes nadar solo en el hogar de los Fletcher es lanzarte de cabeza.

	—¿Y?

	—No ha ido mal, chico. Nada mal. Al principio, pensé que te ibas a hundir. Pero cuando te habías hundido por tercera vez, te vi coger aire y empezar a chapotear.

	—Me alegro de haber aprobado —dijo Josh irónicamente.

	—Sí, has aprobado. La habitación hierve de conversaciones sobre ti… sobre nosotros. Han empezado a hacer apuestas.

	—Tu padre me ha presentado como tú “enamorado” —dijo Josh con una mueca.

	Marlo rio. Luego se recostó en el gran sillón y observó la habitación con una mueca.

	—Es estupendo ver a todos juntos —suspiró.

	—¿Cuánto hace que no os reuníais?

	—Estuvimos juntos en Pascua.

	—Pascua fue hace un par de semanas.

	—Lo sé, pero yo he estado muy ocupada y la obra de Vicki se estrenó y Dan tenía que ir al oeste…

	—¿Estáis siempre en contacto?

	—Claro. Nos llamamos varias veces a la semana. Deberías haber visto mis facturas de teléfono cuando estaba en Milwaukee. Y almorzamos o tomamos café cuando podemos.

	—Es estupendo que viváis tan cerca.

	—Bueno, en realidad, no —Marlo sonrió—. Danny vive en Pennsylvania y Vicki se va a Maine todos los veranos. Tom trabaja con un senador en Washington…

	—Vale; lo comprendo —gruñó Josh.

	—Mi opinión es que se puede estar separados por largos períodos de tiempo y mantener una relación muy próxima en ocasiones especiales como ésta.

	—La pequeña de Vicki parece haber aceptado bien la profesión de su madre —musitó Josh, mirando la versión en miniatura de Vicki que se movía por la habitación.

	—Eso es porque Vicki se ha tomado el tiempo necesario para explicarle a Lauren que el teatro es muy importante para ella. Josh, no todo el mundo cría a sus hijos como en la época de tus padres. Quizás si Sally y tu padre se hubieran tomado la molestia de explicarte cuando se iban que volverían y por qué era tan importante para ellos irse, tú también lo habrías aceptado. La tuya fue una infancia poco usual, con personas que se iban y a veces no volvían. Pero eso no es lo normal.

	—Estoy empezando a comprenderlo. También me estoy empezando a preguntar si no habrás montado este espectáculo para demostrar lo equivocado que estaba.

	Él le sonrió.

	—¿Yo? —preguntó ella abriendo mucho los ojos y poniendo cara de inocencia—. ¿Llegaría yo a semejantes extremos sólo por atrapar al hombre al que amo?

	—Eso espero —dijo Josh, y sus ojos se nublaron por la pasión y el amor que ella despertaba en él.

	—Marlo —dijo Josh a la mañana siguiente cuando salió con ella a llenar los comederos para pájaros del patio—, he estado pensando en lo que hablamos en la cabaña.

	—Yo también, Josh, y tengo una gran idea.

	—No, déjame acabar. He estado pensando en lo injusto que he sido. Al fin y al cabo, tú pasaste meses viéndome trabajar y siendo parte de ese elemento de mi vida mientras que yo prácticamente he negado que tu carrera existiera. Ahora sé que, en parte, se debe a mi rechazo hacia el mundo del teatro.

	—¿Debido a la profesión de Sally?

	—Eso y las extravagancias de mi padre. Siempre relacioné las dos cosas. Pero ya no tengo diez años, ni estoy esperando que mis padres dispongan de un rato para mí. La cuestión es que me gustaría echarle un vistazo a su trabajo a tu trabajo a través de tus ojos.

	La sonrisa de Marlo fue deslumbrante.

	—¿Qué? —dijo Josh, porque ella no dejaba de sonreír.

	—Anoche he tenido la misma idea —dijo ella riendo.

	—¿Entonces…?

	—No hay problema.

	Con permiso de Gordon Madison, Marlo llevó a Josh con ella el lunes, cuando volvió a la ciudad para supervisar la construcción de los decorados. Cuando él llegó a su apartamento, ella llevaba su ropa más sucia y se alegró de ver que él había escogido su consejo y había hecho lo mismo. Cogieron el metro hasta un almacén en donde se estaba realizando el trabajo desde hacía varios días. El lugar era una columna de actividad, muy parecido a la tienda una semana antes de la inauguración.

	A los pocos minutos de su llegada, Marlo estaba hablando con el encargado y otros trabajadores. Durante el viaje, le había explicado a Josh que Gordon había contratado a profesionales para los puestos de diseñadores y jefes de equipo, pero los obreros eran aficionados, prometedores estudiantes de teatro. Josh recorrió el enorme almacén y le atrajo la pared en la que estaban los dibujos de los decorados a realizar. Cerca de cada dibujo había hojas de especificaciones que proporcionaban a los trabajadores toda la información que podrían necesitar, incluido el tipo de clavos necesarios.

	Se quedó en silencio en la sombra y esperó mientras Marlo dirigía al equipo con suavidad y mano firme para que realizaran lo que ella quería. Se fijó en el brillo de sus ojos, en su energía y su vigor. Tras un largo fin de semana y una fiesta agotadora. Recordó la excitación que él había compartido con Patrick durante los largos y difíciles años de la reconstrucción de Carrington’s. También él había sentido el flujo de adrenalina y sabía que era el responsable del color que salpicaba las mejillas de Marlo. La vio totalmente absorta en su trabajo. Se había olvidado de él por completo.

	Casi a mediodía, ella levantó su mirada y le encontró observándola con una sonrisa.

	—¡Guau! He estado abstraída. Estamos trabajando con un plazo muy apurado.

	—Lo sé. Todo va bien. Pero tienes que comer.

	—Lo siento muchísimo, pero ahora mismo no puedo salir.

	—Por supuesto que no puedes salir —dijo él, dejando una gran bolsa de papel sobre la mesa ante ella—. Por eso he ido a comprar bocadillos y refrescos.

	El almacén había quedado en silencio bruscamente porque el equipo en masa estaba dedicado a almorzar. Marlo sonrió y se frotó el vacío estómago. Luego abrió la bolsa.

	—Bueno, ¿qué te parece? —preguntó, sin atreverse a mirarle.

	—Es increíble —contestó él—. ¿Siempre hay tanto jaleo?

	—¡Oh! Esto es muy tranquilo —contestó ella entre mordisco y mordisco del bocadillo de fiambre—. Puede ser peor. En una ocasión estaba trabajando en una obra y…

	Sus palabras quedaron ahogadas por una serie de estallidos procedentes del otro lado del almacén. Corrieron allí junto con el resto del equipo y vieron un revoltijo de maderas, telas y pintura desparramada. Al parecer, un bastidor estaba mal colocado y al caer había arrastrado consigo otro, junto con los cubos abiertos de pintura.

	El encargado empezó a maldecir, pero Marlo se lo tomó con calma. Supervisó el desastre y con ayuda de Josh y otros obreros que todavía estaban en el edificio, puso orden en el caos hasta ver exactamente qué había que rehacer.

	—Muy bien —dijo, respirando a fondo y volviéndose a mirar a los jóvenes trabajadores—. Hemos sufrido un retraso, pero no es el fin del mundo. Si tenemos otro, sí será el fin del mundo.

	Sonrió y se pasó los dedos por el corto pelo negro. Los hombres y mujeres del equipo respiraron aliviados y esperaron instrucciones.

	—Lo siento, Josh, pero tengo que quedarme. ¿Crees que podrás volver tú solo en metro?

	—Estoy seguro; pero, ¿debo irme?

	—Josh, ya sé que habíamos planeado pasar la tarde juntos. Pero esto…

	—Me quedo. Dime en qué puedo ayudar.

	—No es necesario.

	—Oye, tú me ayudaste a mí cuando tenía problemas. ¿Por qué no puedo hacer lo mismo por ti? No soy un artista escénico, pero puedo usar una brocha, clavar un clavo o sujetar un tablero o ser el mejor recadero que hayas visto. ¿Me da un trabajo, señora?

	—Estás contratado —dijo Marlo con alivio.

	Unos minutos después, le había presentado al resto del equipo como un par de manos extras. La idea fue recibida con un entusiástico aplauso.

	—Primer encargo —dijo Marlo con burlona seriedad—. Café, y mucho.

	—A sus órdenes, capitán.

	Él le hizo un saludo militar y se fue.

	Trabajaron durante toda la noche hasta la mañana. Cuando todo el equipo estuvo presente a las ocho, Marlo fue a la oficina a buscar a Josh.

	—¿Nos vamos? —preguntó él, recogiendo el chubasquero y el jersey de ella.

	—No puedo irme.

	—Claro que puedes. Llevas aquí veinticuatro horas seguidas. Has controlado la crisis muy bien. Ahora todo va según los planes y necesitas descansar.

	—Éste es mi proyecto, Josh, y estamos en un punto crítico del montaje. Déjame decidir cuándo debo quedarme y cuándo debo dormir, por favor.

	—Oye, cariño…

	—No me protejas, Josh.

	—¡No te estoy protegiendo! —gritó Josh exasperado—. Estoy haciendo un enorme esfuerzo por demostrar mi respeto por ti y tu trabajo, pero esto es una locura. Estás destrozando tu salud por una obra de teatro. No tiene sentido.

	—Mi salud es muy buena. Que esté cansada no significa que esté enferma y esta obra puede ser fundamental en mi carrera, como la inauguración de primavera fue la culminación de tu sueño. Te lo repito: no me protejas.

	Josh gruñó y puso la mano en el pomo de la puerta. Luego vaciló como si fuera a decir algo más.

	Pero antes de que pudiera decir nada, Marlo empezó a soltar palabras tan rápidamente como le pasaban por la mente, sin reflexionar sobre el daño que podían hacer.

	—Y otra cosa, Josh. Todos te agradecemos mucho lo que has hecho ayer y esta tarde, pero no te sientas obligado a sacrificarte otra vez. Si no respetas mi trabajo, no necesito ninguna demostración de comprensión por tu parte.

	Lamentó sus palabras nada más haberlas pronunciado. Sintió terror de perderle. Él abrió la puerta y salió sin mirar atrás.

	—¡Maldición! —musitó Marlo.

	
Capítulo once

	Cuando todo estuvo bajo control y a satisfacción de Marlo, ya había oscurecido y ella estaba exhausta. Se colgó de una barra del abarrotado metro y se balanceó y chocó con los demás usuarios. Salió a la calle junto con cientos de neoyorquinos ansiosos por llegar a casa, con las caras angustiadas o agotadas.

	En la puerta de su apartamento, Marlo olisqueó ansiosamente. En alguna parte del edificio estaban preparando un festín, o al menos eso le pareció a ella después de dos días de bocadillos y litros de café. Qué agradable sería llegar a casa y encontrar una comida caliente, un baño y alguien que la abrazara y suavizara el cansancio y la tensión del trabajo. Pero nadie iba a abrazarla después de su ataque de histeria de la mañana. Josh ya debía estar en Milwaukee. Había llamado al hotel a mediodía para disculparse y le habían dicho que se había marchado.

	Su apartamento estaba deprimentemente oscuro. Encendió la luz del pequeño vestíbulo y dejó la chaqueta y la cartera en el armario. Fue a la cocina y se detuvo ante la nevera abierta, intentando decidir qué podía comer sin necesidad de prepararlo que satisficiera el vacío de su estómago.

	—Si haces eso, vas a perder el apetito.

	Marlo dio un brinco al oír la voz de Josh. Se volvió y le vio apoyado en la jamba de la puerta de la cocina como si viviera allí desde hacía años.

	—Josh…

	Fue todo lo que ella pudo decir. Había estado tan segura de que él se había marchado que ni siquiera había preparado una disculpa por su irracional estallido de la mañana.

	—Josh…

	—¿Por qué no te das una ducha caliente mientras yo acabo de preparar la cena? Podemos hablar después de cenar… cuando los dos estemos en mejor forma.

	Pasó junto a ella sin tocarla y levantó la tapa de la cacerola para mover el contenido. El olor que la había tentado en el pasillo volvió a asaltar sus sentidos y oyó que el estómago le rugía.

	—Ve a ducharte y yo prepararé unas galletas y queso de aperitivo —dijo él al oír el ruido de su estómago, pero sin volverse.

	Marlo no podía adivinar cuál era el estado de ánimo de Josh. Su voz no reflejaba nada. Podía estar enfadado, y con razón. Pero, ¿un hombre enfadado se habría pasado todo el día en un apartamento vacío guisando sin saber si ella se iría a cenar a casa? No. Estaba muy serio, como cuando las cosas iban mal en la tienda y tenía que tomar alguna decisión desagradable.

	La ducha obró maravillas. Se lavó el pelo y al salir de la ducha vio a través del vapor que en el lavabo había un platito con galletas saladas y queso y una copa de vino tinto. Marlo comió vorazmente mientras se ponía unos tejanos limpios y un suéter amplio.

	Luego se miró en el espejo y decidió cambiarse. El hombre al que amaba estaba en la habitación contigua. Era el momento adecuado para mostrarse femenina, para un toque de lápiz de labios y perfume, para algo que distrajera la atención de él de sus ojeras y la guiara hacia las suaves formas de su cuerpo.

	Se desnudó otra vez y se puso la bata de seda azul. Observó con satisfacción que no había duda de que iba desnuda bajo la bata. Entró en la cocina descalza.

	—Gracias por las galletitas. Estaba realmente hambrienta —dijo mientras aclaraba el plato y lo dejaba en el escurridor.

	—¿Por qué no vas al cuarto de estar y te sientas con los pies en alto? —dijo Josh sin mirarla mientras picaba las hortalizas para una ensalada. Luego miró por encima del hombro y ella vio que contenía la respiración. Pero siguió trabajando.

	—¿No puedo ayudar?

	Marlo se acercó y él se apartó como si se hubiera quemado.

	—Ya me encargo yo —dijo con voz tensa—. Tú descansa. Había pensado que viéramos las noticias mientras cenábamos.

	—¿Las noticias? ¿Quieres ver las noticias?

	No podía hablar en serio. Apenas habían hablado desde que ella había entrado en su apartamento y tenían montones de cosas que decirse.

	—No, quiero cenas y quiero que tú hagas tu primera comida decente en dos días y que digieras la cena. Si nos sentamos uno frente al otro, pasará una de esas dos cosas. Una, empezaremos a hablar y acabaremos peleando, porque estamos cansados y disgustados. O dos, no podremos hablar en absoluto y el silencio hará que este maravilloso estofado sepa a cartón. Veremos las noticias.

	Ella comprendió que él tenía razón. Se sentó en el cuarto de estar con la televisión encendida y reflexionó sobre la velada que les esperaba. Cuando él colocó el plato de estofado y la ensalada en la mesa auxiliar, lo aceptó y ni siquiera protestó cuando él sustituyó su copa de vino por un vaso de leche.

	Él se sentó de nuevo al otro lado del cuarto y comió y vio las noticias. Sólo la miró una vez, cuando ella le felicitó por el estofado. La observó un momento, como si temiera que no fuera sincera. Luego asintió y siguió comiendo. Marlo estaba a punto de estallar.

	Ni siquiera las noticias la distrajeron de la tensión palpable en el cuarto de estar. Cuando acabaron, recogió los platos y los llevó a la inmaculada cocina. Todo estaba limpio, todo en su sitio. Marlo suspiró y volvió al sofá, apagando la televisión al pasar por delante.

	—De acuerdo, Josh. Tienes razón.

	Se sentó en el sofá al estilo buda. Se sujetó la bata con una mano para proteger su desnudez. De pronto, la idea de seducirle le parecía tonta y deseó haberse dejado los tejanos y el suéter.

	—No saldría bien.

	Él levantó la cabeza y la miró directamente.

	—Está muy claro —siguió ella, luchando por hablar con seguridad a pesar de que estaba mintiendo—. Desde el principio hemos sabido que nuestros mundos eran muy diferentes. Imaginar que podría funcionar sólo ha sido una fantasía.

	Intentó reír, pero sólo le salió una especie de tos. Tragó saliva y volvió a intentarlo.

	—Si hay dos personas distintas en el mundo…

	Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.

	—¡Oh, Josh! —gimió—. No quiero perderte.

	—Siempre has hablado demasiado —dijo él con voz ronca, y le ofreció su pañuelo limpio. Mientras ella se tranquilizaba, él daba vueltas por la habitación—. ¿Mejor? —preguntó después de unos minutos. Ella asintió. Él reanudó sus paseos—. Marlo, hace tiempo creé un sueño de cómo debería ser una familia de verdad. Imaginé cómo sería estar casado y tener hijos y un hogar. Creé un molde y empecé a buscar a alguien que pudiera llenarlo.

	—Yo puedo —dijo Marlo apasionadamente—. Ya lo verás. Puedo cambiar. Hoy me has visto en mi peor momento. Estaba nerviosa por la obra y… Puedo volver contigo. Gordon encontrará a otra persona. Trabajaré en la tienda. Seré feliz colaborando con los grupos teatrales de la comunidad. Algunos son muy profesionales.

	Marlo notó la desesperación de su voz y comprendió que estaba mintiendo.

	—No. No quiero que cambies, Marlo. El amor no consiste en hacer que el otro encaje en nuestro molde. Los dos miembros de la pareja deben ser libres de seguir siendo ellos mismos. Hoy he pensado mucho en mis padres y en lo mucho que mamá le dio a mi padre. Él era muy inseguro. Estaba ansioso por ocupar el puesto de su hermano mayor en el corazón de J.P. y le aterraba fracasar. Pero, cuando estaba con mamá era distinto, desde su manera de andar hasta el modo en que trataba a la gente. Él… ¡Dios mío! Me siento tan mal por esto…

	Marlo estaba totalmente confusa. ¿Qué estaba intentando decirle?

	—Josh, quiero que lo comprendas. Probablemente eres el hombre de principios más elevados que he conocido, en tu trabajo y en tu relación con las personas. Lo que quiero decir es que voy a intentar vivir de acuerdo con ese ideal.

	—¡Maldita sea, mujer! ¿Por qué no puedes escuchar lo que estoy diciendo? Tú eres el ideal. ¿Qué pareja más ideal podría tener alguien que la persona que te completa, que saca a flote lo mejor de ti mismo y hace florecer tus cualidades ocultas, que convierte en buenas las malas?

	Él estaba prácticamente chillando.

	—Entonces, ¿qué quieres, Josh?

	—Quiero que acabes ese trabajo. Mientras tanto, quiero que solicites trabajo en todas las compañías profesionales que existan en un radio de cien kilómetros de Milwaukee. Quiero que te cases conmigo y compartamos un hogar. Quiero… Necesito que sigas queriéndome a pesar de mi egoísmo y mi machismo y mis anticuados puntos de vista sobre el matrimonio.

	—¿Y si no hay un puesto vacante en esa zona? —preguntó ella en voz baja.

	Él estaba de espaldas a ella, mirando por la ventana del apartamento con las manos en los bolsillos traseros de los vaqueros.

	—Entonces quiero que busques un trabajo como escenógrafa invitada donde puedas encontrarlo.

	—Eso significaría estar lejos de ti —le recordó ella—. Quizá un par de meses.

	—Lo sé.

	Se volvió y se sentó junto a ella en el sofá y tomó las manos de Marlo entre las suyas.

	—Marlo, no me pidas que finja que me gustaría. Pero comprendo que un amor no sobrevive a unas semanas de separación no tiene mucho futuro. Sólo quiero que me prometas una cosa.

	—¿Cuál?

	—¿Podrías solicitar el trabajo en ciudades que tengan buenos centros comerciales de moda, como Los Ángeles, Dallas o Atlanta? Por lo menos, tendría una excusa para pasar una parte del tiempo contigo.

	—¿Necesitas una excusa? —preguntó ella mientras una sonrisa de alivio pugnaba por aparecer en sus labios.

	—No realmente —dijo él, abrazándola—. Pero quedaría mejor en la tienda.

	Marlo rio.

	—¿Y qué va a opinar J.P. de que te cases con una empleada?

	—Antigua empleada. Mi futura esposa tiene una carrera propia. Además, J.P. estará encantado. Probablemente querrá saber por qué demonios hemos tardado tanto. ¿Es un sí?

	—¿El qué?

	—¿Nos vamos a casar?

	—Josh Carrington, me has hecho pasar la peor tarde de mi vida. Estaba dispuesta a prometerte cualquier cosa.

	—¡Ah! Pero, ¿estabas dispuesta a cumplir tus promesas?

	—Bueno, no todas.

	—Así que me has estado mintiendo, ¿verdad? Ya me había parecido que ese repentino cambio de profesional independiente a obediente ama de casa era demasiado brusco.

	Ella se acurrucó en sus brazos.

	—Eres muy listo. Y como no he prometido nada por escrito, supongo que puedo aceptar tu proposición… siempre que quede claro que no hay reglas.

	—Sólo una. Te quiero, Marlo, y te lo voy a hacer sentir todos los días de nuestra vida —susurró y la besó largamente—. Necesitas descansar —dijo cuando sus bocas se separaron.

	—¿Vas a utilizar tus derechos maritales para decirme cuándo necesito descansar y cuándo no? —bromeó ella, recordando la pelea de aquella mañana.

	—Lo voy a intentar —gruñó él, y la llevó a sillón para poder abrir el sofá—cama.

	—¿Y si yo tengo mis propias ideas al respecto? —susurró mientras él la llevaba en brazos a la cama.

	—Necesitas descansar.

	—Te necesito a ti —contestó ella. Tiró de él y le hizo caer en la cama encima de ella.

	Hicieron el amor apasionadamente. Por último, se durmieron con las extremidades enlazadas y las caras libres de la tensión que les había poseído durante las últimas veinticuatro horas. Su sueño era tan tranquilo y profundo que no oyeron sonar el teléfono a medianoche. Y tampoco oyeron el mensaje que se estaba grabando en el contestador.

	—¿Marlo? Soy Gordon. La madre de Josh ha llamado hoy y ha dejado un mensaje para ti. La compañía de teatro de Milwaukee está a punto de conseguir una importante cantidad de dinero que abrir un tercer teatro en sus instalaciones. Necesitarán un equipo completo, incluida una escenógrafa. Espero que me digas dónde y cuándo debo enviar una carta de recomendación… ¿y el regalo de boda? Dulces sueños, chicos.

	Fin
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